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millones. Estos valores aumentaron a 113 mil niñas y niños menores a dos años y 125 mil 
mujeres embarazadas, a los que en total se canceló Bs. 162 millones (Gráfico 2).

Gráfico 2: Beneficiarios (en miles) y monto pagado del 
Bono Juana Azurduy (en millones de Bs.)

Fuente: Ministerio de Salud y Deportes (MSyD) y UDAPE (2025).

UDAPE (2015), basado en datos de la encuesta ESNUT10 2012, evidencia impactos 
positivos del Bono Juana Azurduy (BJA): aumentos en los controles prenatales, incrementos 
en la probabilidad de parto institucional y en el número de controles postparto, así como en 
la cantidad de controles integrales de salud del niño, reducción de la probabilidad de anemia 
en el área rural; asimismo, el programa ha sido efectivo en incrementar el uso de servicios 
de salud materna e infantil. Por otra parte, Ramos y Ayaviri-Nina (2021) encuentran que la 
implementación del BJA redujo la pobreza y la pobreza extrema en 2014.

10	 Encuesta de Evaluación de Salud y Nutrición 2012.
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Pinto (BJP) se indaga en la EH pero respecto de si el año educativo anterior recibió dicho 
beneficio; no se reportan montos transferidos. En este caso, el valor del monto del programa 
fue imputado al ingreso del hogar para cada estudiante que respondió dicha pregunta.

Cuadro 4 
Tamaño muestral (número de observaciones) de los programas 

sociales en las encuestas de hogares, 2016-2024

Año Renta 
Dignidad

Juana 
Azurduy

Sub. Univ. 
Prenatal

Bono 
Ceguera

Juancito 
Pinto

Desayuno 
Escolar

Total 
muestra

Tamaño muestral

2016 3.589 1.268 341 83 8.108 8.942 38.549

2019 4.159 779 304 – 8.053 7.952 39.605

2023 4.933 1.265 393 138 8.315 8.014 40.647

2024 4.850 1.193 389 139 7.908 8.476 39.497

Porcentaje

2016 9,3 3,3 0,9 0,2 21,0 23,2

2019 10,5 2,0 0,8 – 20,3 20,1

2023 12,1 3,1 1,0 0,3 20,5 19,7

2024 12,3 3,0 1,0 0,4 20,0 21,5

Fuente: Elaboración propia, en base a INE-Encuesta de Hogares.

Por su parte, la información del Programa de Desayuno Escolar se encuentra incluida en la 
EH: “Recibió desayuno/almuerzo escolar o merienda escolar”. Las encuestas de 2016 y 2019 
no indagaban por montos, por lo que se imputaron valores de raciones diarias reportados en 
Yujra (2016), en tanto que desde 2022 la EH, en la pregunta: “Recibe otros ingresos sociales 
en especie” las personas monetizan ese ingreso recibido, esta información se cruzó con 
quienes respondieron la pregunta: “Recibió desayuno/almuerzo escolar o merienda escolar”, 
este cálculo se realizó para 2023 y 2024.  

Finalmente, en “Otros programas sociales” se tiene “otros ingresos recibidos en efectivo y 
en especie”, pero descontando los montos reportados de Desayuno Escolar, más los ingresos 
del Bono Mensual para personas, el Bono Anual de Indigencia (ceguera) y el Subsidio 
Universal Prenatal por la Vida, que por el reducido número de observaciones en las EH no 
se analizaron de manera separada (véase Cuadro 4). En resumen, en el presente documento 
se analizarán la Renta Dignidad, el Bono Juana Azurduy, el Bono Juancito Pinto, el Desayuno 
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Escolar y otros programas sociales. Los ingresos analizados se expresan en términos reales de 
2024 (Bs. de 2024).

Gráfico 4: Bolivia, programas sociales según participación del 
quintil 1 en el ingreso de cada programa, 2016-2024

RDIG: Renta Dignidad; BJP: Juancito Pinto; DES: Desayuno Escolar;  
BJA: Juana Azurduy; OTP: Otros Programas Sociales.

En el Gráfico 4 se presenta la participación de los programas sociales para el quintil 1 
(20% de población más pobre de ingresos, Q1) y sus índices de concentración. Los resultados 
evidencian que la mayor parte de los programas sociales analizados llegan a las personas más 
pobres (Q1), así como sus valores contribuyen a tener mayor progresividad (índices de 
concentración negativos, CC<0), donde los programas Juana Azurduy (BJA), Desayuno 
Escolar y Juancito Pinto (BJP) presentan mayor progresividad. En el Gráfico A1 (Anexo) 
se observa la participación de los programas según cobertura geográfica. No obstante, el 
programa Renta Dignidad llega a menos personas del 20% más vulnerable, así como presenta 
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valores positivos de índices de concentración (CC>0), lo cual indica una menor progresividad 
respecto de los otros programas analizados13.

6.	 Principales resultados obtenidos

Antes de desglosar los resultados empíricos obtenidos, conviene establecer un marco 
interpretativo: ¿qué significa que un programa sea “más progresivo” que otro? Existen al 
menos tres razones no excluyentes. La primera puede reflejar que su población objetivo es 
intrínsecamente más pobre (por ejemplo, el Bono Juana Azurduy llega a mujeres gestantes y 
niños menores de dos años en hogares de bajos ingresos). La segunda puede deberse a que 
su diseño es más fácil de implementar en zonas urbanas que en rurales o de difícil acceso, 
reduciendo los errores de exclusión (como ocurre con el Desayuno Escolar, que aprovecha 
la infraestructura escolar). La tercera puede ser consecuencia de una cobertura muy amplia 
que, aunque incluya también a no pobres, logra llegar a una mayor proporción de pobres en 
términos absolutos (caso de la Renta Dignidad, que por su carácter universal es progresivo, 
pero no necesariamente pro-pobre fuerte en el sentido de Marx et al. (2013)). Por tanto, la 
progresividad comparada no debe interpretarse como un juicio moral absoluto sobre la 
“bondad” de un programa, sino como una descripción del grado de focalización implícita 
de cada transferencia. Un programa menos progresivo puede ser igualmente valioso desde 
una perspectiva de política pública si cumple otros objetivos (salud, educación, nutrición) o 
si logra reducir la desigualdad agregada por su magnitud presupuestaria, como se analiza en la 
descomposición del índice de Kakwani.

Los resultados serán presentados en el siguiente orden: curvas de concentración de 
los programas sociales, índice de progresividad de Kakwani, elasticidad Gini (GIE) de los 
programas sociales, descomposición del índice de progresividad de Kakwani, curvas de 
participación deficitaria o DS curves, y finalmente, la contribución marginal de los programas 
sociales al índice de Gini.

13	 Es conveniente señalar que el grado de progresividad (fuerte o débil), tal como se presenta en el Cuadro A2 en 
el anexo metodológico, depende no solo del valor de la CC sino además de que dicho valor pueda ser inferior 
al coeficiente de Gini, para ser considerado todavía como progresivo: CC>0 & CC<Gx; IK>0 es regresivo cuando 
CC>Gx; IK<0.
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En el Gráfico 5 se aprecian las curvas de concentración (CC) de cada programa social 
entre 2016-2024; cabe señalar que cuando una CC está por encima de la línea de 45° significa 
que es progresiva (llega más a los pobres), en tanto que cuando está por debajo de la línea 
de 45° es regresiva (llega a los no pobres) (véase el Gráfico A10 en el anexo metodológico). 
En efecto, se evidencia que los programas Juana Azurduy, Juancito Pinto y Desayuno Escolar 
presentan progresividad en el período (se ubican por encima de la línea de 45°) en toda la 
distribución. En contraste, en la CC de Renta Dignidad se observa progresividad hasta el 
percentil 50, lo que indica que a partir de ese segmento de población llega al segmento medio 
y alto; esto sucede tanto en 2016 como en 2024.

Gráfico 5: Curvas de concentración de programas sociales, Bolivia, 2016-2024

En el Gráfico A2 del anexo se presenta la CC de la Renta Dignidad para 2024, la cual 
evidencia que en el área urbana se beneficia una proporción pequeña de las personas más 
pobres (parte baja de la distribución) pero mayoritariamente los beneficios del programa 
llegan a los no vulnerables, en tanto que en el área rural es progresivo. A nivel nacional llega 
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a los más pobres hasta el 50%, para luego favorecer a los no pobres en la parte alta de la 
distribución (regresivo).

Gráfico 6: Curvas de concentración, 2024

En el Gráfico 6A se observan que las CC de los programas Juana Azurduy y Juancito Pinto 
se ubican por encima de la línea de 45°, siendo dichos programas progresivos. En el Gráfico 
6B se observa la CC del Programa de Desayuno Escolar para 2024 según área geográfica, con 
una mayor progresividad en el área urbana que en el área rural. Esto puede deberse entre otros 
factores a los señalados por Yujra (2016): mayor cobertura en el área urbana que en el área 
rural, así como a la dispersión geográfica para la entrega, falta de conocimiento en el área rural 
respecto de la urbana, etc. En el Gráfico A3 (Anexo) se compara 2016 con 2024, donde se 
evidencia una mayor progresividad del Desayuno Escolar en el área urbana respecto del área 
rural, aunque en ambas áreas el programa es progresivo.

Cabe señalar que valores negativos del índice de concentración revelan mayor 
progresividad de los programas. En efecto, en el Gráfico 7 se aprecia que la mayor parte de los 
programas analizados son progresivos (pro-pobres) (CC<0), y llegan a sectores vulnerables, 
con excepción de la Renta Dignidad en el área urbana (2016, 2019 y 2024) que, aunque 
presenta valores positivos (CC>0) indica menor progresividad (aunque no regresividad)14. 
Los programas con mayor impacto pro-pobre son Juana Azurduy, Juancito Pinto y Desayuno 
Escolar, aunque éstos últimos lo son más en el área urbana que en el área rural y cumplen la 

14	 Es regresivo cuando CC>Gini (véase cuadro A2 del anexo metodológico).
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condición pro-pobre (Lustig y Higgins, 2013), o pro-pobre fuerte (Marx et al., 2013) (véase 
Cuadro A2 en el anexo metodológico).   

Gráfico 7: Índices de concentración de los programas sociales 
según cobertura geográfica, Bolivia 2016-2024

El Índice de Progresividad de Kakwani15 establece que un programa será progresivo 
cuando IK>0; neutro si IK=0 y regresivo cuando IK<0. En el Gráfico 8 se observa que todos los 
programas analizados entre 2016-2024 presentan valores de IK>0, es decir, son progresivos, 
aunque con distinto valor e interpretación. Los programas con mayor IK (más progresivos), 
son Juana Azurduy, Juancito Pinto y Desayuno Escolar, en tanto que la Renta Dignidad en el 
área urbana presenta menor progresividad que en el área rural16.

En el Gráfico A4 del Anexo se aprecian los cálculos de la elasticidad Gini (GIE) para todas 
las fuentes o corrientes de ingreso que conforman el ingreso per cápita. Se incluyó la línea 
recta (valor GIE=1) para visibilizar el umbral neutro: valores superiores al umbral indican 
fuentes concentradoras de desigualdad y valores inferiores, fuentes que contribuyen a reducir 
la desigualdad. A nivel nacional, las jubilaciones, ingresos de capital en efectivo y los envíos 
de remesas externas y salarios contribuyen a aumentar los niveles de desigualdad (valores 
superiores al umbral o GIE>1). En tanto que los programas sociales analizados aportan 

15	 IK o K(P) se utilizan indistintamente en el documento para hacer referencia al índice de progresividad de 
Kakwani.

16	 Se calculó para cada año entre 2016 a 2024, y la tendencia se repite tanto para el área urbana como para el 
área rural (menor y mayor progresividad, respectivamente).
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a reducir los niveles de desigualdad (GIE<0,90), cabe señalar que aquellos programas con 
menores GIE aportan a reducir más la desigualdad (GIE<0) (Wodon y Yitzhaki, 2002); 
entre los más “reductores de desigualdad” figuran los bonos Juana Azurduy, Juancito Pinto y 
Desayuno Escolar.

Gráfico 8: Índice de Progresividad de Kakwani de los programas 
sociales según cobertura geográfica, Bolivia 2016-2024

Asimismo, se presenta el distinto efecto que tiene cada fuente de ingresos sobre los niveles 
de desigualdad cuando se considera el área geográfica. Aunque todos los programas sociales 
analizados reducen la desigualdad (GIE<0,90), el programa Renta Dignidad, a nivel nacional, 
urbana y rural, reduce menos la desigualdad que el resto de programas analizados, porque 
presenta valores positivos de GIE aunque menor al umbral (GIE>0, GIE<0,90), en tanto que el 
impacto de los demás programas sociales en la reducción de la desigualdad es superior porque 
presenta valores negativos de GIE, (GIE<0), y mientras más bajos GIE presenten, es mayor 
su aporte reductor a la desigualdad. Llama la atención que, en el área urbana los programas 
sociales son más reductores de desigualdad que en el área rural, esto debido mayormente a 
la mayor cobertura (número de beneficiarios) de dichos programas respecto del área rural.
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Gráfico 9: Elasticidad Gini (GIE) de los programas sociales, Bolivia 2016-2024

En el Gráfico 9 se aprecian los programas sociales respecto a su contribución a la 
desigualdad, es decir, si reducen o aumentan la desigualdad. Valores superiores a GIE>1 
(mayores al umbral) concentran el ingreso, y se observa que no hay ningún programa social 
que supere o iguale el umbral neutro (GIE=1), a partir del cual se puede concluir que todos 
los programas sociales analizados entre 2016-2024 contribuyen a reducir los niveles de 
desigualdad del Gini, aunque algunos programas son más reductores (GIE<0) que otros. El 
programa Renta Dignidad presenta valores positivos pero inferiores al umbral neutro (GIE>0 
& GIE<1), es decir, reduce la desigualdad, pero su aporte reductor es menor en el área urbana 
que en el área rural.

En el Cuadro 5 se presenta el resumen del grado de progresividad de los programas 
analizados de acuerdo a la clasificación que realizan Lustig y Higgins (2013) y Marx et 
al. (2013). En efecto, de acuerdo a Lustig y Higgins (2013), todos los programas son pro-
pobres, excepto la Renta Dignidad, que es progresiva. Por otra parte, con el criterio de Marx 
et al. (2013), todos los programas son pro-pobre fuerte, con excepción de la Renta Dignidad, 
que es pro-pobre débil. Finalmente, según Wodon y Yitzhaki (2002), todos los programas 
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analizados reducen la desigualdad; sin embargo, cabe mencionar que su aporte a la reducción 
del coeficiente de Gini depende del aporte relativo o importancia que represente en el total 
de los ingresos de los hogares (Sk). Los programas que tienen más peso relativo son Renta 
Dignidad, Juancito Pinto y Desayuno Escolar, principalmente por la cantidad de personas a 
las que llegan, y Renta Dignidad además por el monto mensual entregado, que es el mayor de 
todos los programas analizados (véase el Gráfico 15 para la contribución marginal de cada 
programa a la desigualdad total).

Cuadro 5 
Progresividad de los programas sociales, Bolivia 2016-2024

Cobertura 
geográfica Programa

Lustig y Higgins (2013) Marx et al. (2013) Wodon y Yitzhaki (2002)

2016 2019 2023 2024 2016 2019 2023 2024 2016 2019 2023 2024

Nacional

Renta 
Dignidad a/ a/ a/ a/ c/ c/ c/ c/ e/ e/ e/ e/

Juana 
Azurduy b/ b/ b/ b/ d/ d/ d/ d/ e/ e/ e/ e/

Juancito 
Pinto b/ b/ b/ b/ d/ d/ d/ d/ e/ e/ e/ e/

Desayuno 
Escolar b/ b/ b/ b/ d/ d/ d/ d/ e/ e/ e/ e/

Otros 
Programas 
Sociales

b/ b/ b/ b/ d/ d/ d/ d/ e/ e/ e/ e/

Urbana

Renta 
Dignidad a/ a/ a/ a/ c/ c/ c/ c/ e/ e/ e/ e/

Juana 
Azurduy b/ b/ b/ b/ d/ d/ d/ d/ e/ e/ e/ e/

Juancito 
Pinto b/ b/ b/ b/ d/ d/ d/ d/ e/ e/ e/ e/

Desayuno 
Escolar b/ b/ b/ b/ d/ d/ d/ d/ e/ e/ e/ e/

Otros 
Programas 
Sociales

b/ b/ b/ b/ d/ d/ d/ d/ e/ e/ e/ e/

Rural Renta 
Dignidad a/ a/ a/ a/ c/ c/ c/ c/ e/ e/ e/ e/

Juana 
Azurduy b/ b/ b/ b/ d/ d/ d/ d/ e/ e/ e/ e/

Juancito 
Pinto b/ b/ b/ b/ d/ d/ d/ d/ e/ e/ e/ e/

Desayuno 
Escolar b/ b/ b/ b/ d/ d/ d/ d/ e/ e/ e/ e/

Otros 
Programas 
Sociales

b/ b/ b/ b/ d/ d/ d/ d/ e/ e/ e/ e/

a/ Progresivo; b/ Pro-pobre; c/ Pro-pobre débil; d/ Pro-pobre fuerte; e/ Reduce desigualdad.



110

Programas sociales, progresividad y descomposición del índice de progresividad de Kakwani, Bolivia 2016-2024 
﻿

Gráfico 10: Descomposición del Índice de Progresividad de Kakwani 
según todos los componentes de ingreso per cápita, Bolivia 2016-

2024 (aporte de cada componente, en porcentajes)

En el Gráfico 10 se observa la descomposición del Índice de Kakwani (IK) para todas 
las fuentes de ingreso per cápita17. Se presenta en términos porcentuales, cuya sumatoria total 
es igual a 100%, es decir, cuando se calcula el IK de cada fuente de ingreso, la sumatoria de 
todas las fuentes de ingreso es igual al IK total porque las otras fuentes que no son programas 
sociales se compensan. Cabe señalar que valores negativos de IK concentran o son regresivas 
para la desigualdad, como los salarios, las jubilaciones, ingresos de capital en efectivo, remesas 
externas; estos resultados coinciden con los presentados en el análisis del GIE. Por otra parte, 
valores positivos del IK dan cuenta del aporte reductor/progresivo como los ingresos por 
cuenta propia, las remesas internas y todos los programas sociales analizados en el documento, 
donde los mayores valores los presentan Renta Dignidad, Juancito Pinto y el Desayuno 
Escolar.

En el Gráfico 11 se presenta la descomposición del índice de progresividad de Kakwani 
(IK) en programas sociales según cobertura geográfica. En efecto, al descomponer dicho 

17	 Realizado para ejemplificar el aporte o contribución (+/-) de cada fuente componente del ingreso per cápita 
al Índice de Progresividad de Kakwani, la sumatoria de todos los componentes es igual al IK total, donde IK<0 
indica regresividad, e IK>0, progresividad.
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índice, se tiene que, a nivel nacional, en 2024, la Renta Dignidad es el programa que más 
aporta al IK total, con 57%, seguido por el Desayuno Escolar, con 27%, y el bono Juancito 
Pinto, con 6%, en tanto que el aporte del programa Juana Azurduy es menor. Cabe señalar que 
la contribución de cada programa depende de la cobertura, el monto entregado y la frecuencia 
de pago; ello explica que los programas que tienen mayor cobertura de beneficiarios y/o 
monto entregado, tienen también mayor peso en el Índice de Progresividad de Kakwani. 

Gráfico 11: Descomposición del Índice de Progresividad de Kakwani en programas 
sociales y según área geográfica, Bolivia 2016-2024 (en porcentajes)

En el área urbana, los mayores aportes los realizan la Renta Dignidad y el Desayuno 
Escolar, con 43% y 39%, respectivamente. En tanto, en el área rural, la contribución de la Renta 
Dignidad llega al 67% en 2024, aunque presenta una leve reducción respecto del aporte que 
presentó en 2016 (72%), esto debido fundamentalmente a un aumento en la participación 
del programa Desayuno Escolar en 2024 (especialmente en el área urbana). No obstante, la 
Renta Dignidad es el programa con mayor impacto en el área rural, en tanto que los programas 
Juancito Pinto y demás programas aportan menos que en el área urbana, debido nuevamente 
a la mayor cobertura urbana de dichos programas. 
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Gráfico 12: Contribución de los programas sociales al Índice de 
Progresividad de Kakwani según departamento, Bolivia 2016-2024 (en %)

En el Gráfico 12 se presenta la contribución porcentual de los programas sociales al índice 
de progresividad de Kakwani según departamento. La Renta Dignidad es el programa con la 
mayor contribución a la progresividad en todos los departamentos, y aporta en 2024, desde 
el 34% en Pando hasta el 75% en Potosí y el 77% en Oruro. A nivel nacional, en 2024, la Renta 
Dignidad llegó al 57%, seguido del Desayuno Escolar (27%) y de otros programas sociales 
(8%).

Con la descomposición del Índice de Kakwani realizada para Bolivia 2024, se procedió a 
estimar la contribución de los principales programas sociales para distintos países de la región. 
En efecto, en el Gráfico 13 se presenta la contribución de los principales programas sociales 
al Índice de Progresividad de Kakwani en Chile 202418, México 202419, Paraguay 202420 y 
República Dominicana 202521.

18	 Encuesta de Caracterización Socio-Económica Nacional (CASEN) 2024, Ministerio de Desarrollo Social (MDSF): 
https://observatorio.ministeriodesarrollosocial.gob.cl/encuesta-casen 

19	 Cálculos propios de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos (ENIGH) 2024, Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI): https://www.inegi.org.mx/ 

20	 Encuesta Permanente Continua de Hogares – EPCH 2024, Instituto Nacional de Estadística, Paraguay: https://
www.ine.gov.py/ 

21	 Cálculos propios de la Encuesta Nacional Continua de Fuerza de Trabajo (ENCFT) 2025, Ministerio de Economía, 
Planificación y Desarrollo: https://mepyd.gob.do/ 
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Gráfico 13: Contribución de los programas sociales al Índice de 
Progresividad de Kakwani en países seleccionados, circa 2024 

Fuente: Elaboración propia basada en procesamientos de encuestas oficiales de los respectivos países.

En Bolivia, Chile, México y Paraguay, los programas que más contribuyen a la 
progresividad total son los destinados a personas mayores, como la Renta Dignidad en Bolivia 
(57%), la Pensión Garantizada Universal (PGU) en Chile (81%), el Programa Pensión para el 
Bienestar de las Personas Adultas Mayores (PBPAM) en México (75%), el programa Pensión 
Alimentaria Adultos Mayores en Paraguay (53%), en tanto que, en República Dominicana, 
corresponde al Programa de Alimentación Escolar (PAE) con (59%). Posteriormente, en 
orden de contribución a la progresividad total de cada país, se encuentra el programa Desayuno 
Escolar en Bolivia, los subsidios (familiar, agua potable, etc.) en Chile, las becas de educación 
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(básica, media y superior) Benito Juárez22 en México, el programa de almuerzo escolar en 
Paraguay, y en República Dominicana, el programa Supérate, programa de protección social 
del gobierno dominicano.

En el cuadro A1 del anexo se presentan los índices de progresividad de Kakwani para 
los programas sociales de los cinco países analizados, según orden decreciente del índice 
(de mayor a menor progresividad). En cada país, el programa con mayor progresividad es el 
programa Juana Azurduy en Bolivia, los Bonos de Protección Familiar en Chile, el Procampo 
en México, el programa Víveres en Paraguay, y el Programa de Alimentación Escolar (PAE) 
en República Dominicana. Cabe recordar que, aunque un programa pueda ser altamente 
progresivo, su contribución al índice de Kakwani depende de su participación en el total 
del ingreso (Sk), tal como se observa en el Gráfico 13, es decir, a mayor Sk, cada programa 
tiene mayor peso en la progresividad total. Es conveniente señalar que la contribución a la 
progresividad de cada programa social depende del total de beneficiarios, de los montos que 
asigna y de la periodicidad de los pagos.  

En el Gráfico A6 se presentan las curvas de progresividad (Duclos y Araar, 2006) que 
relacionan la progresividad para el total de programas sociales. Para efectos de presentación, 
se ordenaron en orden decreciente (de mayor a menor progresividad) los programas sociales, 
es decir, que los dos departamentos donde los programas sociales tienen mayor progresividad 
son Chuquisaca y Potosí respectivamente, aunque se advierte un retroceso en 2024 respecto a 
2023. Llama la atención que, en 2024, en Tarija, Cochabamba, Santa Cruz y Pando, se observa 
un leve avance en la parte baja de la distribución.

Por otra parte, en el Gráfico A7 se presentan las curvas de progresividad del programa 
Renta Dignidad según área geográfica. Se observa una mayor progresividad en el área rural 
que en el área urbana, y la progresividad de 2023 es superior a la de 2024 y 2016. Esto también 
es válido a nivel nacional, donde se empieza a apreciar los efectos de una mayor inflación en la 
economía, que en 2024 empezó a superar las expectativas del período 2016-2023, y al hecho 
de mantener fijos en el tiempo los montos de la Renta Dignidad. 

En el Gráfico A8 se presentan las curvas de progresividad de los programas Desayuno 
Escolar, Juancito Pinto y Juana Azurduy según cobertura geográfica. Respecto del Desayuno 

22	 Anteriormente programa PROSPERA.
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Escolar, se observa mayor progresividad en 2024 que en 2016 y 2023, muy especialmente en 
el área rural. En el programa Juancito Pinto se observa mayor progresividad en 2016 que en 
2023 y 2024. Finalmente, el programa Juana Azurduy en 2024 es menos progresivo que en 
2023 y en 2016, tanto a nivel nacional como en el área urbana, aunque muestra un avance en 
la parte media y baja de la distribución en 2024 respecto de 2023 y de 2016.

Por todo lo expuesto anteriormente, pese a que se comprueba la progresividad de 
todos los programas analizados con el IK total, esto no significa que los beneficios llegan 
de manera uniforme u homogénea a toda la población (a lo largo de toda la distribución). 
Para ello, con el objetivo de conocer los segmentos de la distribución a quienes llegan más o 
menos beneficios, se calcularon las curvas de participación deficitaria o curvas DS23 a nivel 
nacional (Gráfico 14). 

Gráfico 14: Bolivia. Curvas de participación deficitaria o Déficit Share 
(DS) curves según programa social, nacional, 2016-2024

Cuando se analiza a quiénes llegan los programas sociales (Gráfico 14), se aprecia que 
Renta Dignidad llega a los vulnerables hasta el percentil 40, para luego favorecer a los no pobres 
(segmento medio y alto). Este comportamiento fue mayor en 2024 y 2023 que en 2016, 

23	 Déficit Share curves o DS curves.
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tanto en la parte baja como en las partes media y alta, lo cual está mayormente influenciado 
por el área urbana, debido el mayor número de beneficiarios respecto del área rural. En el 
Gráfico A9 (Anexo), se presentan las curvas de participación deficitaria o curvas DS para el 
programa Renta Dignidad según departamento, comparando 2016, 2023 y 2024. El análisis 
de las curvas de participación deficitaria para los programas Juancito Pinto, Desayuno Escolar 
y otros programas sociales, así como el programa Juana Azurduy, muestra que en 2024 los 
beneficios de dichos programas llegaron a los sectores más vulnerables respecto de 2016, por 
lo cual se aprecia un desplazamiento de las curvas hacia abajo.

Gráfico 15: Contribución marginal de los programas 
sociales al índice de Gini, Bolivia 2024 

En el Gráfico 15A se presenta la contribución marginal de cada programa al coeficiente de 
Gini entre 2016 y 2024. Los mayores aportes a la reducción de la desigualdad provienen de la 
Renta Dignidad (más de 1 punto del Gini) y del Desayuno Escolar (entre 0,32 en 2019 y 0,62 
en 2024). Estos resultados son levemente superiores en la EH 2016 a los reportados por Yañez 
et al. (2021) para la EH 2015, y rebasan los 2 puntos porcentuales en 2023 y 2024. Por otro 
lado, en el Gráfico 15B se observa la contribución porcentual de cada programa analizado al 
total de programas sociales en 2024. La Renta Dignidad aporta en la reducción del Gini con 
53%, seguido del Desayuno Escolar, con 30%, el 7% tanto del Juancito Pinto como de Otros 
programas sociales, y un 2% el programa Juana Azurduy.

En el Gráfico 16, para 2024, se presenta el aporte de los programas sociales a la reducción 
de la desigualdad según departamentos. A nivel nacional llega al -4,7%, a -3,2% en el área 
urbana y a 8,5% en el área rural. A nivel de departamentos, la contribución de los programas 
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sociales llega al -13% en Potosí, -12% en Chuquisaca y cerca del -10% en Oruro y Potosí. En el 
área urbana, la desigualdad se reduce cerca del -3,5% por los programas sociales.

Gráfico 16: Contribución de los programas sociales al índice de 
Gini según departamentos, Bolivia 2024 (en porcentajes)

6.1.	 El trade-off entre errores de inclusión y exclusión: implicaciones de política

Los resultados presentados demuestran que todos los programas sociales analizados son 
progresivos y contribuyen a reducir la desigualdad. Sin embargo, también evidencian que 
algunos de ellos –particularmente la Renta Dignidad en el área urbana– presentan filtraciones 
hacia hogares de ingresos medios y altos, tal como se observa en las curvas de participación 
deficitaria (Gráfico 14). Esto refleja un trade-off fundamental en el diseño de políticas sociales, 
ampliamente discutido en la literatura especializada: la tensión entre minimizar errores de 
exclusión (dejar fuera a hogares pobres que deberían recibir el beneficio) y errores de inclusión 
(entregar beneficios a hogares no pobres), a fin de minimizar la filtración de recursos públicos.

Los programas universales o de amplia cobertura, como la Renta Dignidad, logran llegar 
prácticamente a todos los adultos mayores pobres (bajo error de exclusión), pero a costa de 
transferir recursos a personas que no los necesitan (alto error de inclusión). Por el contrario, 
programas más focalizados como el Bono Juana Azurduy presentan menor inclusión 
de no pobres, pero pueden dejar fuera a población objetivo por fallas en los sistemas de 
identificación, dispersión geográfica, barreras de acceso y poca cobertura en los servicios de 
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salud. La literatura reciente (Hanna y Olken, 2018; Kidd y Athias, 2019; Banerjee et al., 2024; 
Ku et al., 2025) sugiere que no existe una solución única ni óptima universal: la elección entre 
universalismo y focalización: cobertura, características de los programas, monto y frecuencia 
de pagos, depende de factores como la capacidad administrativa del Estado, la variabilidad del 
ingreso de los hogares (Beuermann et al., 2025), características del mercado laboral, grado de 
formalidad/informalidad, ciclo vital de los beneficiarios, así como de los objetivos prioritarios 
de la política social y las restricciones fiscales de cada país.

7.	 Conclusiones

El análisis de los programas sociales en Bolivia entre 2016 y 2024 que se realiza en el presente 
documento, proporciona las siguientes conclusiones:

Todos los programas sociales analizados son progresivos y pro-pobres, salvo la Renta 
Dignidad, que solo es progresivo, por lo que los beneficios de los programas analizados 
en el período de estudio llegaron a los más vulnerables, incidiendo favorablemente en las 
condiciones de vida de las personas y hogares receptores. Dichos resultados coinciden con 
los encontrados por Medinacelli y Mokrani (2010) para la Renta Dignidad (ex BonoSol) y 
el bono Juancito Pinto, Amarante y Brun (2018) para el Juancito Pinto, así como los trabajos 
de Paz et al. (2012) y Yañez et al. (2021) que encuentran que todos los programas sociales 
analizados presentan progresividad.

Cabe señalar que el grado de progresividad no es homogéneo, pues según la clasificación 
de Lustig y Higgins (2013), todos los programas analizados son pro-pobres excepto la Renta 
Dignidad, que es progresivo. En tanto que, con el criterio de Marx et al. (2013), la Renta 
Dignidad es pro-pobre débil, mientras que el resto de programas son pro-pobre fuerte, 
llegando a los más desfavorecidos. 

Al relacionar la progresividad de los programas con la elasticidad Gini (GIE), según 
Wodon y Yitzhaki (2002), es decir, si contribuyen a reducir/aumentar la desigualdad, todos 
los programas sociales analizados aportan a reducir la desigualdad, aunque su aporte a la 
disminución del coeficiente de Gini depende del peso relativo que tiene cada programa en 
el total de los ingresos de los hogares, vale decir, qué porcentaje representa el programa en el 
total del ingreso, Sk.
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En ese sentido, si bien los programas sociales analizados, con excepción de la Renta 
Dignidad, tienen reducido impacto en el cambio de indicadores de desigualdad, esto se debe 
principalmente a una menor cobertura y monto que entrega cada programa respecto de la 
Renta Dignidad. Cabe mencionar que lo anterior también se explica porque los objetivos 
de dichos programas no son principalmente la disminución de la pobreza y la desigualdad, 
sino que tienen otros alcances, como mejorar la salud de mujeres y niños con el programa 
Juana Azurduy, aumentar la asistencia escolar con el Juancito Pinto o mejorar la nutrición 
y alimentación escolar con el Programa de Desayuno Escolar. Es importante señalar que el 
impacto de todo programa social depende de tres factores: cobertura, monto entregado y 
frecuencia del monto, y en esos factores, la Renta Dignidad es por lejos el mayor programa 
social del Estado boliviano.

Al realizar la descomposición del índice de progresividad de Kakwani (IK) en programas 
sociales entre 2016 y 2024, según Iyer y Reckers (2012), el mayor aporte al IK lo realiza la 
Renta Dignidad, alrededor del 57% entre ambos años, seguido del programa Desayuno 
Escolar y posteriormente el Juancito Pinto. La contribución de los demás programas es 
pequeña, aunque todos los programas son progresivos. 

El “alto” impacto de la Renta Dignidad está influenciado por su mayor cobertura y el 
monto mensual que reciben las personas de 60 años y más, respecto de los otros programas; 
por ello es el programa social que tiene más impacto en la reducción de los indicadores de 
pobreza y desigualdad. Es conveniente señalar que, en 2024, la cobertura de la Renta Dignidad 
llegó a cerca de 1,2 millones de personas. El mayor impacto de la Renta Dignidad, uno de 
los resultados más importantes de la presente investigación, coincide con los encontrados 
por distintas investigaciones realizadas con diferentes metodologías como UDAPE (2013), 
Ugarte y Bolívar (2015); Vargas y Garriga (2015), Medina y Galván (2024), Galván y Landa 
(2024). Cabe señalar que, en el área urbana, el programa Renta Dignidad es menos progresivo 
que en el área rural, lo que indica que en el área urbana llega a menos personas vulnerables que 
en el rural, donde es mucho más progresivo (pro-pobre); por ello tiene mayor impacto en los 
indicadores de pobreza y desigualdad (bienestar) que en el área urbana. 

Los programas sociales redujeron la desigualdad en más de 2 puntos del índice de Gini 
entre 2023 y 2024; el principal aporte para 2024 provino de la Renta Dignidad, con más del 
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53%, seguido de Desayuno Escolar, con 30% respecto del aporte total de los programas sociales 
a la reducción de la desigualdad. En 2024, los programas sociales contribuyeron a reducir la 
desigualdad de Gini en -4,7% a nivel nacional, -3,2% en el área urbana y 8,5% en el área rural. 
Por departamentos, la contribución de los programas sociales llega al -13% en Potosí, -12% en 
Chuquisaca y cerca del -10% en Oruro y Potosí. En el área urbana, la desigualdad se reduce 
cerca del -3,5% por los programas sociales.

Es conveniente señalar que para mantener o aumentar el efecto progresivo de los programas 
sociales es necesario alcanzar tasas de inflación bajas o moderadas que resguarden el poder 
adquisitivo de los montos entregados y con ello se evite su deterioro en el tiempo. En Bolivia 
la coexistencia de programas universales (Renta Dignidad) y focalizados ( Juana Azurduy, 
Juancito Pinto) parece haber logrado un balance razonable en términos de progresividad 
y reducción de la desigualdad. No obstante, la sostenibilidad fiscal de este esquema en 
contextos de restricción presupuestaria e inflación al alza –como el observado a partir de 
2023– es una pregunta abierta que merece investigación futura. Asimismo, sería deseable que 
futuras evaluaciones incorporen métodos de identificación causal para cuantificar los efectos 
conductuales de los programas (oferta laboral, informalidad, inversión), los cuales no pueden 
ser capturados por el enfoque de microsimulación estática utilizado en este estudio.

La metodología aplicada de la descomposición del índice de progresividad de Kakwani en 
Bolivia, se aplicó también a las encuestas de hogares en Chile, México, Paraguay y República 
Dominicana. Estos cálculos permiten afirmar que los programas sociales que contribuyen más 
a la progresividad total en cada país para el año 2024 son: la Renta Dignidad en Bolivia (57%), 
la Pensión Garantizada Universal (PGU) (81%) en Chile, el Programa de Adultos Mayores 
(PAM) (75%) en México, el programa Pensión Universal para Adultos Mayores en Paraguay 
(53%), en tanto que para 2025, en República Dominicana, el Programa de Alimentación 
Escolar (PAE) (59%).

Finalmente, los resultados obtenidos evidencian los efectos positivos que tienen los 
programas sociales en las condiciones de vida de las personas que los reciben y sus respectivas 
familias, en Bolivia, Chile, México, Paraguay y República Dominicana.

Fecha de recepción: 30 de enero de 2025 
Fecha de aceptación: 26 de abril de 2026
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Anexo de cuadros y gráficos

Gráfico A1: Bolivia. Quintil 1/ Total de cada programa social 
según cobertura geográfica 2016-2024, en porcentajes

Gráfico A2: Renta Dignidad. Curva de concentración según área geográfica, 2024
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Gráfico A3: Programa de desayuno escolar, 2016-2024

Gráfico A4: Elasticidad Gini (GIE) según fuentes de ingreso 
per cápita y cobertura geográfica, Bolivia 2016-2024
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Gráfico A5: Bolivia, Elasticidad Gini (GIE) e impacto marginal de todas 
las fuentes de ingreso, incluidos los programas sociales, 2016-2024

SAL: Salarios; IND: Independientes; JUB: Jubilaciones; CAP: Capital en efectivo; RECT: Remesas Externas; RINT: Remesas 
Internas; OTI: Otros Ingresos; RDIG: Renta Dignidad; BJA: Juana Azurduy; BJP: Juancito Pinto; DES: Desayuno Escolar.
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Gráfico A6: Curvas de progresividad del total de programas 
sociales según departamento, Bolivia 2016-2024

Gráfico A7: Bolivia. Curva de progresividad de Renta 
Dignidad según cobertura geográfica, 2016-2024
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Gráfico A8: Bolivia. Curvas de progresividad según programa 
social y cobertura geográfica, 2016-2024
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Gráfico A9: Bolivia. Curvas de participación deficitaria o Deficit Share (DS) 
curves del Programa Renta Dignidad según departamento, 2016-2024
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Cuadro A1 
Índice de progresividad de Kakwani en programas sociales 

según cobertura geográfica, circa 2024 (según orden 
decreciente de progresividad del total nacional)

Bolivia, 2024 Nacional Urbana Rural

Juana Azurduy 0,712 0,691 0,677

Desayuno Escolar 0,626 0,619 0,660

Juancito Pinto 0,620 0,607 0,631

Otros programas sociales 0,611 0,368 0,707

Renta Dignidad 0,464 0,275 0,655

Total Programas Sociales 0,523 0,397 0,658

Chile, 2024 Nacional Urbana Rural

Protección Familiar 0,888 0,886 0,817

Bonos Protección Familiar 0,874 0,882 0,765

Subsidios (Familiar, Agua Potable, etc.) 0,860 0,845 0,874

Pensión Garantizada Universal (PGU) 0,864 0,852 0,859

Total Programas Sociales 0,864 0,852 0,859

México, 2024 Nacional Urbana Rural

Procampo 1,005 0,869 0,747

Personas con Discapacidad Permanente 0,664 0,647 0,590

Becas Benito Juárez (antes PROSPERA) 0,653 0,586 0,542

Otros programas sociales 0,619 0,516 0,593

Prog. Adultos Mayores (PBPM) 0,516 0,479 0,606

Becas del gobierno 0,440 0,462 0,495

Total Programas Sociales 0,541 0,494 0,601

Paraguay, 2024 Nacional Urbana Rural

Programa Viveres 1,163 1,161 1,236

Tekoporá 0,987 1,018 0,840

Pensión Alimentaria Adultos Mayores 0,857 0,819 0,829

Almuerzo escolar 0,715 0,715 0,653

Vaso de leche 0,704 0,721 0,636

Ingreso agropecuario jefes de hogar 0,582 0,226 0,516

Total Programas Sociales 0,782 0,745 0,722

República Dominicana, 2025 Nacional Urbana Rural

Programa de Alimentación Escolar (PAE) 0,649 0,646 0,611

Bono Gas Hogar 0,481 0,492 0,381

Supérate 0,475 0,489 0,367

Bono Luz 0,427 0,447 0,303

Otros Programas 0,399 0,418 0,292

Total Programas Sociales 0,561 0,566 0,494

Fuente: Elaboración propia basada en procesamientos de encuestas oficiales de los respectivos países.
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Anexo metodológico

Descomposición del Índice de Gini por fuentes de ingreso24

Cuantificar el efecto de las políticas públicas en la distribución del ingreso se considera de gran 
relevancia, ya que permite a los evaluadores prever el impacto que los cambios marginales en 
el ingreso tendrán en el nivel de desigualdad total. En este contexto, Lerman y Yitzhaki (1985) 
propusieron un procedimiento de descomposición que cuantifica la contribución absoluta y 
relativa de las fuentes de ingresos en la desigualdad total25.

De esta manera, sea y el ingreso de los hogares, en tanto que a y b representan el límite 
inferior y superior de la distribución respectivamente, en tanto que F(y) es la función de 
distribución del ingreso. Así, utilizando la expresión:

( ) ( )  1
b

a
A F y F y dy = − ∫ (1)

integrando por partes y asumiendo que ( )[1- ( )]u F y F y=  así como v=y, se obtiene que

( ) ( )1 
2

b

a
A y F y f y dy = −  ∫ (2)

Finalmente, definiendo y(F) como la inversa de la función F(y) se tiene que

( )
1

0

1 2
2

A y F F dF = − 
 ∫ (3)

Considerando que F es una función uniformemente distribuida en el intervalo [0,1], y que su 
media es ½, la expresión (7) se puede escribir como

24	 Para una revisión detallada de la descomposición véase Medina y Galván (2008).  

25	 Otros métodos para descomponer el coeficiente de Gini de manera exacta se pueden consultar en Rao (1969), 
Kakwani (1977b), Fei et al. (1978), Silber (1989) y Araar (2006).
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( ) 2 cov ,A y F y =   (4)

Asimismo, y de acuerdo a Stuart (1954), si la expresión anterior se divide por el ingreso medio, 
se obtiene el coeficiente de Gini tradicional:

( )2cov ,
 

y F y
G

µ
  = (5)

Si se tiene en cuenta que el ingreso del hogar se representa por medio de ... ky y y y= + + +  
y utilizando las propiedades de la covarianza, la expresión (5) se puede escribir de la siguiente 
manera: 

( ) ( )
1 1

2cov ,
[cov , / cov( , )]K Kk k k

k k k k k kk k
k

y F
G y F y F R G Sµ

µ µ= =

   
= ∗ =   

  
∑ ∑ (6)

en donde Rk representa el coeficiente de correlación de Gini entre yk y el ingreso total y, Gk 
es el índice de concentración de Gini de la fuente de ingreso k y Sk = yk / y da cuenta de la 
importancia relativa de la fuente de ingreso k en el presupuesto total del hogar. La ecuación (6) 
permite descomponer el ingreso en tres componentes básico: i) participación relativa de cada 
fuente en el ingreso total; (ii) relaciona la desigualdad del ingreso con el nivel de inequidad 
observado en la fuente k, y (iii) la relación entre la fuente de ingreso k y el ingreso total y.

El procedimiento de Lerman y Yitzhaki (1985) permite cuantificar el efecto de cambios 
en la desigualdad debido a variaciones en la fuente de ingresos k. De acuerdo con Yitzhaki 
(1990), se obtiene la expresión:

  k k
k

R G
G

η = (7)

donde ηk representa la elasticidad del ingreso de la fuente k respecto el ingreso total, Rk el 
coeficiente de correlación de Gini entre yk y el ingreso total y, Gk es el índice de concentración 



135

Marco Galván﻿﻿ y Fernando Landa

de Gini de la fuente de ingreso k, G es el coeficiente de Gini del ingreso total y, es decir, ηk es la 
elasticidad-ingreso del coeficiente de Gini o GIE. Si ηk < 1 reduce la desigualdad, si ηk - 1 es 
neutro y si ηk > 1 aumenta la desigualdad (Wodon y Yitzhaki 2002). Es conveniente señalar 
que este procedimiento, al estar relacionado con el Gini, permite conocer si la contribución de 
una fuente k es progresiva, neutra o regresiva en la desigualdad total. 

Para estimar el impacto marginal proporcional de la fuente k sobre el Gini (elasticidad del 
Gini) manteniendo constante las demás fuentes de ingreso, se tiene:

( )
/ k

k k k k

k y

S G R S GG
y G

−∂
=

∂
(8)

donde: Sk es la participación de la fuente k en el ingreso total; Gk es el coeficiente de Gini 
de la fuente k; Rk es la correlación de Gini entre la fuente k y el ingreso total. En términos de 
elasticidades:

( )
/

1  
k

k k
k y

G S
y

η∂
= −

∂ (9)

En la ecuación 9 se tiene el impacto marginal de la fuente k sobre el Gini o cuánto cambia 
el coeficiente de Gini ante un aumento marginal (proporcional) en una fuente específica de 
ingreso k. Si dicho valor es positivo, la fuente k incrementa la desigualdad; si es negativo, esa 
fuente reduce la desigualdad.

Índice de Progresividad de Kakwani - IK26

El índice de progresividad de Kakwani de un programa social o transferencia (B)  es definido 
como:

( ) ( )
1

0
2 [ ]B B XK L p L p dp= −∫ (10)

26	 Kakwani (1977a) realiza el cálculo para la curva de Lorenz del ingreso y la curva de concentración de impuestos 
analizando si los impuestos son regresivos, progresivos o neutros. Sin embargo, Lambert (1985) analiza el caso 
de los programas sociales o transferencias (como negativo de la definición de impuestos): KB = - (CB-GX), para 
una explicación más detallada véase Lustig y Higgins (2013).
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donde KB es el índice de Kakwani definido como el doble del área entre la curva de 
concentración correspondiente a la transferencia (programa social) y a la curva de Lorenz 
correspondiente a la distribución inicial del ingreso o (antes de transferencias). El término 
entre corchetes sugiere que el índice de Kakwani crece a medida que la curva de concentración 
del ingreso LB se aleja de la curva inicial de Lorenz LX, sumando y restando 1 en (10) y 
reordenando se tiene:

B X BK G C= − (11)

El índice de progresividad de Kakwani en programas sociales (KB)  es igual al coeficiente 
de Gini del ingreso (antes de programas sociales o pre-transferencia, GX) menos el índice de 
concentración del programa social (CB) (Gasparini et al., 2012). 

Gráfico A10: Representación de progresividad/regresividad  
de los programas sociales

Fuente: Enami, Lustig y Aranda (2017).
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En el Gráfico A10, se observa las curvas de concentración para programas sociales, las 
cuales pueden ser progresivas, neutrales o regresivas. Son progresivas cuando la curva de 
concentración (CC) está por encima de la curva de Lorenz: ( ) ( )B XC p L p≥ , (por 
encima de la línea de equidistancia), lo cual significa que los beneficios de los programas 
están llegando proporcionalmente más a los grupos de menores ingresos o a los más pobres 
que a los no pobres. Son neutrales cuando la CC=0 (coincide con la recta de equidistancia), 
en tanto son regresivas cuando se ( ) ( )B XC p L p< ,  es decir, la CC está por debajo de la 
curva de Lorenz27, beneficiando a personas no pobres (mayores ingresos) o si la proporción 
de beneficiarios aumenta con el nivel de ingreso28.

En el Cuadro 1, se relaciona las CC con el Índice de Progresividad de Kakwani (IK). Una 
transferencia social (Programa Social) es considerada pro-pobre cuando CC<0 & IK>0. 
Gasparini, Gasparini et al. (2012) señalan que cuanto más pro-pobre es el programa social (más 
negativo es CB<0), por tanto, será más progresivo. En tanto que Marx et al. (2013) hacen la 
distinción de la condición pro-pobre fuerte cuando CC<0, pro-pobre débil cuando CC>=0 & 
CC<Gx (Gx es el coeficiente de Gini pre-transferencia social), denominada como condición 
progresiva por Lustig y Higgins (2013). Es regresiva cuando la CC>Gx & IK<0, denominada 
pro-rico por Marx et al. (2013). 

Cuadro A2 
Condición de progresividad de los programas sociales 

y si reducen/incrementan la desigualdad

Transferencia 
social: Lustig y Higgins (2013) Marx et al. (2013) Wodon y Yitzhaki (2002)

Pro-pobre CC < 0; IK > 0 Pro-pobre fuerte CC < 0 Reduce desigualdad η < 0,90

Progresiva (CC < 0 & CC < Gx); IK > 0 Pro-pobre débil  
CC = 0; CC < Gx

Proporcional CC = Gx; IK = 0

Neutral CC = 0; IK > 0 Neutral 0,90 < η < 1,10

Regresiva CC > Gini; IK < 0 Pro-rico CC > Gx Incrementa desigualdad  
η > 1,10

27	 Una manera sencilla, aunque no del todo correcta, es analizar la progresividad/neutralidad/regresividad de los 
programas si la CC respectiva está por encima, es igual o está por debajo de la línea de equidistancia, pues 
debe cumplir una serie de condiciones.

28	 Para una explicación más detallada sobre las propiedades, axiomas y condiciones que deben cumplir véase 
Enami, Lustig y Aranda (2017) y Gasparini et al. (2012).
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En el Cuadro A2 se observa la contribución que hace un programa social a la desigualdad, es 
decir, si reduce, es neutral o incrementa el coeficiente de Gini. Wodon y Yitzhaki (2002) la 
relacionan con el concepto de η, elasticidad-ingreso del coeficiente de Gini o GIE. En efecto, 
un programa social (o cualquier fuente de ingreso) reduce desigualdad cuando η < 1, es 
neutral si 0,90 < η < 1,10, aumenta la desigualdad cuando η > 1,10, donde   k k

k
R G

G
η = , 

es la elasticidad-ingreso del Gini o GIE (ecuación 7). Cabe señalar que mientras mayor sea la 
contribución de la fuente de ingresos k al ingreso total y, mayor será su aporte a la desigualdad, 
ya sea que la concentre o la reduzca.

Descomposición del índice de progresividad de Kakwani en programas sociales

Iyer y Reckers (2012) efectúan la descomposición del índice de Progresividad de Kakwani 
K(P) para impuestos:29

( ) ( )   *
iTax k iBk antes de impuestosTi

K P C G S = −  (12)

Por su parte, Marx et al. (2013) en base a Kakwani (1977a) descomponen las curvas de 
concentración de los programas sociales (transferencias):

1
  

i

n i
T Ti

sC C
s=

=∑ (13)

donde el coeficiente de concentración (CT) puede ser descompuesto como la suma de 
los coeficientes de concentración (Ci) de diferentes transferencias i ponderados por su 
participación en el ingreso si en el total de transferencias (programas sociales).

En base a la ecuación 12 (impuestos), para calcular la descomposición del índice de 
Kakwani en programas sociales la relacionamos con la ecuación 11, que hace referencia al 
índice de Kawani en programas sociales: ( ) X BB

K P G C= −  y multiplicamos por k BiS   

(participación de Bi en el ingreso): donde ( ) 
Bi

K P  del programa Bi es calculado como: 

29	 En todo el resto del documento se denotará el índice de Kakwani como IK tal como aparece en Lustig y Higgins 
(2013), salvo en esta parte, puesto que en Iyers y Reckers (2012) la presentan como K(P), y utilizan K(I) para 
referirse al índice de desigualdad de Kakwani.
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( ) [ ]X Bi k BiBi
K P G C S= − ∗ (14)

donde:  GX es el coeficiente de Gini (antes de programas sociales), CBi es el coeficiente de 
concentración del i-ésimo programa social, k BiS  la participación de la i-ésima fuente o i-ésimo 
programa social en el ingreso (el último término de la ecuación 6 (Sk) hace referencia a la 
k-ésima fuente de ingreso).

( ) ( )( ) 1 i

n
k BiBi

K P K P S
=

= ∗∑ (15)

El valor del índice de progresividad de Kakwani, K(P) es igual a la suma de los índices de 
progresividad de Kakwani de los programas sociales (o de impuestos) por lo que cuantifica el 
aporte o contribución de cada programa al índice total (contribución porcentual). Asimismo, 
esta descomposición permite estimar el índice de progresividad del i-ésimo programa social y 
su contribución entre t y t+1. 

Curvas de progresividad

Duclos y Araar (2006) para efectos de evaluar la progresividad de los programas definen:

( )
( )

0  

p

B
B

B p dq
C p

µ
= ∫ (16)

donde: CB(p) es la curva de concentración que representa la proporción de la transferencia 
redistributivia recibida por la proporción p de la población; B  es el beneficio esperado de 
un programa social; Bµ  es ingreso promedio del programa social. La curva de progresividad 
PR(p) se obtiene de la diferencia entre la curva de concentración de la transferencia 
(programa social) y la curva de Lorenz del ingreso observado L(p), la transferencia es 
progresiva cuando:

( ) ( ) ( ) [ ] 0    0,1  BPR p C p L p p= − > ∀ ∈ (17)
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De acuerdo con Duclos y Araar (2006), Huesca y Araar (2014) y Pérez-Méndez (2024), 
la progresividad se refleja en el comportamiento de la curva de progresividad. Existen dos 
enfoques para evaluar la curva: para impuestos redistributivos y el de ingresos redistributivos, 
el cual fue aplicado en esta investigación.

( ) ( )B BS p p C p= − (18)

Para analizar el grado de progresividad de los programas sociales se estiman las curvas 
de participación deficitaria30 (Pérez-Méndez, 2024), las cuales evalúan las diferencias entre 
el ingreso observado y el beneficio otorgado por el programa social según percentiles, 
proporcionando información sobre a qué percentiles llega el beneficio.

30	 Deficit Share Curves o DS curves (Duclos y Araar, 2006).
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y ruralidad, además de especificaciones ampliadas con controles materiales del hogar y 
contrastes mediante Probit y probabilidad lineal. Los resultados muestran una brecha de 
género amplia y persistente: las mujeres presentan una probabilidad sustancialmente mayor 
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de declarar el trabajo doméstico y de cuidado como principal motivo de no participación 
económica. La restricción hídrica mantiene una asociación positiva con este resultado 
aun después de introducir controles materiales adicionales. La interacción entre género y 
restricción hídrica es negativa en las especificaciones no lineales, pero cambia de signo en 
el modelo lineal, por lo que debe considerarse un resultado sensible a la forma funcional. 
Los hallazgos indican que la infraestructura hídrica constituye una condición material 
relevante, aunque no exclusiva, dentro del conjunto de restricciones que afectan la autonomía 
económica de las mujeres.

Palabras clave: Infraestructura hídrica; trabajo de cuidado; uso del tiempo; participación 
económica femenina; Bolivia.

Abstract1

This article examines the relationship between household water access and distribution 
conditions, gender, and economic non-participation due to domestic and care work in 
Bolivia. The analysis uses the full analytical universe of 7,325,783 people aged 15 to 65 
living in private dwellings, built from the 2024 Population and Housing Census microdata. 
It estimates logit models with departmental fixed effects, age, schooling, and rural residence, 
together with extended specifications that add material household controls and sensitivity 
checks using Probit and linear probability models. The results show a large and persistent 
gender gap: women are substantially more likely to report domestic and care work as the main 
reason for economic non-participation. Water constraints remain positively associated with 
this outcome even after introducing additional material household controls. The interaction 
between gender and water constraints is negative in non-linear specifications but changes 
sign in the linear model, so it should be treated as sensitive to functional form. These findings 
indicate that water infrastructure is a relevant, though not exclusive, material condition within 
the broader set of constraints affecting women’s economic autonomy.

Keywords: Water infrastructure; Care work; Time use; Female economic participation; 
Bolivia.

Clasificación/Classification JEL: J16, J22, C25, D13, O18.

1	 Traducción al inglés realizada por Annelisse Flores Peñaloza.
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1.	 Introducción

La persistencia de la desigualdad en América Latina ha sido ampliamente documentada, 
aunque una parte importante de esa discusión continúa concentrándose en ingresos, 
escolaridad o empleo, y deja en segundo plano la distribución del tiempo dentro de los hogares. 
En Bolivia, donde las brechas sociales y territoriales siguen siendo pronunciadas (Andersen, 
2000; Gasparini et al., 2011), esta omisión resulta especialmente relevante. La participación 
económica femenina depende tanto de las condiciones del mercado de trabajo y del capital 
humano acumulado como de la forma en que el tiempo necesario para la reproducción 
cotidiana se organiza y distribuye al interior del hogar. Cuando el acceso a servicios básicos 
es precario, esa organización se convierte en una restricción material persistente sobre las 
opciones económicas de las mujeres.

La literatura sobre género ha mostrado que los avances en educación, fecundidad y empleo 
no se traducen automáticamente en una redistribución simétrica del trabajo doméstico. La 
“Revolución silenciosa” descrita por Goldin (2006) ha enfrentado límites importantes allí 
donde persisten normas de género rígidas y arreglos institucionales que privatizan el cuidado. 
En esa línea, England (2010) y Goldscheider et al. (2015) sugieren que la desaceleración de 
estos cambios responde a la lentitud con que se transforman las relaciones domésticas y las 
expectativas sociales. Este artículo se inscribe en ese debate, pero introduce una dimensión 
complementaria: la hipótesis de que las restricciones de infraestructura hídrica, observadas 
empíricamente a través de las condiciones de aprovisionamiento y distribución doméstica del 
agua, forman parte del conjunto de condiciones que sostienen la desigualdad en la asignación 
del tiempo.

La motivación empírica del trabajo parte de una premisa sencilla: el tiempo requerido para 
asegurar la reproducción material del hogar no es exógeno a la disponibilidad de infraestructura 
básica. Estudios recientes muestran que el acceso nominal al agua no siempre se traduce en 
tiempo efectivamente liberado y que el impacto de las mejoras en infraestructura depende de 
la continuidad, la calidad del servicio y la estructura del mercado laboral circundante (Dickin 
y Caretta, 2022; Koolwal y Van de Walle, 2013; Shimamura et al., 2022). En contextos de 
escasez o acceso irregular, las tareas de acarreo, almacenamiento y gestión del agua se suman 
a la carga de cuidado, y pueden reforzar la no participación económica femenina. La pregunta 
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central de esta investigación es, por tanto, si la precariedad hídrica aparece asociada con una 
mayor probabilidad de no participación económica por labores domésticas y de cuidado, y si 
esa asociación difiere sistemáticamente entre mujeres y hombres.

Para responder a esta pregunta, el artículo utiliza microdatos del Censo de Población y 
Vivienda 2024 y estima modelos de respuesta binaria sobre el universo analítico de personas 
entre 15 y 65 años residentes en viviendas particulares, a partir de la combinación de 
información individual y de vivienda. El aporte principal es doble. En términos sustantivos, el 
estudio muestra que la brecha de género en la no participación económica asociada al cuidado 
sigue siendo amplia y que la precariedad hídrica mantiene una asociación positiva con ese 
resultado, aun cuando se introducen controles materiales del hogar. En términos analíticos, 
propone distinguir entre infraestructura hídrica, entendida como el entorno material amplio 
de provisión del recurso, y las condiciones observables de acceso y distribución doméstica 
del agua, utilizadas aquí como una aproximación empírica a esas restricciones. El artículo se 
organiza del siguiente modo: la siguiente sección desarrolla el marco teórico; luego se presenta 
la estrategia metodológica y los resultados; finalmente, se discuten sus implicaciones para la 
desigualdad de género, la política pública y futuras agendas de investigación.

2.	 Marco teórico

La pregunta por la no participación económica femenina requiere situar al hogar como un 
espacio de asignación de recursos y, en particular, de tiempo. La tradición iniciada por Becker 
(1965), extendida por Gronau (1977) y sistematizada por Becker (1991) mostró que el 
tiempo doméstico compite con el tiempo de mercado dentro de una restricción finita. Sin 
embargo, el modelo unitario del hogar resulta insuficiente cuando la distribución de ese 
tiempo depende de relaciones asimétricas de poder. Por ello, esta investigación se apoya en 
el enfoque colectivo de Chiappori (1992), según el cual la asignación intrahogar responde 
a reglas de reparto condicionadas por posiciones diferenciales de negociación. Desde esta 
perspectiva, la inserción económica de las mujeres depende tanto de salarios esperados 
y preferencias individuales como de la estructura de responsabilidades que organiza la 
reproducción cotidiana del hogar.
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La literatura de género ha mostrado que esa organización del tiempo no es neutral. 
Akerlof y Kranton (2000) incorporan la identidad como un determinante de la conducta 
económica, subrayando que el incumplimiento de normas de género puede generar costos 
sociales y subjetivos. En la misma línea, Bertrand et al. (2015) documentan la persistencia 
de arreglos compensatorios cuando las mujeres alteran las jerarquías tradicionales de 
ingreso dentro del hogar, mientras que Kleven et al. (2019) muestran que las penalizaciones 
asociadas a maternidad y cuidado pueden dejar efectos persistentes sobre la trayectoria laboral 
femenina. Este trasfondo normativo ayuda a explicar por qué la participación femenina en el 
mercado de trabajo no elimina automáticamente la sobrecarga doméstica. Tal como advierten 
Hochschild y Machung (1989), la incorporación al empleo suele coexistir con un “segundo 
turno” de trabajo no remunerado, mientras que Bianchi et al. (2000) muestran que las horas 
de cuidado y tareas domésticas tienden a ajustarse con lentitud aun cuando cambian otras 
condiciones del hogar. En este sentido, la desigualdad de género debe entenderse como una 
estructura persistente de distribución del tiempo más que como una diferencia transitoria de 
preferencias.

Esta organización desigual del tiempo se inserta, además, en un régimen institucional que 
privatiza la reproducción social. Fraser (1990) sostiene que la separación entre esfera pública 
y privada invisibiliza el trabajo de cuidado al excluirlo de la métrica dominante de valor. De 
manera complementaria, Esping-Andersen y Billari (2015) enfatizan que los regímenes de 
bienestar familistas trasladan hacia los hogares, y particularmente hacia las mujeres, el costo de 
la reproducción cotidiana. En América Latina, este rasgo adquiere especial relevancia porque 
la debilidad de los servicios públicos y la insuficiencia de infraestructura básica generan 
carencias materiales y, además, intensifican la absorción privada del trabajo necesario para 
sostener la vida y amplían privaciones en varias dimensiones del bienestar (Alkire y Foster, 
2011).

Dentro de ese conjunto de restricciones, la infraestructura hídrica ocupa un lugar 
central. En el plano empírico, una de sus manifestaciones más visibles es el modo en que los 
hogares acceden al agua y la distribuyen dentro de la vivienda. La literatura sobre pobreza 
de tiempo y servicios básicos ha mostrado que estas condiciones inciden sobre el uso del 
tiempo de manera directa e indirecta. De forma directa, porque la ausencia de conexión, la 
lejanía del punto de acceso o la intermitencia del servicio obligan a destinar tiempo al acarreo, 
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almacenamiento y gestión cotidiana del recurso (Ilahi y Grimard, 2000); de forma indirecta, 
porque la precariedad hídrica afecta la salud, la higiene, la conflictividad doméstica y la carga 
de cuidados ( Jalan y Ravallion 2003; Devoto et al., 2012; Dickin y Caretta, 2022). En esta 
línea, Truelove (2019) propone pensar la infraestructura como una realidad “corporizada”, en 
la que los cuerpos suplen materialmente la ausencia de redes técnicas. Para el caso boliviano, 
Espinoza et al. (2022) muestran que esa sustitución recae de manera desproporcionada sobre 
las mujeres, reforzando la asociación entre trabajo de cuidado, movilidad restringida y acceso 
al agua.

La relación entre infraestructura y participación económica no es, sin embargo, mecánica 
ni lineal. Koolwal y Van de Walle (2013) advierten que la liberación de tiempo derivada de 
mejoras en el acceso al agua puede traducirse en empleo, ocio o mayor producción doméstica, 
según el contexto. A su vez, Shimamura et al. (2022) encuentran efectos favorables sobre la 
escolarización de las niñas y la actividad económica de las madres cuando la reducción 
del tiempo de acarreo ocurre en entornos con demanda laboral suficiente. Para América 
Latina, Espino et al. (2022) y Algül (2024) sugieren que la persistencia de brechas salariales, 
segmentación ocupacional y baja calidad del empleo puede amortiguar la traducción del 
tiempo liberado en inserción económica sostenida. En este marco, la hipótesis analítica 
adoptada sostiene que la precariedad hídrica actúa como una restricción material sobre 
el conjunto de opciones disponibles y sobre necesidades prácticas que condicionan la 
autonomía económica de las mujeres (Moser, 1989), particularmente cuando se superpone 
con una división sexual del trabajo ya desigual.

La persistencia de estas configuraciones puede pensarse también desde la noción de 
dependencia de trayectoria. Blanchard y Summers (1986) mostraron que ciertos equilibrios 
no se revierten automáticamente cuando desaparece el shock que les dio origen. En un 
registro afín, Goldin (2006), England (2010) y Goldscheider et al. (2015) han observado 
que los avances en educación, fecundidad o inserción laboral femenina no implican por sí 
mismos una redistribución simétrica del trabajo doméstico. La “revolución silenciosa” puede 
desacelerarse cuando la organización material de la reproducción sigue descansando sobre 
el tiempo de las mujeres. Desde esta óptica, la infraestructura hídrica no constituye un factor 
periférico; forma parte de la estructura que contribuye a estabilizar la desigualdad en la 
asignación del tiempo.
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Este marco conceptual justifica una estrategia empírica centrada en decisiones discretas 
de participación. Cuando el resultado observado es la permanencia fuera de la actividad 
económica por labores domésticas y de cuidado, el problema analítico no consiste en explicar 
una cantidad continua de horas; apunta a estimar la probabilidad de ubicarse en una condición 
específica de no participación. Por ello, la literatura econométrica estándar (Cameron 
y Trivedi, 2005; Stock y Watson, 2015; Wooldridge, 2010) respalda el uso de modelos de 
respuesta binaria como herramientas adecuadas para proyectar una propensión latente sobre 
un resultado observable. Asimismo, dado que la infraestructura y las normas de género varían 
territorialmente, la incorporación de efectos fijos departamentales permite absorber parte de 
la heterogeneidad no observada que podría sesgar la asociación entre restricción hídrica y no 
participación económica (Hausman, 1978).

3.	 Metodología

El análisis utiliza los microdatos públicos del Censo de Población y Vivienda 2024 del 
Instituto Nacional de Estadística (INE), integrando los archivos de Persona y Vivienda 
mediante el identificador de vivienda (Instituto Nacional de Estadística, 2024). La unidad de 
observación es la persona residente en vivienda particular. Por ello, el universo analítico se 
restringe a registros ubicados en viviendas particulares { }( )01_TIPOVIV 1, ,6V ∈ …  
con condición de ocupación compatible con presencia o ausencia temporal de personas 

{ }( )02_CONDOCUP 0,1,2V ∈ . Para aproximar la población potencialmente 
activa, además se conserva solo a individuos de 15 a 65 años. Tras la depuración y la fusión 
de ambas fuentes, el universo analítico resultante contiene N = 7.325.783 observaciones 
distribuidas en 343 municipios2. La reconstrucción completa de la base analítica, las tablas 
descriptivas, la documentación de variables y las estimaciones se organizan en un repositorio 
versionado del proyecto publicado de forma abierta en GitHub (Porcel Inquillo, 2026).

Sea Yi una variable dicotómica que toma valor 1 si la persona i declaró encontrarse fuera 
de la fuerza de trabajo por realizar labores domésticas o de cuidado en el hogar, y 0 en caso 
contrario. Esta variable observable se representa como la realización de una propensión 
latente *

iY :

2	 La variable dependiente se deriva de la pregunta P48_NOCU sobre razón principal de inactividad. El texto exacto 
de la pregunta, sus opciones de respuesta y el detalle de las variables censales utilizadas se reproducen en los 
anexos.
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*1{ 0}i iY Y= >

donde *
iY  resume la propensión no observada a ubicarse en una condición de no participación 

económica asociada al trabajo doméstico y de cuidados.

La restricción material central del modelo se aproxima mediante un índice ordinal de 
precariedad hídrica, iΩ , definido como:

( ) ( )i i iw A CφΩ =

donde Ai denota la forma principal de aprovisionamiento de agua de la vivienda y Ci la 
modalidad de distribución o acceso intradomiciliario al recurso. En términos empíricos, 
Ai se deriva de la pregunta censal sobre procedencia principal del agua, mientras que Ci se 
construye a partir de la disponibilidad de cañería dentro de la vivienda, fuera de la vivienda 
o de la ausencia de distribución por cañería. Por tanto, Ci no se mide en metros, tiempo ni 
otras unidades físicas continuas; se trata de una variable categórica ordinal que aproxima la 
cercanía y conveniencia del acceso al agua dentro del espacio doméstico. La función ( )w ⋅  
asigna valores crecientes a fuentes de agua menos inmediatas, mientras que ( )φ ⋅  amplifica 
dicha carga según la modalidad de distribución observada. En esta construcción, valores más 
altos de iΩ  representan una mayor restricción hídrica. Dado que iΩ  es un índice sintético 
y ordinal, sus coeficientes deben interpretarse como variaciones relativas dentro de una escala 
de exposición y no como equivalencias físicas exactas de tiempo. En consecuencia, el índice 
no mide la infraestructura hídrica en toda su amplitud, sino una manifestación observable de 
ella en las condiciones de acceso y distribución doméstica del agua.
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Cuadro 1 
Ponderaciones utilizadas para construir el índice de restricción hídrica

Componente Código Categoría Peso

Aprovisionamiento 1 Cañería de red 1,0

Aprovisionamiento 2 Pileta pública 2,0

Aprovisionamiento 3 Cosecha de agua de lluvia 2,0

Aprovisionamiento 4 Pozo excavado o perforado con bomba 3,0

Aprovisionamiento 5 Pozo no protegido o sin bomba 10,0

Aprovisionamiento 6 Manantial o vertiente protegida 3,0

Aprovisionamiento 7 Río, acequia o vertiente no protegida 10,0

Aprovisionamiento 8 Carro repartidor (aguatero) 5,0

Aprovisionamiento 9 Otro 2,0

Distribución 1 Por cañería dentro de la vivienda 1,0

Distribución 2 Por cañería fuera de la vivienda, pero dentro del lote o 
terreno 1,5

Distribución 3 No se distribuye por cañería 3,0

Nota: La codificación replica la ponderación empleada en la versión previa del estudio con fines de 
comparabilidad. Las categorías no diferenciadas de manera explícita en el mapeo inicial reciben un valor 
intermedio de 2,0.

La dimensión de género se incorpora mediante una variable indicadora Gi, igual a 
1 para mujeres y 0 para hombres. El vector de controles demográficos se define como 

2 '( , , , , )i i i i i i iZ h edad edad R G R= , donde hi representa un proxy de capital humano 
expresado en años equivalentes de escolaridad y Ri identifica la residencia rural. Para 
responder a la crítica por variables omitidas, el análisis incorpora además un vector Wi de 
condiciones materiales del hogar, que incluye material del piso, fuente de energía eléctrica, 
tipo de servicio sanitario, desagüe, tenencia de la vivienda, número total de personas y número 
de dormitorios. Para absorber heterogeneidad territorial no observada, se incluyen efectos 
fijos departamentales, denotados por δi.

La especificación principal corresponde a un modelo logit con heterogeneidad fija por 
departamento:

( ) ( )1 2 3Pr 1 , , , ,i i i i i j i i i i i i jY G Z W G G Z Wδ a b b b γ θ δ= Ω = Λ + + Ω + Ω + ′+ +′|
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donde ( )Λ ⋅  es la función logística acumulada. El parámetro de interés es b3, que captura si 
la asociación entre restricción hídrica y no participación económica por labores domésticas 
y de cuidado difiere sistemáticamente entre mujeres y hombres. En esta formulación, 
la contribución marginal de la restricción hídrica sobre la probabilidad estimada puede 
expresarse como:

( ) ( ) ( ) ( )2 3

1 2 3

Pr 1
1 ,i i

i i i
i

i i i i i i i j

Y X
G

G G Z W

η η b b

η a b b b γ θ δ

∂ =
 = Λ −Λ + ∂Ω

= + + Ω + ′Ω + + +′

|

lo que permite distinguir entre el efecto asociado a la precariedad hídrica en hombres (Gi = 0) 
y el efecto correspondiente a mujeres (Gi = 1).

Dado el tamaño del universo analítico, los modelos se estiman sobre celdas exactas de 
éxitos y fracasos construidas a partir de las combinaciones observadas de covariables. Este 
procedimiento preserva la información del universo completo y evita recurrir a submuestreo 
aleatorio. Adicionalmente, para evaluar la sensibilidad de los hallazgos, se estiman una 
especificación probit, un modelo de probabilidad lineal con corrección HC3 y una 
especificación alternativa que reemplaza el índice iΩ  por sus dos componentes observados 
( 07_AGUAPROV  y 08_AGUADISTV ). Esta última comprobación permite 
verificar si los resultados dependen de forma excesiva de la ponderación elegida para el índice 
hídrico.

El diseño empírico es observacional y transversal. En consecuencia, los resultados deben 
leerse como asociaciones estadísticamente identificables entre género, restricción hídrica y 
no participación económica por labores domésticas y de cuidado, y no como efectos causales 
definitivos. Del mismo modo, la inclusión de controles materiales del hogar reduce, pero 
no elimina por completo, la posibilidad de que iΩ  capture dimensiones más amplias de 
privación material.
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4.	 Resultados

El Cuadro 2 resume las principales características del universo analítico. La base final contiene 
7.325.783 personas de 15 a 65 años residentes en viviendas particulares, distribuidas en 343 
municipios. La no participación económica por labores domésticas y de cuidado alcanza 
13,01% en el total, pero la brecha por sexo es marcada: 21,16% entre mujeres frente a 4,62% 
entre hombres. La distribución del índice hídrico se concentra en valores bajos, con mediana 
igual a 1,0 y percentil 75 igual a 3,0, aunque persiste una cola alta de hogares expuestos a 
condiciones más precarias.

Cuadro 2 
Características de la muestra analítica

Variable Total Mujeres Hombres

Observaciones 7.325.783 3.715.280 3.610.503

Municipios observados 343

Edad, media (DE) 35,43 (13,75) 35,53 (13,77) 35,33 (13,73)

Escolaridad equivalente, media (DE) 10,35 (6,06) 10,28 (6,17) 10,43 (5,95)

Ruralidad (%) 29,68 27,69 31,74

No participación por cuidados (%) 13,01 21,16 4,62

Índice hídrico, media (DE) 3,85 (6,85) 3,62 (6,52) 4,09 (7,17)

Índice hídrico, mediana 1,00 1,00 1,00

Índice hídrico, P75 3,00 1,50 3,00

Personas por dormitorio, media 2,26 2,28 2,23

Nota: Los estadísticos se calculan sobre el universo analítico de personas de 15 a 65 años residentes en 
viviendas particulares. 

Fuente: Elaboración propia en base a microdatos del Censo 2024.

La estimación principal confirma una asociación estadísticamente nítida entre género, 
escolaridad, edad, ruralidad y la probabilidad de no participación económica por labores 
domésticas y de cuidado. El Cuadro 3 presenta tres especificaciones logit escalonadas: un 
modelo base, un modelo con interacción entre género y restricción hídrica, y un modelo 
ampliado con controles materiales del hogar.

El resultado más nítido del modelo es la brecha de género. En la especificación base, el 
coeficiente estimado para Gi implica que, manteniendo constantes las demás covariables, los 
odds de no participación económica por labores domésticas y de cuidado son aproximadamente 
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1.895 6,65e ≈  veces mayores para las mujeres que para los hombres. Este patrón se mantiene 
prácticamente intacto en la especificación ampliada. En la misma dirección, el capital humano 
presenta una asociación negativa y de alta precisión estadística, mientras que la edad muestra 
un perfil cóncavo: la probabilidad del resultado aumenta con la edad a ritmos decrecientes.

Cuadro 3 
Modelos logit escalonados

Variable Logit base Logit con 
interacción Logit ampliado

Restricción hídrica (Ω_i) 0,0037*** 0,0056*** 0,0031***

Mujer (G_i) 1,8954*** 1,9013*** 1,9138***

Interacción G_i × Ω_i -0,0026*** -0,0042***

Capital humano (h_i) -0,0523*** -0,0523*** -0,0456***

Edad 0,0598*** 0,0598*** 0,0591***

Edad^2 -0,00057*** -0,00057*** -0,00052***

Ruralidad (R_i) 0,5862*** 0,5736*** 0,3852***

Interacción R_i × G_i -0,2653*** -0,2486*** -0,2528***

Controles materiales del hogar No No Sí

Nota: *** p<0,001. Las tres especificaciones incluyen efectos fijos departamentales. El modelo ampliado 
incorpora material del piso, fuente de energía eléctrica, servicio sanitario, desagüe, tenencia, total de 
personas y número de dormitorios. 

Fuente: Elaboración propia en base a microdatos del Censo 2024.

El coeficiente de la restricción hídrica se atenúa cuando se incorporan controles 
materiales del hogar, pasando de 0,0056 en el logit con interacción a 0,0031 en el modelo 
ampliado. Esta reducción sugiere que una parte de la asociación entre agua y no participación 
económica comparte varianza con otras dimensiones de privación material del hogar. Aun 
así, el coeficiente permanece positivo y estadísticamente significativo, lo que indica que las 
condiciones hídricas capturan una dimensión específica de restricción que no se disuelve 
completamente al introducir otras carencias observables.

La comparación entre especificaciones permite distinguir entre hallazgos consistentes y 
resultados sensibles a la forma funcional. La asociación positiva del género femenino con la no 
participación económica por tareas domésticas y de cuidado, así como la asociación negativa 
de la escolaridad, se mantienen en todas las especificaciones ensayadas. En cambio, el término 
de interacción i iGΩ  conserva el signo negativo en las especificaciones no lineales pero 



153

Jean Paolo Porcel Inquillo﻿﻿﻿

cambia de signo en el modelo lineal. Por ello, la interacción debe tratarse como un resultado 
frágil en términos de forma funcional y no como evidencia concluyente de no linealidad.

Cuadro 4 
Sensibilidad de la restricción hídrica y de la interacción género × agua

Especificación Ω_i G_i × Ω_i Lectura

Logit con interacción 0,0056*** -0,0026*** Negativa y significativa.

Logit ampliado 0,0031*** -0,0042*** Persiste con controles materiales.

Probit 0,0027*** -0,0007*** Negativa y significativa.

Probabilidad lineal (HC3) 0,00017* 0,00058*** La interacción cambia de signo.

Nota: *** p<0,001, * p<0,05. El modelo lineal se estima con corrección HC3.  
Fuente: Elaboración propia en base a microdatos del Censo 2024.

Una prueba adicional reemplaza el índice iΩ  por sus componentes observados. En 
esa especificación, la modalidad de distribución del agua resulta más informativa que la 
procedencia del recurso: respecto a la distribución por cañería dentro de la vivienda, contar 
con cañería fuera de la vivienda pero dentro del lote (β = 0,192) y no contar con distribución 
por cañería (β = 0,093) se asocia positivamente con la no participación económica por 
cuidados. En cambio, las categorías de procedencia del agua muestran un patrón menos 
uniforme. Este hallazgo sugiere que la organización doméstica del acceso al agua, más que la 
fuente en sí misma, constituye el componente más consistentemente asociado con la variable 
dependiente.

5.	 Discusión

Los resultados permiten extraer cuatro implicaciones principales. La primera es que la no 
participación económica por labores domésticas y de cuidado en Bolivia posee un marcado 
sesgo de género. La magnitud y la estabilidad del coeficiente asociado a Gi sugieren que este 
resultado no puede reducirse a un fenómeno secundario del mercado de trabajo y expresan 
una dimensión estructural de la organización social del tiempo. En ese sentido, la evidencia 
empírica converge con la literatura sobre identidad, negociación intra-hogar y “segundo 
turno”, que ha documentado cómo las mujeres absorben desproporcionadamente la carga 
de reproducción cotidiana incluso cuando participan en otras esferas productivas (Akerlof 
y Kranton, 2000; Hochschild y Machung, 1989; Bianchi et al., 2000). El hallazgo central del 
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artículo consiste en mostrar que esa desigualdad es normativa y cultural, y además observable 
en la probabilidad de permanecer fuera del mercado por razones explícitamente domésticas.

La segunda implicación es que la restricción hídrica mantiene una asociación propia 
dentro de un conjunto más amplio de privaciones materiales. Esta conclusión es más sobria 
que la formulación inicial del artículo, pero también más sólida. Cuando se agregan controles 
de piso, energía, saneamiento, desagüe, tenencia y tamaño del hogar, el coeficiente de iΩ  se 
reduce, lo que confirma que una parte de la asociación inicial reflejaba condiciones generales 
de pobreza del hogar. Sin embargo, el efecto no desaparece. Esto sugiere que las condiciones 
de acceso y distribución doméstica del agua constituyen una dimensión específica de 
restricción temporal y material, sin agotar por ello el universo de carencias que afectan la 
inserción económica femenina.

La tercera implicación se refiere a la forma concreta en que opera esa restricción. La 
especificación que sustituye el índice por sus componentes observados muestra que el 
componente más consistentemente asociado con la variable dependiente es la distribución 
del agua dentro del espacio doméstico. La ausencia de cañería intradomiciliaria, o su 
desplazamiento fuera de la vivienda, se asocia de manera sistemática con una mayor 
probabilidad de no participación económica por cuidados. En cambio, la procedencia del 
agua presenta un patrón más heterogéneo. Este contraste sugiere que la organización cotidiana 
del acceso al recurso es empíricamente más informativa que una lectura general del “origen” 
del agua. También refuerza la idea de que la infraestructura importa por su incidencia sobre la 
administración diaria del tiempo dentro del hogar y no solo como servicio sectorial abstracto.

La cuarta implicación concierne a la interacción entre género y restricción hídrica. La 
evidencia no autoriza una lectura fuerte de ese término. En el reanálisis, la interacción es 
negativa y significativa en Logit y Probit, pero cambia de signo en el modelo lineal. Por esta 
razón, el artículo deja de presentarla como evidencia de no linealidad y la interpreta como 
un resultado sensible a la forma funcional. El hallazgo central no depende de esa interacción: 
descansa en la amplitud de la brecha de género y en la persistencia de una asociación positiva 
entre restricción hídrica y no participación económica aun después de introducir controles 
materiales del hogar.
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Desde el punto de vista de política pública, los resultados son compatibles con la idea 
de que las intervenciones orientadas a expandir oportunidades sin modificar las restricciones 
materiales del tiempo doméstico encuentran un techo de eficacia. La evidencia presentada 
no permite derivar una secuencia única de intervención. Aun así, indica que las políticas 
que afectan directamente el presupuesto de tiempo de los hogares –infraestructura hídrica, 
continuidad del servicio, cercanía del acceso, servicios de cuidado y conectividad territorial– 
poseen mayor plausibilidad para modificar la no participación económica femenina que 
aquellas estrategias exclusivamente discursivas o focalizadas solo en capital humano. En otras 
palabras, la agenda de igualdad de género requiere una articulación entre política laboral, 
política social e inversión básica en infraestructura.

Finalmente, estos resultados tienen implicaciones para la discusión normativa sobre 
igualdad y capacidades. Desde la perspectiva de Sen (1980), la libertad excede la existencia 
formal de derechos y remite a la posibilidad real de ejercerlos. De forma complementaria, una 
lectura rawlsiana permite sostener que la política pública debe prestar atención prioritaria 
a aquellos grupos para los cuales las restricciones materiales reducen más severamente el 
conjunto de opciones efectivamente disponibles (Rawls, 1971). Bajo esta óptica, el acceso 
al agua deja de ser un servicio sectorial aislado y pasa a ser una condición de posibilidad para 
la autonomía temporal, la participación económica y el ejercicio sustantivo de la ciudadanía. 
La contribución principal del estudio consiste en mostrar que las brechas de género en el 
mercado de trabajo también se producen y reproducen en la infraestructura cotidiana que 
organiza la vida del hogar.

6.	 Conclusiones

Este artículo analizó la relación entre restricción hídrica, género y no participación económica 
por labores domésticas y de cuidado a partir del universo analítico de 7.325.783 personas de 
15 a 65 años residentes en viviendas particulares, construido con microdatos del Censo de 
Población y Vivienda 2024. El principal hallazgo es la existencia de una brecha de género amplia 
y estadísticamente nítida: las mujeres presentan una probabilidad sustancialmente mayor de 
permanecer fuera de la actividad económica por razones vinculadas al trabajo doméstico y 
de cuidados. A su vez, la precariedad en las condiciones de acceso y distribución doméstica 
del agua aparece asociada positivamente con ese resultado, mientras que la escolaridad se 
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relaciona de manera sistemática con una menor probabilidad de no participación económica. 
Estos resultados sugieren que la desigualdad de género en el mercado de trabajo no puede 
comprenderse únicamente como un problema de preferencias, normas o capital humano; 
también remite a restricciones materiales que organizan el uso cotidiano del tiempo.

El reanálisis del universo completo permite además precisar dos puntos relevantes. 
Primero, la asociación entre restricción hídrica y no participación económica femenina no 
desaparece al introducir controles materiales del hogar, aunque sí se reduce en magnitud. Esto 
indica que el agua forma parte de un entramado más amplio de privaciones materiales y no 
debe interpretarse como la única restricción en juego. Segundo, la interacción entre género y 
restricción hídrica sigue siendo sensible a la forma funcional del modelo. Por ello, el artículo 
no la trata como evidencia concluyente de no linealidad y concentra su aporte principal en 
la persistencia de la brecha de género y en la relevancia independiente de las condiciones 
hídricas del hogar.

Desde el punto de vista de política pública, los resultados sugieren que las estrategias 
orientadas exclusivamente a mejorar capacidades individuales o a promover igualdad formal 
pueden resultar insuficientes si no modifican simultáneamente las restricciones materiales 
que absorben tiempo dentro del hogar. En este sentido, la provisión de agua, la continuidad 
del servicio, la cercanía del acceso y la expansión de servicios de cuidado deben entenderse 
como componentes complementarios de una agenda de autonomía económica femenina. 
En términos más amplios, restricciones persistentes sobre tiempo, ingresos y cuidados pueden 
contribuir a la transmisión intergeneracional de desventajas descrita en la literatura sobre 
movilidad (Becker y Tomes, 1979; Solon, 1992; Corak, 2013; Neidhöfer, 2019). Finalmente, 
dado que el diseño es transversal y observacional, futuras investigaciones deberían avanzar 
hacia mediciones más directas del uso del tiempo, especificaciones con mayor detalle 
territorial y estrategias de identificación que permitan aproximarse con mayor precisión 
a los mecanismos causales en juego. Aun con esas limitaciones, el artículo muestra que la 
infraestructura cotidiana constituye una condición decisiva para la distribución del tiempo, 
las capacidades y las oportunidades de las mujeres en Bolivia.

Fecha de recepción: 7 de enero de 2026 
Fecha de aceptación: 13 de abril de 2026
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Anexos

Los siguientes cuadros resumen las variables censales utilizadas en el análisis y documentan 
la pregunta específica empleada para construir la variable dependiente. Los identificadores 
territoriales IDEP, IPROV e IMUN no provienen de preguntas del cuestionario; se utilizan 
para efectos fijos departamentales, conteo de municipios y organización territorial de las 
salidas de replicación.

Cuadro 5 
Variables de persona utilizadas en el análisis

Variable Pregunta o etiqueta censal Uso analítico

P25_SEXO 25. Es mujer u hombre Indicador de género

P26_EDAD 26. Cuántos años cumplidos tiene Filtro etario y controles de 
edad y edad2

P41A_
NIVEL

41.A. Cuál es el último curso o año que aprobó y 
en qué nivel educativo (Nivel)

Proxy de escolaridad 
equivalente

P48_NOCU 48.A. Las últimas 4 semanas: (Condición de 
inactividad en las últimas 4 semanas) Variable dependiente

Fuente: Diccionario de variables del Censo de Población y Vivienda 2024.

Cuadro 6 
Variables de vivienda utilizadas en el análisis

Variable Pregunta o etiqueta censal Uso analítico

URBRUR Área urbana-rural Control de ruralidad

V01_TIPOVIV 1. La vivienda es: (tipo de vivienda) Filtro de viviendas particulares.

V02_CONDOCUP 2. La vivienda está: (condición de 
ocupación de la vivienda)

Filtro de viviendas ocupadas o 
temporalmente ausentes

V06_PISO 6. Cuál es el material más utilizado en 
los pisos de esta vivienda Control material del hogar

V07_AGUAPRO 7. Principalmente, el agua que usan 
en la vivienda proviene de:

Componente de aprovisionamiento 
del índice hídrico

V08_AGUADIST 8. El agua que usan en la vivienda se 
distribuye:

Componente de distribución del 
índice hídrico

V09_ENERGIA 9. De dónde proviene la energía 
eléctrica que usan en la vivienda Control material del hogar

V14_DORMIT 14. De estos cuartos o habitaciones, 
cuántos se utilizan solo para dormir

Control material del hogar y razón 
personas por dormitorio

V15_SERVSAN 15. Tienen baño o letrina Control material del hogar

V16_DESAGUE 16. El baño o letrina tiene desagüe: Control material del hogar
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Variable Pregunta o etiqueta censal Uso analítico

V17_TENENCIA 17. La vivienda que ocupan es: 
(tenencia de la vivienda) Control material del hogar

TOT_PERS Total personas Tamaño del hogar y razón 
personas por dormitorio

Fuente: Diccionario de variables del Censo de Población y Vivienda 2024.

La variable dependiente se construye a partir de la pregunta censal P48_NOCU: “48.A. 
Las últimas cuatro semanas: (condición de inactividad en las últimas cuatro semanas)”.

Cuadro A3 
Opciones de respuesta de P48_NOCU

Código Opción de respuesta

1 Buscó trabajo por primera vez

2 Buscó trabajo habiendo trabajado antes

3 Estuvo como pasante o aprendiz sin recibir pago

4 Estuvo estudiando

5 Está jubilada(o), es pensionista o rentista

6 Realizó labores de su casa o cuidado de los miembros de su hogar

7 Otro (especifique)

9 Sin especificar

Fuente: Diccionario de variables del Censo de Población y Vivienda 2024.
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incentives. Yet the distribution of technological positions reveals that most markets operate 
under leader-follower configurations. Heterogeneity across firm size and sectors further 
indicates that technological dispersion is unevenly distributed across the industrial landscape. 
These findings provide a structural characterization of how competition interacts with 
technological asymmetries in a commodity-dependent economy, highlighting the role of 
market configuration in shaping innovation incentives.

Keywords: Market Structure; Schumpeterian Effect; Unbalanced industry status.

Resumen

Este artículo analiza cómo el grado de competencia en un mercado influye en la dispersión 
tecnológica en economías en desarrollo caracterizadas por rigideces estructurales 
persistentes. A partir del enfoque schumpeteriano “step-by-step”, se examina si una mayor 
presión competitiva se vincula con una convergencia hacia la frontera tecnológica o, por 
el contrario, con la persistencia de estructuras de líder y seguidor. Utilizando datos de la 
Encuesta de Medianas y Grandes Empresas de Bolivia de 2017, se analiza la relación de la 
competencia a nivel de industria con la brecha de productividad total de los factores entre 
firmas dentro de industrias a una clasificación de dos dígitos. Los resultados muestran que 
una mayor competencia se asocia sistemáticamente con brechas más pequeñas, en línea con 
incentivos al “catch-up”. Sin embargo, la distribución de las posiciones tecnológicas revela 
que la gran mayoría de los mercados opera bajo configuraciones de líder-seguidor. Además, 
la heterogeneidad por tamaño de empresa y sector indica que la dispersión tecnológica se 
distribuye de manera desigual dentro del tejido industrial. En conjunto, estos hallazgos 
ofrecen una caracterización estructural de cómo la competencia interactúa con las asimetrías 
tecnológicas en una economía dependiente de commodities, destacando el papel de la 
estructura de mercado en la configuración de los incentivos a la innovación.

Palabras clave:  Estructura de mercado; efecto schumpeteriano; Estado industrial 
desbalanceado.

Classification/Clasificación JEL: D40, L16, O30.
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1.	 Introduction

For more than four decades, Bolivia’s productive structure has remained remarkably static. 
Despite episodic periods of rapid growth, the economy continues to rely heavily on primary 
exports and remains highly exposed to fluctuations in international commodity prices. This 
persistent dependence reflects a limited capacity for structural transformation and a narrow 
set of domestic industries capable of driving productivity improvements. Yet standard 
macroeconomic analyses of Bolivia continue to assume that firms operate in competitive 
environments, overlooking the strategic interactions that shape innovation, entry, and long-
run growth.

Traditional growth frameworks such as Solow (1956), Ramsey (1928), Cass (1965), 
Koopmans (1963), and Romer (1986) highlight the role of physical and human capital 
accumulation but abstract from market structure and the heterogeneity of firms across sectors. 
In contrast, Schumpeterian models (Aghion & Howitt, 1992) explicitly incorporate insights 
from industrial organization, linking competition, innovation incentives, and productivity 
dynamics. Subsequent work emphasizes that innovation emerges from strategic interactions 
among firms (Arrow, 1962; Hart, 1983; Grossman & Helpman, 1991) and that imperfect 
competition plays a central role in determining these incentives (Dixit & Stiglitz, 1977; Salop, 
1977; Scherer, 1967). This literature has proven essential for understanding growth patterns 
in advanced economies. However, its empirical application on developing, commodity-
dependent economies remains limited.

In the case of Bolivia, no existing work systematically connects competition, innovation 
approach, and productivity gaps across industries. The country offers a natural setting to 
explore these questions since: (i) its sectoral composition has exhibited little diversification 
over time, (ii) productivity differentials across firms are large, and (iii) domestic competition 
varies considerably across manufacturing, commerce, and services. Moreover, innovation 
in developing economies tends to be incremental, reliant on imported technologies, and 
constrained by managerial, financial, and regulatory frictions. These features imply that 
mechanisms central to the Schumpeterian paradigm –such as neck-to-neck competition or 
leader-follower– may operate differently than in high-income countries.
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Despite the centrality of market structure in modern growth theory, empirical analyses of 
growth in developing economies continue to treat competition as a background assumption 
rather than an object of study. At the same time, the Schumpeterian literature has largely 
focused on advanced economies, where innovation is frontier-driven and patent-based, leaving 
open the question of how its mechanisms operate in settings characterized by incremental 
innovation and structural rigidity. This disconnect has limited our understanding of whether 
endogenous growth can emerge in commodity-dependent economies such as Bolivia.

This paper seeks to bridge this gap by providing the first systematic examination of the 
relationship between competition and firms’ distance to the technological frontier in Bolivia. 
In doing so, we do not attempt to model dynamic growth processes directly. Rather, we focus 
on a prior and necessary step: characterizing the structural configuration of industries in terms 
of their competitive and technological dispersion. Because no integrated framework has yet 
been developed to analyze how competition, innovation, and growth interact in the Bolivian 
context, the literature has not identified which industries operate under balanced (neck-to-
neck) conditions and which are structured around persistent leader-follower asymmetries.

Understanding this industrial configuration is a prerequisite for any subsequent dynamic 
analysis. The distribution of sectors across competitive regimes determines the incentive 
environment in which innovation unfolds and, therefore, shapes the feasibility of convergence-
driven growth. By establishing this structural diagnosis, the paper lays the groundwork for 
future work examining the dynamic implications of these configurations.

The objective is twofold. First, characterize the competitive landscape across major 
industries in manufacturing, commerce, and services, identifying sectors where firms operate 
in neck-to-neck environments versus those dominated by a technological leader. Second, 
assess whether competitive pressure is associated with smaller knowledge gaps, thereby 
offering insights into the potential for productivity. By doing so, the study seeks to inform 
industrial policy discussions in a country where long-run growth has been historically tied to 
external shocks rather than domestic innovation.

The analysis relies on the 2017 Bolivian Survey of Medium and Large Enterprises in 
Manufacturing, Commerce, and Services. Using this dataset, we estimate regressions that 
relate sector-level competition to firms’ technological distance from the frontier. The empirical 
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strategy proceeds in multiple layers. We first estimate the average relationship between 
competition and productivity gaps for the full sample. We then explore heterogeneity along 
three key dimensions: (i) sector size, recognizing that competitive pressures differ markedly 
between concentrated and fragmented industries; (ii) sectoral classification, comparing 
manufacturing, commerce, and services; and (iii) export status, to assess differences between 
firms exposed to international competition and those serving domestic markets. Rather than 
capturing dynamic convergence per se, this multi-tiered approach enables us to characterize 
how the effects of competition vary across distinct competitive environments, particularly 
between sectors operating in neck-to-neck settings and those structured around leader-
follower relationships.

The study makes three main contributions. First, it provides the first empirical 
characterization of competition and technological distance across Bolivian industries using 
firm-level data. Second, it integrates concepts from Schumpeterian growth theory into the 
analysis of a developing economy with a historically rigid productive structure –offering a 
framework to understand how potential growth might be endogenized through industrial 
dynamics. Third, by identifying which sectors are closer to neck-to-neck competition 
and which follow a leader-follower structure, the paper sheds light on which industries are 
better positioned to serve as engines of productivity growth. This knowledge is essential for 
designing industrial policies that reduce Bolivia’s dependence on international price cycles 
and create conditions for sustained, innovation-driven growth.

While the analysis focuses on Bolivia, the mechanisms under study are not country 
specific. Many developing economies share a similar combination of structural features: 
persistent sectoral concentration, large within-industry productivity dispersion, and 
innovation processes driven primarily by imitation and incremental upgrading rather than 
frontier R&D. In such environments, the interaction between competition and technological 
distance is likely to operate through the same Schumpeterian mechanisms emphasized 
in this paper. Therefore, Bolivia can be viewed as a representative case of a broader class of 
commodity-dependent and structurally rigid economies, allowing the results to speak to 
more general patterns of how market structure shapes technological dispersion beyond the 
frontier.
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The remainder of the paper is organized as follows. Section 2 discusses the theoretical 
underpinnings linking competition, innovation, growth and measurement challenges and 
differences between advanced and developing economies. Section 3 presents stylized facts 
for Bolivia. Section 4 outlines the empirical strategy following the results in Section 5, and 
finally Section 6 concludes.

2.	 Conceptual Framework

The relationship between competition and economic growth has long been viewed through 
the lens of efficiency: more intense competition pushes firms to reduce costs, expand market 
share, and increase productivity. Early empirical work documents a positive correlation 
between competition and productivity growth (Nickell, 1996; Blundell et al., 1995). 
However, this correlation does not reveal the underlying mechanisms through which market 
structure shapes firms’ incentives to innovate. The Schumpeterian growth literature provides a 
framework in which competition, innovation, and productivity are jointly determined.

2.1.	 Creative Destruction and Step-by-Step Innovation

Aghion and Howitt (1992) formalize the idea of creative destruction: firms innovate to 
replace existing technologies, earning temporary monopoly rents until displaced by the 
next innovator. Innovation is costly and creates a pecuniary externality: the innovator at 
time t does not internalize the future business-stealing effect that its innovation imposes on 
subsequent innovators (Tirole, 1988). Growth results from a sequence of these incremental 
improvements, and its long-run rate depends on the strength of product-market competition 
in the innovation sector.

The classical Schumpeterian framework assumes that any follower can leapfrog the 
technological leader in a single step. Many industries, however, exhibit incremental, step-by-
step innovation, where firms differ by a discrete number of technological steps. Aghion et al., 
(1997) and Aghion et al., (2001) introduce this structure by distinguishing between two 
states: (i) a neck-to-neck state where firms operate at the frontier, and (ii) a leader–follower state 
where the follower is n steps behind. The incentives to innovate differ sharply between these 
states.
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Innovation yields incremental rather than absolute rents: what matters is not the level of 
post-innovation profits but the difference between innovating and failing to innovate. In 
neck-to-neck industries, competition creates an escape-from-competition effect: firms innovate 
to differentiate themselves and earn higher rents. In contrast, when gaps are large, higher 
competition reduces followers’ incentives to catch up, generating a classical Schumpeterian 
effect that discourages R&D.

A central implication is that the relationship between competition and innovation is 
state-dependent. Neck-to-neck industries respond positively to competition, whereas leader-
follower industries respond negatively. Market structure thus determines the direction in 
which competition affects growth.

2.2.	 The Inverted-U Relationship and Sectoral Heterogeneity

Aghion et al., (2005) extend the framework to an economy with a continuum of intermediate 
sectors, each operating under duopoly with innovation incentives that depend on whether 
the sector is neck-to-neck or leader-follower. Competition is modeled as the degree of 
substitutability between products. Two forces are at play: (1) in neck-to-neck sectors, 
competition increases R&D incentives through the escape-from-competition effect; (2) in 
leader-follower sectors, competition decreases followers’ incentives to catch up, generating a 
Schumpeterian discouragement effect.

The aggregate innovation rate reflects the stationary distribution of sectors across these 
two states. When competition is low, neck-to-neck firms innovate slowly while followers 
innovate more aggressively, so the economy tends to spend more time in the neck-to-neck 
state. When competition is high, leaders innovate more aggressively and followers rarely 
catch up, so the economy spends more time in leader-follower states. These opposing forces 
generate an inverted-U relationship between competition and innovation.

A further implication is that technological gaps are increasing in the degree of competition: 
higher competition disproportionately raises the innovation intensity of frontier firms relative 
to laggards, thereby increasing the prevalence of leader-follower structures. Consequently, 
aggregate growth depends critically on the distribution of sectors across neck-to-neck 
and leader-follower states, since this distribution determines whether competition fosters 
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widespread technological upgrading or instead amplifies structural heterogeneity and limits 
diffusion.

2.3.	 Imitation, Distance to the Frontier, and Development

A complementary perspective comes from Acemoglu et al., (2006), who emphasize that 
economies far from the global frontier rely heavily on imitation, while economies close to the 
frontier depend more on frontier innovation. The optimal strategy for firm-level upgrading 
depends on this distance: imitation-based strategies may dominate when the technological 
gap is large, while innovation-based strategies become more profitable as economies converge 
toward the frontier. In developing economies, high barriers to entry, incumbency advantages, 
and weak competitive pressure can generate non-convergence growth traps, where firms face 
insufficient incentives to upgrade, and incumbents have strong incentives to protect existing 
rents.

These insights imply that the effect of competition on innovation depends on (i) the 
technological distance to the frontier, (ii) the ease of imitation and spillovers, and (iii) the 
strategic interaction between incumbents and entrants. Industries differ systematically along 
these dimensions, making sector-level heterogeneity a first-order concern in empirical work.

Taken together, the Schumpeterian step-by-step framework delivers two core 
predictions directly relevant for our empirical analysis. First, the effect of competition on 
firms’ technological distance depends on the prevailing industrial regime. In neck-to-neck 
environments, stronger competition may widen technological dispersion through escape-
from-competition incentives at the frontier. In leader-follower environments, competition 
induces catch-up among lagging firms, reducing technological gaps. Second, the aggregate 
relationship between competition and technological dispersion reflects the distribution of 
industries across these regimes rather than a uniform response across sectors.

Because long-run growth in this framework depends on the stationary distribution 
of industries across balanced (neck-to-neck) and unbalanced (leader-follower) states, the 
relative prevalence of these regimes becomes a structural determinant of whether competition 
can sustain convergence-driven dynamics or instead reinforce persistent technological 
asymmetries.
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2.4.	 The Development Context: Adapting Measures of Competition and Innovation

While the previous section outlines the theoretical mechanisms linking competition, 
innovation, and distance to the technological frontier, applying this framework to developing 
economies requires careful adaptation of empirical measures.

Standard indicators of innovation such as R&D expenditure and patent counts, are well 
suited to frontier economies where innovation takes the form of new technology creation. 
However, in countries operating far from the global frontier, innovation often occurs through 
imitation, adaptation, incremental process improvements, and organizational upgrading (Bell 
& Pavitt, 1993; Dutrénit, 2004). These activities are frequently informal or unregistered and 
therefore poorly captured by patent data. In such contexts, productivity-based measures, 
particularly Total Factor Productivity (TFP), may more properly reflect innovation outcomes 
and technological upgrading (Griffith et al., 2004; Benavente, 2006).

Competition, on the other hand, also presents multiple dimensions. It is measured 
empirically using a variety of indicators that reflect different dimensions of market power. 
Among the most common are the Herfindahl-Hirschman Index (HHI) and the Lerner Index, 
used to capture market concentration and the degree of monopolistic power, respectively 
(Nickell, 1996; Griffith et al., 2010; De Loecker & Warzynsky, 2012). Other approaches 
include firm turnover (entry and exit rates), reflecting the competitive dynamics of the market, 
and the ease of entry measured through regulations and administrative costs (Djankov et al., 
2002). In contexts with less data availability, such as developing countries, sectoral proxies 
like aggregate profit margins or firm surveys have also been used (Hallward-Driemeier et al., 
2010). These metrics approximate the degree of competition without necessarily assuming 
fixed market structures and are better adapted to transitional or highly informal economic 
environments.

These measurement considerations are not merely technical. As emphasized by Cirera 
and Maloney (2017), developing economies often face an “innovation paradox”: despite 
potentially high returns to technological upgrading, weak institutions, limited capabilities, 
and insufficient competitive pressure prevent firms from systematically adopting frontier 
technologies. This structural constraint reinforces the importance of examining how 
competition interacts with firms’ distance to the technological frontier.
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Accordingly, the empirical strategy adopted in this paper adapts standard measures of 
competition and innovation to the Bolivian context, employing the Total Factor Productivity 
as a proxy of technology and innovation, and the complement Lerner index to approach 
competition, ensuring consistency with the theoretical predictions outlined in the previous 
section while accounting for the structural features of a developing economy.

3.	 Stylized Facts

The stylized facts presented below describe the evolution of Bolivia’s productive and 
international landscape over recent decades. The relative stability of sectoral composition 
and the persistence of export specialization provide a structural context for interpreting 
the empirical results. Rather than establishing dynamic claims about growth or innovation 
processes, this section documents broad patterns of sectoral allocation and international 
positioning that frame the subsequent industry-level analysis of competition and technological 
distance.

Figure 1: Industrial Participation in Bolivia (1980-2023)

(a) Evolution of the Share of Participation by Industry
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(b) Evolution of Industry Participation in thousands 
of bolivianos (Constant Prices 1990)

Source: Own elaboration based on data from the National Institute of Statistics

Over the last four decades, Bolivia’s sectoral composition of GDP has remained relatively 
stable. Figure 1 illustrates the evolution of broad sectoral shares between 1980 and 2022. 
Primary activities such as agriculture and mining, alongside manufacturing and financial 
services, have consistently represented the largest components of aggregate output1. In 
contrast, high-technology and knowledge-intensive sectors account for a relatively small share 
of total value added. This is reflected both in the share of value added by economic activity 
(Figure 1 (a)) and in their participation in total GDP.

Despite episodes of aggregate expansion –particularly during the commodity boom 
period– the relative weights of major sectors exhibit limited structural reallocation. No 
substantial shift toward new high-technology or manufacturing-intensive sectors is observed 
in the long-run distribution of output.

This pattern reflects structural persistence in Bolivia’s productive matrix. Episodes of 
growth have largely taken place within existing sectoral configurations rather than through 
significant changes in the composition of production.

1	 For a cost-efficiency perspective on the Bolivian financial sector, see Salazar et al. (2025).
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Shifting the focus to Bolivia’s position in international markets, the country has historically 
exhibited revealed comparative advantages2 in agricultural products, food, fuels, and mining. 
As shown in Figure 2, these comparative advantages display a high degree of persistence over 
time. No product group that initially lacked a comparative advantage subsequently crossed 
the threshold required to acquire one during the period analyzed.

Figure 2: Comparative Advantage Index Evolution in Bolivia (2001-2022)

Source: Own, based on data from WTO Trade Data

This pattern suggests stability in Bolivia’s international specialization. Sectors such as 
chemicals, iron and steel, machinery and transport equipment, manufactures, office and 
telecommunications equipment, and pharmaceuticals display largely flat trajectories, 
remaining below the comparative advantage benchmark throughout the sample. Clothing 
exhibits a modest improvement in the early 2000s followed by a decline, while textiles 
experience a temporary peak around 2007, approaching but not surpassing the threshold 
before stabilizing at lower levels.

2	 Calculated following Lane (2025).
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Rather than indicating a specific dynamic process, these trajectories reflect the continuity 
of Bolivia’s export structure and the limited reorientation toward new product groups over 
time.

A second salient pattern is observed among sectors in which Bolivia has historically held 
comparative advantages. In these cases, the intensity of comparative advantage declines over 
time. Recent years show that fuels and mining products are approaching the threshold below 
which comparative advantage would be lost. Agricultural products and food also experience 
a decline; however, these sectors exhibit a recovery around 2019. Despite a subsequent 
downturn, recent trends suggest a potential for renewed strengthening of comparative 
advantages in these activities.

Taken together, these trends reinforce the view that Bolivia’s export structure remains 
concentrated in a limited group of primary activities, with gradual changes in intensity but 
without substantial reconfiguration across product groups.

Figure 3: Foreign Direct Investment in Bolivia (2000-2024)

(a) Evolution of the Share of FDI by Industry



176

Leader-Follower vs. Neck-to-Neck: Competition and Technological Status Across Bolivian Industries 
﻿

(b) Evolution of FDI (in millions of US$)

Source: Own elaboration based on data from Central Bank

Figure 3 (a) illustrates the sectoral destination of foreign direct investment (FDI) in Bolivia 
between 2000 and 2024. Despite some variation in sectoral shares over time, FDI has been 
consistently concentrated in the fuels sector, which absorbs the largest portion throughout 
the period. In the early 2000s, agricultural activities also accounted for a notable share of 
inflows, but this participation declined thereafter, while mining gained relevance for nearly 
a decade before experiencing a subsequent reduction. In more recent years, FDI allocation 
appears more evenly distributed across sectors, with mining losing a significant share, while 
agriculture, services, and manufacturing gradually increase their participation.

Figure 3 (b) shows that the overall expansion of FDI observed between 2009 and 2015 
was largely driven by the fuels sector, as the relative shares of other activities remained broadly 
stable. In the same way, after 2015, a decline in FDI is evident, and it is accounted for by a 
reduction in investments in the fuel sector. In the latter part of 2015, a decline in foreign inflows 
affected all countries in Latin America and the Caribbean that were dependent on natural 
resources. FDI progressively shifted toward industries with higher value added, a transition 
in which Bolivia fell short, losing an important share of inflows. However, since then, FDI has 
diversified toward agriculture and manufacturing, signaling a gradual but still limited attempt 
to reduce dependence on extractive activities.
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Figure 4: Export comparison 2003-2023

(a) 2003

(b) 2023

Source: The Atlas of Economic Complexity

Figure 4 depicts Bolivia’s export structure at two points in time, 2003 and 2023. Over this 
period, Bolivia’s export matrix shifted from a relatively more diversified composition toward 
one increasingly dominated by mineral and hydrocarbon products, particularly gold, zinc, and 
petroleum gases. This evolution indicates a growing reliance on primary commodities over time.

In 2003, services such as travel and tourism, business services, and transport accounted for 
a more substantial share of exports, alongside agricultural goods. By 2023, these categories had 
lost relative importance, while mineral exports expanded markedly. The most notable change 
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is observed in gold, whose share increased from 1.53% to 21.67% of total exports, becoming 
the single most important export item.

When interpreted through the lens of revealed comparative advantages, this shift in the 
export matrix appears partially consistent with Bolivia’s existing specialization: transport and 
several service activities did not exhibit comparative advantages, whereas fuels and mining 
products traditionally did. However, the reorientation of exports has not favored food and 
agricultural products, despite these sectors offering competitive opportunities. In fact, 
revealed comparative advantages in agricultural and food products strengthened around 
2020, while those in mining products weakened over the same period. This suggests that 
Bolivia’s export adjustment has prioritized sectors with historically established comparative 
advantages, rather than those where competitive potential is improving. While such a strategy 
may limit short-term losses, it foregoes opportunities for diversification into sectors that also 
exhibit comparative advantages. Crucially, sustained diversification would require not only 
reallocating exports across sectors but, more fundamentally, strengthening comparative 
advantages through productivity gains, innovation, and capability accumulation before these 
sectors can be scaled up in international markets.

Taken together, this section shows an economy characterized by persistent sectoral 
stability and sustained specialization in primary activities. Exposure to international markets 
through established comparative advantages suggests that Bolivia has not operated in 
isolation from competitive pressures. However, such exposure has not been accompanied by 
substantial reorientation toward new leading sectors or sustained diversification into higher 
value-added activities. This combination of external competitive exposure and internal 
structural persistence raises the possibility that the configuration of industries –particularly 
their internal technological dispersion and competitive structure– may play a central role in 
shaping productive outcomes. In this sense, understanding whether sectors resemble neck-to-
neck or leader-follower configurations becomes essential for interpreting the broader patterns 
observed in Bolivia’s productive system.

4.	 Data and Empirical Strategy

In this section, the empirical strategy presented is adopted to be able to identify the industrial 
status of some sectors of the Bolivian economy. Specifically, the goal is to explore the relation 
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between innovation and competition across the firms and industries from three economic 
sectors –manufacturing, services, and commerce– controlling for some other aspects, like 
differences across industries composing the sectors or cities. On the following steps, sectors 
refer to broad economic aggregates (e.g., manufacturing, commerce and services), while 
“industries” denote a more disaggregated classification within each sector.

While standard literature conventionally relies on patent registration as a metric for 
innovation output, and intellectual property, this approach proves infeasible within the 
Bolivian context as mentioned previously. Intellectual property legislation in the country 
is nascent, disaggregated data on patent filing is unavailable3. To circumvent these data 
constraints and align the analysis rigorously with the Schumpeterian framework detailed in 
Section 2, the empirical methodology taken in Aghion et al. (2005) is adopted. This approach 
shifts the focus to evaluating the dynamic relationship between a firm’s technological gap 
(distance from the frontier) and the industry-level of competition. Specifically, this framework 
allows to infer the prevailing industrial state –balanced (neck-to-neck) or unbalanced (leader-
follower)– and analyze how these different structures condition the incentives for innovation. 
However, data limitation does not allow to evaluate these in a dynamic environment; instead, 
the analysis corresponds to a static environment.

Consequently, the scope of this study is not to identify transitional growth dynamics, but 
rather to provide a structural diagnosis of the competitive and technological configuration 
of Bolivian industries. To this end, the distribution of industries across different competitive 
states is characterized to assess whether innovation incentives are likely to foster convergence 
or persistent technological leadership. This static characterization constitutes a necessary first 
step toward assessing the feasibility of endogenous growth mechanisms in contexts where 
dynamic firm-level data are unavailable.

4.1.	 Data and Scope

The empirical analysis employs detailed firm-level microdata sourced from the Survey 
of Large and Medium-Sized Enterprises in the Manufacturing, Commerce, and Services 

3	 For a wider review see SENAPI.
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Industries4. This survey, compiled by the National Institute of Statistics (INE), is specific to 
the year 2017. The use of this year is strategically important for two reasons: first, 2017 has 
been recently established as the new base year for the comprehensive revision and update of 
the Bolivian System of National Accounts (SNA).

As highlighted by the INE5, the 2017 update is particularly relevant as it reflects a period of 
relative general equilibrium across multiple sectors, making it especially suitable for an analysis 
that aims to characterize the structural relationship between competition and technological 
distance rather than short-run fluctuations. The resulting dataset results in a detailed firm-level 
cross section for a total of 3,151 firms across the three aforementioned non-extractive sectors. 
The focus is on these industries (Manufacturing, Commerce, and Services) to specifically 
understand the productive matrix composition beyond the traditional resource-dependent 
model6.

4.2.	 Measuring Competition

To quantify the degree of competition at the industry level, the approach proposed by Aghion 
et al. (2005) and Nickell (1996), which is based on the Lerner Index, is followed. Initially, the 
Lerner Index (Lerneri) is calculated at the firm level i as the percentage difference between 
price and marginal cost with respect to price:

i i

i

Operative Income OperativeCost
Operative Income

-
iLerner =

Operative Cost is approximated using salaries, intermediate consumption, and basic 
service expenses (electricity, water, and fuel).

The sectoral Lerner index provides a measure of competition, but it is also sensitive to cost 
inefficiencies. To mitigate this issue, the index is weighted by sales, reducing the influence of 
extreme values on the estimated competitive pressure.

4	 For detailed descriptive statistics, refer to the Annex (Table 6, and Figures 5 and 6).

5	 See https://www.ine.gob.bo/referencia2017/

6	 For analysis, the International Standard Industrial Classification (ISIC) is adopted, Revision 4, employing a two-digit 
level of disaggregation. The 2-digit classification is taken into account. Even if 3 digits would be ideal, the available 
data allows for the two digit which still captures substitutability patterns at intermediate aggregation.
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The measure of competition for a given sector s (Competitions) is then defined as the 
average competitive intensity (complement of the Lerner Index) across firms in that industry, 
where Ns is the number of firms in the sector:

11s i
i Ss

Competition Lerner
N ∈

= − ∑

Under this definition, a value of 1 represents perfect competition in that industry, whereas 
values less than 1 means the presence of some degree of market power.

4.3.	 Measuring Technological Gap

Due to data limitations explained above to measure formal innovation, the Total Factor 
Productivity (TFP) is used as a proxy for the technological level and result of innovation.

While several methods exist for TFP calculation, this approximation adopts the 
traditional perspective of Solow (1956), following the approaches used by Mèndez et al. 
(2012) and Rowert et al. (2019) in similar contexts. Under this framework, production is 
assumed to be the result of a combination of the two productive factors, capital and labor, 
operating under a given technological structure. The relationship is empirically modeled 
using a linearized Cobb-Douglas production function using logarithms:

0 1 2ln ln lni i i iY K La a a ε= + + +

where Yi is the value of total output for firm i, approximated by the revenue obtained from 
sales. Ki is the capital stock, approximated using the historical value of assets registered at the 
beginning of the fiscal period. Li is the labor input, measured by the number of employees. 
The coefficients a1 and a2 represent the output elasticities of capital and labor, respectively.

A natural concern relates to the use of OLS in the estimation of the Cobb-Douglas 
production function and the interpretation of Total Factor Productivity (TFP). In standard 
settings, OLS estimates of production functions may suffer from simultaneity bias if input 
choices are correlated with unobserved productivity shocks. Structural approaches such as 
Olley and Pakes (1996) or Levinsohn and Petrin (2003) address this issue by exploiting 
panel variation and investment or intermediate inputs as proxies.
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Two considerations justify our empirical strategy. First, the data consist of a single cross-
section for 2017, precluding the implementation of dynamic panel estimators that rely 
on firm-level time variation. Second, our objective is not to recover structural production 
elasticities, but to construct a relative measure of technological position within narrowly 
defined two-digit industries. The technological gap is defined as the proportional distance to 
the industry frontier, so identification relies on cross-sectional dispersion rather than on the 
absolute level of TFP.

In this context, any remaining simultaneity bias would affect all firms within an industry in 
a comparable manner and would not mechanically generate systematic correlations between 
industry-level competition and relative distance to the frontier. Moreover, in developing 
economies where formal R&D data and patent information are unavailable, productivity-
based measures constitute the most widely used proxy for technological upgrading (Griffith 
et al., 2004; Benavente, 2006). Our approach closely follows Aghion et al. (2005), who also rely 
on TFP-based measures of distance to the frontier in the absence of patent data at comparable 
levels of disaggregation.

Finally, while TFP may capture both technological innovation and efficiency 
improvements, this distinction is not conceptually problematic in our setting. In 
environments characterized by incremental and imitative innovation, efficiency gains, process 
improvements, and organizational upgrading are precisely the mechanisms through which 
firms close technological gaps. Therefore, the use of TFP is consistent with the Schumpeterian 
step-by-step framework that motivates our analysis.

Following Aghion et al. (2005), the technological gap (gapi) for a firm i within an industry 
s is defined as the proportional distance of its TFP from the estimated TFP frontier of that 
industry (TFPfs):

fs i
i

fs

TFP TFP
gap i s

TFP
−

= ∀ ∈

Where fs represents the technological frontier of the industry –that is, the firm with 
the highest Total Factor Productivity (TFP) observed in the sector– while i denotes the 
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remaining firms or industries lagging the frontier. Consequently, the technological gap is 
always non-negative (gapi ≥ 0), and it is zero for the frontier firm (gapf ≥ 0).

A lower gap means the firm is closer to the industry’s technological frontier. Classifying 
it as belonging to the neck-to-neck (balanced) group. Conversely, a wider gap implies that the 
firms in that industry tend to be followers, signifying an unbalanced industrial state, where the 
leader-follower structure dominates.

4.4.	 Main Econometric Specification

The primary objective of the empirical strategy approached, is to formally test the predictions 
of the Schumpeterian growth framework by analyzing the relationship between competitive 
intensity and technological status in terms of having a stable incentive structure towards 
understanding the industrial state. The equation of interest is estimated at firm level using 
Ordinary Least Squares (OLS), regressing the Technological Gap on the industry-level 
competition measure:

1
i
s s c s igap Competitiona b δ δ ξ= + + + +

where igaps  is the technological gap of firm i on industry s, defined as the proportional 
distance of the firm’s TFP from the industry’s technological frontier (Equation 4). δc and δs 
are sets of fixed effects: δc controls for city characteristics, while δs accounts for unobserved 
heterogeneity at the two-digit ISIC industry level. These fixed effects absorb invariant 
factors that might simultaneously affect the industry’s competitive structure and the firm’s 
technological distance.

It is important to clarify that the empirical strategy is not designed to establish causal 
effects of competition on technological distance. Rather, the objective is to characterize 
robust structural associations between market competition and firms’ relative position to the 
technological frontier, as predicted by Schumpeterian growth theory to enable the discussion 
of possible outcomes developed by these characterizations. In environments where firm-
level panel data or exogenous competition shocks are unavailable, documenting these 
patterns constitutes a necessary first step toward understanding the possible constraints on 
technological structures related to innovation and growth in developing economies.
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The parameter of interest is b1, which captures the partial association between of industry-
level competition on a firm’s technological gap. Its sign directly reflects the prevailing incentive 
mechanism for innovation within that industry.

A negative coefficient indicates that higher levels of competition are associated with 
smaller technological gaps (firms move closer to the frontier). This outcome suggests that the 
Schumpeterian Effect (the incentive for lagging firms to catch up) dominates. This is indicative 
of an unbalanced (leader-follower) industrial state.

A positive coefficient indicates that higher competition is associated with larger 
technological gaps (firms move farther from the frontier). This result is typically observed in a 
neck-to-neck (balanced) market structure, where competition primarily encourages the firms 
at the frontier to pull further ahead, thus widening the distance to the median firm.

5.	 Results

This section presents the main empirical findings. The analysis is structured into five parts, 
beginning with the aggregate effect of competition and proceeding toward the nuanced 
heterogeneity observed across firm size, sector, and exposure to foreign markets, as predicted 
by the Schumpeterian framework. It is important to mention that every regression result is 
taking clusterized (by sector) standard errors.

Table 1 reports the baseline relationship between industry-level competition and firms’ 
technological distance to the frontier. Across all specifications, the coefficient on competition 
is negative and statistically significant at the 1 percent level. This pattern is remarkably stable 
to alternative definitions of competition (simple versus weighted averages of the Lerner 
complement), as well as to the inclusion of industry and city fixed effects. The invariance of 
the sign and magnitude across specifications constitutes the first central empirical result of the 
paper.
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Table 1 
Total Effect

(1) 
Normal

(2) 
Normal

(3) 
Normal

(4) 
Normal

(5) 
Weighted

(6) 
Weighted

(7) 
Weighted

(8) 
Weighted

Competition
-0.069*** -0.203*** -0.075*** -0.208*** -0.041** -0.139*** -0.044*** -0.142***

(0.013) (0.020) (0.013) (0.020) (0.016) (0.030) (0.015) (0.030)

Industry FE N Y N Y N Y N Y

City FE N N Y Y N N Y Y

Observations 3133 3133 3133 3133 3133 3133 3133 3133

R-squared 0.009 0.031 0.018 0.040 0.007 0.031 0.017 0.040

Clusterized standard errors in parentheses by sector. p < 0.10, ** p < 0.05, *** p < 0.01

In addition, we conduct further robustness checks along the productivity dimension. 
Specifically, we employ an alternative measure based on labor productivity (value added per 
worker) and reconstruct the technological gap accordingly. This exercise strengthens the 
analysis by addressing potential concerns related to simultaneity in TFP estimation using 
OLS. For brevity, these additional results are reported in the Appendix (Tables 7 to 10), 
following the same structure and interpretation as in this section.

A negative coefficient implies that greater competitive intensity is systematically 
associated with smaller technological gaps. This pattern is consistent with the dominance of 
the Schumpeterian effect, whereby lagging firms appear more likely to engage in incremental 
upgrading in more competitive environments. In other words, the evidence is consistent with 
a pattern in which followers’ incentives appear more responsive to competition to reduce their 
distance to the leader, rather than through symmetric innovation among firms located at the 
frontier.

This finding is economically meaningful and consistent with the interpretation that in 
Bolivia’s non-extractive sectors, competition does not primarily generate neck-to-neck rivalry 
characterized by simultaneous frontier innovation. Instead, it is consistent with the prevalence 
of a leader-follower structure in which the technological frontier remains concentrated, and 
innovation incentives are asymmetrically distributed.

The fact that leader-follower structure dominates even in a year characterized by aggregate 
stability strengthens the structural interpretation of the results. If balanced technological 
competition is not observed under macroeconomic equilibrium conditions, this may suggest 
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that such configurations are less likely to emerge in periods of macroeconomic disequilibrium 
or external shocks. This reinforces the view that the observed industrial configuration reflects 
a persistent structural feature rather than a cyclical deviation.

Table 2 explores heterogeneity in the competition-gap relationship by firm size. The 
negative coefficient on competition persists for both medium and large firms across all 
specifications, confirming that the Schumpeterian catch-up mechanism remains dominant 
within each size category. However, a key quantitative difference emerges: the magnitude of 
the coefficient is systematically larger (in absolute value) for large firms than for medium-sized 
firms.

Table 2 
Effect of Competition by Firm Size

(1) 
Normal

(2) 
Normal

(3) 
Normal

(4) 
Normal

(5) 
Weighted

(6) 
Weighted

(7) 
Weighted

(8) 
Weighted

CompetitionM -0.028 -0.032 -0.142*** -0.146*** -0.011 -0.014* -0.095*** -0.098***

(0.022) (0.021) (0.036) (0.036) (0.014) (0.014) (0.025) (0.025)

CompetitionL -0.075*** -0.078*** -0.188*** -0.191*** -0.061*** -0.063*** -0.143*** -0.145***

(0.022) (0.021) (0.036) (0.036) (0.014) (0.014) (0.025) (0.025)

Industry FE N Y N Y N Y N Y

City FE N N Y Y N N Y Y

Observations 3133 3133 3133 3133 3133 3133 3133 3133

R-squared 0.112 0.116 0.128 0.132 0.109 0.114 0.126 0.130

Clusterized standard errors in parentheses by sector. p < 0.10, ** p < 0.05, *** p < 0.01

This difference in magnitude carries structural implications. A stronger negative coefficient 
for large firms indicates that competition is associated with larger gap reductions within 
the large-firm segment. In the context of the Schumpeterian step-by-step framework, this 
suggests that technological dispersion among large firms is more pronounced: the distance 
between large leaders and large followers is greater than the corresponding distance within 
the medium-firm segment. In other words, the leader-follower configuration appears more 
sharply defined among large enterprises.

From a theoretical standpoint, this pattern is consistent with a setting in which large leaders 
enjoy substantial technological advantages, while large followers face wider distances to the 
frontier. When gaps become sufficiently large, followers’ incentives to innovate may weaken, 
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as the probability of catching up declines relative to the cost of innovation. Thus, although 
competition induces incremental catch-up, the structural asymmetry within the large-firm 
segment may limit the possibility of transitioning toward a neck-to-neck configuration.

The contrast with medium-sized firms is instructive. Smaller technological dispersion 
within the medium-firm group suggests that the transition toward neck-to-neck rivalry may be 
more attainable in this segment. From a policy perspective, this implies that industrial policies 
aimed at strengthening competitive pressure among medium-sized firms could generate 
dynamic effects that propagate upward. By facilitating catch-up within the medium segment, 
competition can move firms closer to parity, activating the escape-from-competition effect. 
As medium leaders face intensified rivalry, their innovation incentives increase, potentially 
reshaping competitive dynamics across the broader industrial landscape.

In this sense, the evidence points to a strategic sequencing implication: fostering 
Schumpeterian catch-up among medium firms may constitute a promising avenue for 
fostering broader competitive dynamism, which could subsequently exert pressure on 
large incumbents, although the evidence should be interpreted as suggestive rather than 
definitive. Rather than treating all firm sizes symmetrically, policy design must account for the 
technological dispersion within each segment and the distinct innovation incentives that such 
dispersion generates.

Table 3 deepens the analysis by interacting competition with firm size and sector, 
allowing the competition-gap relationship to vary across six structural subgroups. The 
omitted category corresponds to large firms in services, providing a benchmark against which 
the remaining coefficients are interpreted. Several patterns emerge. First, for large firms in 
manufacturing, the interaction term is negative and statistically significant. This indicates 
that within manufacturing, competition continues to reduce technological gaps among large 
firms, reinforcing a leader-follower configuration. Consistent with the results in Table 2, this 
suggests that technological dispersion among large manufacturing firms remains substantial, 
and competitive pressure operates primarily through incremental catch-up rather than 
symmetric frontier innovation.

Second, the coefficients associated with medium-sized firms across sectors are positive, 
though generally small in magnitude and only marginally significant in some specifications. 
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While this pattern is consistent with the emergence of localized escape-from-competition 
incentives, the evidence remains limited and should be interpreted with caution. These effects 
do not overturn the aggregate predominance of leader-follower structures documented in 
Tables 1 and 2. Rather, it reveals that within certain segments –particularly medium-sized 
firms– competitive intensity may begin to generate localized patterns consistent with escape-
from-competition behavior. In these environments, technological proximity is sufficiently 
attainable that frontier firms have incentives to differentiate themselves further, activating the 
escape-from-competition effect.

The contrast between large and medium firms across sectors therefore reflects differences 
in underlying technological dispersion. Where dispersion is large –as in large manufacturing 
firms– competition induces catch-up. Where dispersion is smaller –as appears to be the case 
in several medium-sized segments– competition may instead widen gaps by strengthening 
innovation incentives at the frontier. Sectoral heterogeneity further reinforces this structural 
interpretation. In commerce, the interaction terms suggest limited differentiation relative to 
the benchmark, indicating that competitive dynamics resemble those observed in services. By 
contrast, manufacturing exhibits clearer asymmetries between size groups, pointing to deeper 
structural stratification within that sector.

Taken together, Table 3 suggests that Bolivia’s industrial landscape is not uniformly 
characterized by a single competitive regime. Instead, the economy appears segmented: 
some subgroups exhibit strong leader-follower regime with catch-up responses, while others 
display limited evidence consistent with escape-from-competition behavior. However, the 
latter effects remain localized and insufficient to overturn the aggregate predominance of 
unbalanced regimes documented previously.
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Table 3 
Effect of Competition by Size and Sector

GAP

2-5 Normal Weighted

2-3 (lr)4-5 (1) (2) (3) (4)

CompM-Manu
0.032* 0.030* 0.032* 0.030*

(0.018) (0.018) (0.018) (0.018)

CompL-Manu
-0.054** -0.055** -0.054** -0.055**

(0.022) (0.022) (0.022) (0.022)

CompM-Commer
0.035* 0.033* 0.035* 0.033*

(0.018) (0.017) (0.018) (0.017)

CompL-Commer
0.003 0.002 0.003 0.002

(0.019) (0.018) (0.019) (0.018)

CompM-Serv
0.051** 0.049** 0.051** 0.049**

(0.022) (0.021) (0.022) (0.021)

City FE N Y N Y

Observations 3133 3133 3133 3133

R-squared 0.149 0.153 0.149 0.153

Clusterized standard errors in parentheses by sector 
*p<0.10, **p<0.05, *** p<0.01

Table 4 estimates Equation 5 separately by macro-sector –manufacturing, commerce, and 
services– and further disaggregates each sector by export status. In addition, the analysis is 
replicated using an alternative measure of technological distance (GAP2), constructed at a 
finer level of aggregation. This specification allows us to examine whether the competition-
gap relationship varies systematically across sectors and whether the results are robust to 
alternative definitions of technological proximity.

The manufacturing sector exhibits coefficients that are negative but statistically 
insignificant across specifications and subsamples. This absence of statistical precision 
suggests that competitive intensity is not systematically associated with technological distance 
within manufacturing in 2017. Rather than indicating the presence of neck-to-neck rivalry, the 
result points to a structurally muted competition-technology link in this sector. In such an 
environment, technological positioning appears largely decoupled from contemporaneous 
competitive pressure, consistent with a rigid industrial configuration in which dispersion may 
persist independently of marginal changes in competition.
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Table 4 
Effect of Competition by Industries

(1) Normal 
Total 

Sample

(2) 
Normal 
Exports

(3) 
Normal 
Local

(4) 
Weighted 

Total Sample

(5) 
Weighted 
Exports

(6) 
Weighted 

Local

Group A: manufacture

Competition2 -0.004 0.020 0.014 -0.108 -0.246 -0.015

(0.067) (0.124) (0.039) (0.086) (0.190) (0.019)

Observations 489 149 340 489 149 340

R-squared 0.000 0.000 0.000 0.013 0.036 0.001

Group B: commercial

Competition2 -0.042** -0.102** -0.037* -0.040** -0.079* -0.036**

(0.018) (0.036) (0.019) (0.014) (0.031) (0.014)

Observations 1715 164 1551 1715 164 1551

R-squared 0.011 0.008 0.023 0.011 0.023 0.025

Group C: services

Competition2 0.031*** 0.053 0.030*** 0.002 -0.132** 0.005

(0.011) (0.087) (0.010) (0.020) (0.057) (0.018)

Observations 929 41 888 929 41 888

R-squared 0.005 0.003 0.004 0.000 0.114 0.000

Clusterized standard errors in parentheses by sector. p < 0.10, ** p < 0.05, *** p < 0.01

In contrast, the commercial sector displays a negative and statistically significant 
coefficient across both the baseline and weighted competition measures. This pattern is 
consistent across the full sample as well as local and exporting firms. The robustness of this 
negative association indicates that, within commerce, competition is systematically linked to 
reductions in technological distance. The structural interpretation aligns with a leader-follower 
configuration in which competitive pressure operates primarily through incremental catch-up 
among lagging firms. The consistency of the sign across subsamples reinforces the view that 
this relationship is not driven by a particular firm type but reflects a sector-wide configuration.

The services sector presents a distinct pattern. In the baseline specification, the coefficient 
is positive and statistically significant for the full sample and for local firms, indicating that 
higher competition is associated with larger technological gaps. This sign is consistent with 
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escape-from-competition behavior: firms closer to the frontier respond more strongly 
to competitive pressure, thereby increasing dispersion. Notably, this positive association 
weakens among exporters, suggesting that exposure to external markets may alter the internal 
competitive structure of the sector.

The replication using GAP2 largely preserves the qualitative patterns, although statistical 
precision varies across subsamples. The persistence of sign consistency across alternative 
technological measures strengthens the interpretation of these results as structural features of 
sectoral organization rather than artifacts of measurement.

Taken together, the evidence in Table 4 reveals pronounced sectoral segmentation in 
Bolivia’s non-extractive economy. Commerce is characterized by competition-induced gap 
compression consistent with leader-follower interaction. Services display localized escape-
type behavior in domestic segments. Manufacturing, by contrast, exhibits no systematic 
association between competition and technological distance. These differences underscore 
that competitive pressure does not operate uniformly across sectors. Instead, its relationship 
with technological dispersion depends on the underlying structural configuration of each 
industry group. Any characterization of the national industrial landscape must therefore 
account for this heterogeneity rather than relying solely on aggregate estimates.

While the aggregate regression coefficient provides suggestive evidence that leader-
follower structure prevails, it does not, by itself, establish whether such structures dominate 
across markets. The coefficient captures an average association, but predominance is 
ultimately a distributional question. To address this directly, we classify markets using the 
joint distribution of firm-level technological gaps. Specifically, a market is labeled neck-to-
neck when a sufficiently large mass of firms operates close to the productivity frontier and 
dispersion in gaps is limited. Conversely, markets with low mass near the frontier and greater 
dispersion are classified as leader-follower. This procedure allows us to move from regression-
based analysis to a structural characterization of the industrial landscape.

Table 5 reports the prevalence of regimes under alternative proximity thresholds and 
sample restrictions. Two features stand out. First, across the full sample of markets, between 
79.7% and 81.2% are classified as leader-follower, depending on whether proximity to the 
frontier is defined using a 10% or 5% threshold. This indicates that the predominance of 
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unbalanced structures is not sensitive to how “closeness” to the frontier is defined. Second, 
when restricting attention to markets with at least ten firms –thus excluding small and 
potentially noisy sectors– the share of leader-follower regimes rises substantially, reaching 
between 93.3% and 95.6%. This pattern suggests that neck-to-neck configurations are 
concentrated in smaller markets, whereas the bulk of economically relevant industries display 
pronounced technological asymmetries.

Specifically, we define firms as “close to the frontier” when their technological gap lies 
within a 5-10 percent range of the industry leader. This choice reflects a balance between 
economic interpretability and empirical tractability. From an economic perspective, small 
differences in productivity within this range are unlikely to generate substantial asymmetries 
in competitive behavior, making it a reasonable approximation to the neck-to-neck state 
described in the theoretical framework. This classification does not rely on a unique cutoff 
value. Rather, it provides a transparent and tractable way to map a continuous distribution of 
technological gaps into discrete competitive regimes. The qualitative patterns reported in the 
paper are robust to alternative threshold choices, as the distribution of firms remains heavily 
skewed toward leader-follower configurations7.

Importantly, these distributional findings are fully consistent with the negative aggregate 
regression coefficient. The regressions indicate that greater competition is associated with 
smaller technological gaps, a pattern theoretically aligned with leader-follower regimes. The 
classification exercise confirms that this relationship is not driven by a subset of sectors but 
reflects the dominant structural configuration of markets in the sample8.

Taken together, the regression evidence and the distributional classification provide a 
coherent picture of Bolivia’s formal non-extractive sectors. The negative association between 
competition and proximity to the frontier, the sectoral heterogeneity observed across 
industries, and the predominance of leader-follower regimes jointly indicate that technological 
asymmetries are pervasive rather than exceptional. In such an environment, competitive 
pressure does not primarily operate through neck-to-neck rivalry among similarly positioned 

7	 This approach is conceptually analogous to empirical classifications commonly used in industrial organization, 
where firms are grouped according to relative positions within a distribution, rather than relying on exact cardinal 
differences.

8	 We confirm that this result is not driven by the threshold selection in the Figure 7 on the Annex.
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firms, but rather through interactions between frontier leaders and lagging followers. This 
structural configuration implies that broad-based technological convergence is limited and 
that innovation incentives are likely concentrated among frontier firms. In this sense, the 
results offer a diagnostic characterization of the country’s industrial structure, consistent with 
unbalanced competitive dynamics across most markets.

Table 5 
Prevalence of market regimes across classification rules

Market regime prevalence

2-4 Classification rule N markets Leader-follower (%) Neck-to-neck (%)

Proximity threshold: Gap ≤10%  (p50 rule)

All markets 69 79.7 20.3

Markets with Nfirms ≥10 N10 93.3 6.7

Proximity threshold: Gap ≤5% (p50 rule)

All markets 69 81.2 18.8

Markets with Nfirms ≥10 N10 95.6 4.4

Although the empirical analysis is conducted in a single-country setting, the patterns 
documented here are consistent with mechanisms that extend beyond the Bolivian case. In 
particular, the coexistence of dominant leader-follower structures with localized and limited 
escape-from-competition behavior mirrors theoretical predictions for economies operating 
far from the technological frontier. Given that many developing countries exhibit similar 
structural characteristics –such as high productivity dispersion and reliance on incremental 
innovation– the results should be interpreted as indicative of broader empirical regularities 
rather than isolated features of a single economy.

6.	 Concluding Remarks

This paper provides the first structural characterization of how competitive intensity relates 
to technological dispersion across Bolivian industries. Guided by the Schumpeterian step-by-
step framework, we examine whether industries are predominantly organized in neck-to-neck 
configurations –where firms operate close to the technological frontier– or in leader-follower 
regimes characterized by persistent productivity gaps.



194

Leader-Follower vs. Neck-to-Neck: Competition and Technological Status Across Bolivian Industries 
﻿

Using firm-level data for 2017, we document three central findings. First, at the aggregate 
level, greater competitive intensity is systematically associated with lower intra-industry 
technological dispersion. Within the logic of the step-by-step framework, this pattern is 
consistent with the prevalence of leader-follower regimes in which competitive pressure 
operates primarily through a catch-up mechanism rather than through frontier expansion.

Second, a direct structural classification of industries confirms this interpretation. Between 
79 and 95 percent of markets –depending on weighting schemes and sectoral aggregation– 
exhibit productivity distributions consistent with leader-follower configurations. This 
dominance persists across sectors and is particularly pronounced in larger markets. The 
empirical distribution of industries thus suggests that the Bolivian productive structure is 
characterized by technologically unbalanced configurations rather than by widespread neck-
to-neck competition.

Third, we uncover systematic heterogeneity by firm size. Larger firms display greater 
dispersion and more persistent productivity gaps relative to medium-sized firms, indicating 
that competitive pressure does not translate uniformly into convergence across segments of 
the firm size distribution. This heterogeneity reinforces the view that competitive exposure 
alone does not necessarily generate transitions toward technologically balanced states.

Taken together, these findings point to a structural configuration in which competition, 
while associated with relative catch-up dynamics within industries, does not appear sufficient 
to induce widespread transitions toward neck-to-neck equilibria. In this context, competitive 
intensity is correlated with adjustments within existing hierarchies rather than with a 
reorganization of the technological structure itself.

Importantly, the analysis is cross-sectional and does not identify causal effects or 
intertemporal transition dynamics. The results should therefore be interpreted as a structural 
diagnosis of contemporaneous associations between competitive pressure and technological 
dispersion, rather than as estimates of the dynamic impact of competition on innovation 
or growth. Nevertheless, the patterns documented here are consistent with theoretical 
environments in which unbalanced leader-follower states can persist even under competitive 
exposure.



195

Adriana Beatriz Caballero Caballero, Leticia Victoria Castedo Michel﻿ y Sergio Rómulo Salazar Molina

These findings have broader implications for small, resource-dependent economies. When 
the productive structure is dominated by leader-follower configurations, pro-competitive 
reforms may not automatically translate into technological convergence. Policies aimed 
solely at increasing competitive pressure may need to be complemented by mechanisms that 
facilitate technology diffusion, lower structural entry barriers, or enhance absorptive capacity 
among lagging firms.

More broadly, the relevance of these findings extends beyond the Bolivian case. The 
structural configuration documented in this paper –characterized by the predominance of 
leader-follower regimes alongside limited pockets of potential neck-to-neck interaction– is 
likely to arise in other developing economies with similar productive structures. In contexts 
where innovation is primarily incremental and technological gaps remain large, competition 
is unlikely to generate uniform convergence dynamics. Instead, it may reinforce existing 
asymmetries while only gradually enabling localized upgrading. As such, the Bolivian case 
provides a useful empirical benchmark for understanding how competition interacts with 
technological dispersion in economies where structural rigidities and distance to the frontier 
play a central role.

By documenting the distribution of technological regimes across industries, this paper 
contributes to understanding how competition interacts with structural heterogeneity in 
developing economies. More broadly, it highlights that the relationship between competition 
and technological structure cannot be inferred from average effects alone; it depends 
fundamentally on the configuration of industries across technological states.

Fecha de recepción: 9 de enero de 2026 
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Annexes

Annex A: Supplementary Descriptive Statistics

Table 6 
Descriptive Statistics by Sector

Variable N Mean SD P25 Median P75

Group A: Full Sample

Solow Residual 3133 1.739 3.773 0.490 0.934 1.926

Lerner Index 3153 0.227 0.261 0.064 0.193 0.378

Competition Index 3153 0.773 0.069 0.668 0.821 0.821

Total Sales 3153 56.90 218.0 7.530 15.80 36.90

Human Capital 3153 32.35 229.9 0.000 0.211 8.000

Group B: Manufacturing (Sector 1)

Solow Residual 489 1.557 3.232 0.415 0.769 1.398

Lerner Index 489 0.196 0.225 0.062 0.198 0.336

Competition Index 489 0.804 0.000 0.804 0.804 0.804

Total Sales 489 115.0 385.0 8.836 19.10 59.90

Human Capital 489 48.22 195.3 0.000 1.234 17.54

Group C: Commerce (Sector 2)

Solow Residual 1715 2.121 3.662 0.749 1.405 2.533

Lerner Index 1727 0.179 0.236 0.037 0.137 0.303

Competition Index 1727 0.821 0.000 0.821 0.821 0.821

Total Sales 1727 48.60 125.0 8.963 18.80 39.70

Human Capital 1727 17.89 86.75 0.000 0.000 4.742

Group D: Services (Sector 3)

Solow Residual 929 1.129 4.139 0.347 0.559 0.948

Lerner Index 937 0.332 0.292 0.161 0.309 0.515

Competition Index 937 0.668 0.000 0.668 0.668 0.668

Total Sales 937 41.70 228.0 5.475 10.10 22.00

Human Capital 937 50.71 378.6 0.000 0.522 11.94

Going through the descriptive statistics for the pooled sample and disaggregated by the 
Manufacturing, Commerce, and Services sectors (Table 6), the sample is predominantly 
concentrated in Commerce (N = 1727), which accounts for over half of the observations. 
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A cross-sector analysis reveals a highly heterogeneous industrial structure characterized by 
deep asymmetries. For instance, while Commerce exhibits the highest average total factor 
productivity (Solow residual of 2.121), all three sectors display massive standard deviations 
that significantly dwarf their respective means. This extreme dispersion, along with the wide 
gap between the median values and the theoretical efficiency frontiers, provides strong 
empirical support for an asymmetrical market organization, where a few highly productive 
firms coexist with a long tail of lagging competitors. This structural heterogeneity is further 
reflected in the competitive dynamics and firm-level characteristics across industries.

The Services sector holds the highest degree of market power (average Lerner Index of 
0.332) and the lowest competition level. In contrast, Commerce operates under the fiercest 
competitive conditions, which is consistent with the thin margins typical of retail and 
wholesale trade. Furthermore, there is a clear divergence between scale and skill intensity. 
Manufacturing firms heavily dominate in terms of scale, with average total sales (115.0 million 
Bs) more than double those of the other sectors. However, despite their smaller revenue scale, 
Service firms lead in human capital accumulation (50.71 thousand Bs), underscoring the skill-
intensive nature of the sector, whereas Commerce relies on a much less specialized labor force 
(17.89 thousand Bs).

Figure 5 illustrates the kernel density estimates for the logarithm of the Solow residual 
across the Manufacturing, Commerce, and Services sectors, providing a clear visual 
representation of productivity distributions. The graph highlights structural heterogeneity 
both between and within industries.

The Services sector exhibits the most leftward shift and the highest peak, indicating that 
most service firms operate at lower, highly concentrated productivity levels. In contrast, the 
Commerce sector is positioned furthest to the right, visually confirming its status as the sector 
with the highest average productivity, though it also displays a noticeably wider dispersion. 
Manufacturing occupies an intermediate position.

Evidently, all three distributions share a pronounced rightward skew. The long right tails 
act as a visual hint of a leader and follower configuration as a massive, dense concentration of 
low-productivity firms forms the bulk of the market, while a small group of highly productive 
frontier firms stretches far out into the upper tail.
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Figure 5: Productivity distribution by sector

Figure 6: Technological gap by sector
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The distribution of the firm-level technological gap across the Manufacturing, Commerce, 
and Services sectors reveals a considerable concentration of data mass at the extreme right of 
the spectrum, particularly between 0.8 and 1.0. This gap is measured relative to each sector’s 
efficiency frontier, where a value of zero denotes a perfectly efficient frontier firm (a “leader”) 
and values approaching one represent a maximum technological lag (“followers”).

As visually represented by the kernel density estimates (Figure 6), the skewness presents 
a concentration on the right side across sectors. Rather than a normal distribution where 
most firms cluster around a sector average, the market structure is characterized by a dense 
cluster of less efficient followers operating far below the technological frontier. Meanwhile, 
only a reduced fraction of firms anchors the frontier near zero. This polarization is particularly 
acute in the Commerce sector, which exhibits the sharpest density spike near complete 
technological lag, whereas Manufacturing and Services show a slightly more visible presence 
near the frontier, though still operating within an asymmetric industrial landscape.

Annex B: Robustness

Table 7 
Effect of Competition by Size and Sector using an alternative TFP measure

(1) 
Normal

(2) 
Normal

(3) 
Normal

(4) 
Normal

(5) 
Weighted

(6) 
Weighted

(7) 
Weighted

(8) 
Weighted

Competition -0.010 -0.056** -0.012*** -0.059** -0.005 -0.039** -0.006*** -0.041**

(0.018) (0.023) (0.018) (0.023) (0.011) (0.016) (0.012) (0.016)

Industry FE N Y N Y N Y N Y

City FE N N Y Y N N Y Y

Observations 3149 3149 3149 3149 3149 3149 3149 3149

R-squared 0.000 0.005 0.003 0.008 0.000 0.005 0.003 0.008

Clusterized standard errors in parentheses by sector 
*p < 0.10, **p < 0.05, ***p < 0.01
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Table 8 
Effect of Competition by Firm Size using an alternative TFP measure

(1) 
Normal

(2) 
Normal

(3) 
Normal

(4) 
Normal

(5) 
Weighted

(6) 
Weighted

(7) 
Weighted

(8) 
Weighted

CompetitionM 0.004 0.003 -0.036 -0.038 0.005 0.004 -0.024 -0.026

(0.017) (0.018) (0.024) (0.023) (0.011) (0.011) (0.016) (0.016)

CompetitionL -0.012 -0.013 -0.051** -0.053** -0.012 -0.012 -0.040** -0.041***

(0.018) (0.018) (0.023) (0.023) (0.012) (0.012) (0.016) (0.015)

Industry FE N Y N Y N Y N Y

City FE N N Y Y N N Y Y

Observations 3149 3149 3149 3149 3149 3149 3149 3149

R-squared 0.021 0.022 0.024 0.026 0.020 0.022 0.024 0.025

Clusterized standard errors in parentheses by sector 
*p < 0.10, **p < 0.05, ***p < 0.01

Table 9 
Effect of Competition by Size and Sector using an alternative TFP measure

(1) Normal (2) Normal (3) Weighted (4) Weighted

CompM-Manu
0.013 0.012 0.013 0.012

(0.009) (0.009) (0.009) (0.009)

CompL-Manu
0.017** 0.017* 0.017** 0.017*

(0.009) (0.009) (0.009) (0.009)

CompM-Commer
0.021** 0.021** 0.021** 0.021**

(0.009) (0.009) (0.009) (0.009)

CompL-Commer
-0.008 -0.009 -0.008 -0.009

(0.011) (0.011) (0.011) (0.011)

CompM-Serv
0.005 0.005 0.005 0.005

(0.010) (0.010) (0.010) (0.010)

City FE N Y N Y

Observations 3149 3149 3149 3149

R-squared 0.026 0.027 0.026 0.027

Clusterized standard errors in parentheses by sector 
*p < 0.10, **p < 0.05, ***p < 0.01
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Table 10 
Effect of Competition by Industries using an alternative TFP measure

(1) Normal (2) Normal (3) Normal (4) Weighted (5) Weighted (6) Weighted

Group A: Manufacture

Competition2 0.078** 0.148** 0.050** -0.025 -0.087 0.018*

(0.032) (0.066) (0.018) (0.057) (0.132) (0.010)

Observations 489 149 340 489 149 340

R-squared 0.007 0.010 0.037 0.002 0.011 0.012

Group B: Commercial

Competition2 0.034 0.034 0.034 0.027 0.035** 0.026

(0.019) (0.020) (0.021) (0.017) (0.011) (0.019)

Observations 1724 164 1560 1724 164 1560

R-squared 0.007 0.006 0.007 0.006 0.009 0.005

Group C: Services

Competition2 0.031** 0.053 0.030** 0.002 -0.132** 0.005

(0.011) (0.087) (0.010) (0.020) (0.057) (0.018)

Observations 929 41 888 929 41 888

R-squared 0.005 0.003 0.004 0.000 0.114 0.000

Clusterized standard errors in parentheses by sector 
*p < 0.10, **p < 0.05, ***p < 0.01

Annex C: Thresholds

Figure 7: Asset distribution by sector
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Resumen

Este trabajo analiza cómo países abundantes en recursos naturales presentan menor 
crecimiento económico que países con recursos escasos. Se realizó una revisión sistemática 
de la literatura, definiendo tres marcos teóricos: (1) modelos macroeconómicos de 
enfermedad holandesa y reglas de Hotelling-Hartwick que explican el deterioro de la 
estructura productiva; (2) enfoques institucionales que enfatizan la búsqueda de rentas (rent-
seeking) y la debilidad estatal; y (3) perspectivas estructuralistas que reformulan la paradoja 
como patrón de acumulación extractivista. La evidencia empírica distingue una primera 
generación de estudios que documenta correlaciones negativas robustas entre dependencia 
de recursos y crecimiento, y una segunda generación que cuestiona esta relación mediante 
mejores mediciones de abundancia, técnicas econométricas avanzadas y diferenciación por 
tipo de recurso. El análisis enfatiza que la maldición no es determinista sino contingente a 
instituciones, volatilidad de precios y estructura productiva. Se incorporan además los debates 
emergentes sobre complejidad económica (Hausmann et al., 2014), transición energética, 
maldición del carbono y el efecto China (Li, 2023), que reconfiguran la maldición de recursos 
en el contexto del siglo XXI y abren nuevas preguntas para economías latinoamericanas 
dependientes de recursos primarios. El estudio destaca la necesidad de ampliar el foco desde 
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el PIB hacia dimensiones de desarrollo más amplias: equidad distributiva, conflictividad, 
sostenibilidad ambiental y bienestar de las comunidades locales.

Palabras clave: Maldición de los recursos naturales; dependencia de recursos y crecimiento 
económico; enfermedad holandesa; calidad institucional y búsqueda de rentas; complejidad 
económica; transición energética.

Abstract

This paper analyzes how countries abundant in natural resources exhibit lower economic 
growth than countries with scarce resources. A systematic literature review was conducted, 
defining three theoretical frameworks: (1) macroeconomic models of Dutch disease 
and Hotelling-Hartwick rules that explain the deterioration of the productive structure; 
(2) institutional approaches that emphasize rent-seeking and state weakness; and (3) 
structuralist perspectives that reformulate the paradox as a pattern of extractive accumulation. 
Empirical evidence distinguishes a first generation of studies that documents robust negative 
correlations between resource dependence and growth, from a more recent second generation 
that challenges this relationship through improved measures of abundance, advanced 
econometric techniques, and differentiation by resource type. The analysis emphasizes that 
the resource curse is not deterministic but contingent on institutions, price volatility, and 
productive structure. The paper also incorporates emerging debates on economic complexity 
(Hausmann et al., 2014), energy transition, the carbon curse, and the China effect (Li, 2023), 
which reconfigure the resource curse debate in the twenty-first century context. It highlights 
the need to broaden the focus from GDP to wider dimensions of development: distributive 
equity, conflict, environmental sustainability, and the well-being of local communities.

Keywords: Natural resource curse; Resource dependence and economic growth; Dutch 
disease; Institutional quality and rent-seeking; Economic complexity; Energy transition.

Clasificación/Classification JEL: Q32, O13, O43, Q33, P48, O57.
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1.	 Introducción

La maldición de los recursos naturales, también conocida como ‘paradoja de la abundancia’, 
describe el fenómeno paradójico mediante el cual los países con abundantes recursos 
naturales –especialmente minerales e hidrocarburos– presentan tasas de crecimiento 
económico más bajas, menor desarrollo institucional y peores resultados sociales que las 
economías con escasez de recursos naturales (Auty, 1993; Sachs y Warner, 1995, 2001). 
La evidencia empírica mostró una correlación negativa robusta entre la dependencia de 
exportaciones de recursos naturales y el crecimiento del PIB per cápita para el período 1970-
1990. En el gráfico 1 se observa que esta relación inversa persiste cuando se analiza el período 
extendido 1990-2023: países con alta dependencia de exportaciones de recursos naturales en 
1990 (medida como el logaritmo de exportaciones de recursos naturales como porcentaje del 
PIB) muestran sistemáticamente menores tasas de crecimiento del sector manufacturero en 
las décadas subsiguientes. La regresión lineal revela una pendiente negativa estadísticamente 
significativa (β = -5,91, R² = 0,74, t = -6,54), evidenciando que por cada incremento unitario 
en el logaritmo de la dependencia de recursos, el crecimiento manufacturero se reduce 
aproximadamente en 5,9 puntos logarítmicos.

El gráfico distingue tres categorías de países según su desempeño: los que “cayeron en 
la maldición”, como Venezuela, Angola, Nigeria y República Democrática del Congo, con 
alta dependencia de recursos y crecimiento manufacturero negativo; los casos de “maldición 
relativa”, como Bolivia, Ecuador, Perú y Guyana, con desempeño intermedio; y las economías 
que “evitaron la maldición”, como Malasia, Indonesia, Chile, Botsuana y Australia, que lograron 
transformar sus recursos en crecimiento manufacturero sostenido. Esta heterogeneidad de 
resultados subraya que la relación entre recursos naturales y desarrollo no es determinista sino 
mediada por factores institucionales y de política económica.

La literatura ha articulado al menos tres grandes “familias teóricas” complementarias. En 
primer lugar, los modelos macroeconómicos de tipo enfermedad holandesa y las reglas de 
asignación intertemporal de la renta (Hotelling-Hartwick). En segundo lugar, los enfoques 
institucionales y de economía política que orientan la atención hacia la calidad del Estado y las 
formas de captura de la renta, destacando que la disponibilidad de ingresos extraordinarios en 
contextos de instituciones débiles facilita la búsqueda de rentas (rent-seeking), la corrupción 
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y la propensión al conflicto. Por último, las perspectivas estructuralistas y extractivistas, 
desarrolladas principalmente desde América Latina, que reformulan la maldición como un 
modo de acumulación basado en ciclos primario-exportadores que reproducen dependencia 
externa, desigualdad distributiva y conflictividad socioambiental.

Gráfico 1: La maldición de los recursos: exportación vs. crecimiento (1990-2023)

A los desarrollos teóricos, la evidencia empírica ha aportado dos grandes oleadas. Una 
“primera generación” de estudios encabezada por trabajos de corte transversal y panel, 
como los de Sachs y Warner (1995, 2001) y Auty (1993, 2001), encontró correlaciones 
negativas robustas entre medidas de dependencia de recursos (exportaciones primarias/PIB) 
y crecimiento del PIB per cápita, así como patrones de volatilidad macroeconómica, escaso 
ahorro genuino y fallas de diversificación en países mineros y petroleros. Sin embargo, una 
“segunda generación” de trabajos ha revisado críticamente estos resultados introduciendo 
mejores mediciones de abundancia (reservas físicas, valor descontado de rentas), técnicas 
econométricas que corrigen problemas de endogeneidad (variables instrumentales, GMM-
sistema, efectos fijos) y datos de panel de mayor cobertura temporal (Brunnschweiler y Bulte, 
2008; Wick y Bulte, 2009; Van der Ploeg, 2011; Smith, 2015).
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La presente revisión de literatura realiza una contribución específica al debate: sintetiza los 
tres marcos teóricos clásicos con los debates emergentes del período 2014-2025, adoptando 
una perspectiva latinoamericana que evalúa la aplicabilidad de los modelos a economías 
periféricas de alta dependencia de recursos, como Bolivia. Se integran discusiones sobre 
complejidad económica (Hausmann et al., 2014), transición energética, la denominada 
“maldición del carbono” y el “efecto China” como dimensiones contemporáneas que 
reconfiguran el debate. La revisión actualiza la literatura hasta 2025, respondiendo así a las 
limitaciones identificadas en estudios previos que omitían estos debates (Hendrix y Noland, 
2014; Ducoing, 2025).

El documento se estructura de la siguiente manera: la sección 2 desarrolla el marco teórico, 
presentando las tres familias teóricas principales: modelos macroeconómicos (enfermedad 
holandesa, Hotelling-Hartwick), enfoques institucionales (búsqueda de rentas, voracidad, 
conflicto) y perspectivas estructuralistas/extractivistas latinoamericanas. La sección 3 
examina la evidencia empírica, distinguiendo entre primera y segunda generación de estudios. 
La sección 4 explora nuevas direcciones de investigación, incluyendo gobernanza, volatilidad 
de precios, diferenciación por tipo de recurso, críticas metodológicas, distribución y 
sostenibilidad, y los debates emergentes sobre complejidad económica, transición energética, 
maldición del carbono y efecto China. La sección 5 presenta conclusiones y reflexiones sobre 
implicaciones para la política económica.

2.	 Marco teórico sobre la “maldición de los recursos”

2.1.	 De la paradoja empírica al problema teórico

El punto de partida es la demostración de una paradoja en la cual los países con abundancia 
en recursos naturales –especialmente minerales e hidrocarburos– tienden a registrar un 
crecimiento y desarrollo menor al de economías pobres en recursos, aun cuando disponen de 
mayores rentas externas y capacidad fiscal (Auty, 1993; Sachs y Warner, 2001; Frankel, 2010; 
Van der Ploeg, 2011; Morales-Torrado, 2011; Schuldt & Acosta, 2006; Ducoing, 2025). 
Desde una perspectiva histórica de largo plazo, Ducoing (2025) muestra que esta relación 
no es estática, sino condicionada por períodos históricos, estructuras institucionales y ciclos 
tecnológicos, lo que refuerza la necesidad de incorporar dimensiones temporales en el análisis.
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El marco teórico responde a través de tres puntos de análisis: (1) modelos 
macroeconómicos tipo enfermedad holandesa y asignación intertemporal de la renta; (2) 
enfoques de instituciones y economía política de la renta; y (3) perspectivas estructuralistas y 
de extractivismo que reformulan el problema como una lógica de acumulación dependiente 
de la naturaleza. Estos marcos se presentan a continuación como ‘familias teóricas’ 
complementarias.

2.2.	 Modelos macroeconómicos: Enfermedad holandesa y decisiones 
intertemporales

2.2.1.	 Enfermedad holandesa y reasignación sectorial

La primera “familia teórica” explica la maldición a través de la interacción entre el auge 
de recursos, el tipo de cambio real y la estructura productiva en situación de ‘enfermedad 
holandesa’ (Auty, 1993; Sachs y Warner, 2001; Van der Ploeg, 2011; Schuldt y Acosta, 2006; 
Panigo, 2017). El mecanismo básico puede representarse en un modelo con tres sectores: 
recursos (R), bienes transables distintos del recurso (T) y no transables (N). La producción 
no transable se modela como:

( ), , 0N N N KY F K L F= >

mientras que el sector T usa trabajo con productividad unitaria YT = LT, y el sector de 
recursos genera rentas QE, donde Q es el precio mundial del recurso y E la extracción.

Dado un auge –aumento de Q o descubrimiento que desplaza hacia arriba la trayectoria 
de Et la renta adicional incrementa la demanda de bienes no transables y salarios, provocando 
una apreciación del tipo de cambio real y una reasignación de factores desde T hacia R y N. 
Sachs y Warner (2001) muestran que los países con alta relación exportaciones primarias/
PIB exhiben niveles de precios internos más altos, aun controlando por el nivel de ingreso, 
lo que interpretan como evidencia de sobrevaluación cambiaria persistente y pérdida de 
competitividad manufacturera. Panigo (2017) y Auty (1993) utilizan índices de enfermedad 
holandesa para mostrar esta combinación de apreciación real, contracción industrial y caída 
del crecimiento de largo plazo en economías mineras como Bolivia, Chile y Perú en los años 
setenta y ochenta.
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La novedad teórica respecto de modelos de equilibrio parcial es que la maldición de 
recursos no reside en la existencia de recursos sino en la combinación de: alta elasticidad 
de demanda por no transables ante el auge; aprendizaje en la práctica (learning by doing) o 
externalidades de productividad concentradas en T; y ajustes irreversibles de capital sectorial. 

En el modelo de Matsuyama (1992), analizado posteriormente por Frankel (2010) y 
Van der Ploeg (2011), el sector manufacturero incorpora rendimientos crecientes a escala 
y aprendizaje, de modo que el desplazamiento de recursos hacia R y N reduce la tasa de 
crecimiento de la productividad agregada. Si el crecimiento de la productividad en T viene 
dado por:

,T TA Lφ=

con φ > 0 , una caída persistente de LT deducida por el boom de recursos afecta el sendero 
de productividad futura, creando una brecha permanente de ingreso en comparación con un 
escenario en el que no hubo bonanza. 

Schuldt y Acosta (2006) incorporan este mecanismo a un diagnóstico regional: la 
apreciación real sostenida en contextos de auge petrolero o minero desplaza trabajo y 
capital desde manufacturas y agricultura hacia servicios no transables y enclaves extractivos, 
impidiendo el desarrollo de los sectores que generan mayores encadenamientos y cambio 
técnico.

2.2.2.	 Hotelling, Hartwick y la asignación intertemporal de la renta

La segunda rama macroeconómica se centra en la decisión intertemporal de extracción 
y ahorro óptimo de un recurso no renovable, utilizando las reglas de Hotelling y Hartwick 
como núcleos formales (Van der Ploeg, 2011). 

En el modelo de Hotelling, el precio neto del recurso pt - ct, debe crecer a la tasa de interés 
r en equilibrio óptimo:

( ) ( )t t t t
d p c r p c
dt

− = −
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de modo que el valor presente de las rentas es maximizado. Para un pequeño exportador que 
toma Qt como dado en los mercados mundiales, la trayectoria de extracción Et y de reservas 
St ( t tS E= − ) se elige para igualar el rendimiento marginal del recurso en el subsuelo con el 
retorno financiero alternativo.

El inconveniente aparece cuando se combina Hotelling con la condición de sostenibilidad 
de Hartwick. En una economía cerrada y sin crecimiento poblacional ni técnico, la regla de 
Hartwick establece que el consumo per cápita puede mantenerse constante si la totalidad de 
las rentas de recursos Qt Et ,se reinvierte en capital reproducible Kt:

t t tK Q E=

o en términos de ahorro “genuino”:

0g
t t tS S D= − =

donde St es el ahorro bruto y tD  mide la depreciación de capital natural (Hamilton y Clemens, 
1999; Van der Ploeg, 2011). Si se cumple la regla de Hartwick, la economía transforma el 
acervo agotable en activos productivos, evitando así un colapso del consumo futuro.

Van der Ploeg (2011) muestra que en un país pequeño y abierto, la regla se modifica 
al considerar el tipo de interés mundial y la posibilidad de anticipar mejores tiempos. La 
condición de óptimo maximin se puede escribir como: 

t t t t t tA Q E rQ S= − −Ψ

donde At son activos financieros netos y Ψt recoge los efectos de expectativas de mayores 
precios o productividad futura. Si Ψt > 0, el ahorro neto óptimo puede ser inferior a Qt Et 
(incluso negativo) porque resulta racional postergar la extracción hacia períodos de precios 
mayores. No obstante, el mismo autor señala que empíricamente muchos países con alta 
dependencia de hidrocarburos o minerales presentan tasas de ahorro genuino fuertemente 
negativas y acumulación de deuda en lugar de activos, lo que difícilmente puede explicarse 
solo por expectativas racionales de mejores tiempos.
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2.3.	 Instituciones, economía política y la captura de la renta

2.3.1.	 Del giro institucional a la calidad del Estado

Una segunda “familia teórica” sostiene que la maldición no se deriva principalmente de los 
efectos reales de apreciación y reestructuración sectorial, sino de cómo la disponibilidad de 
rentas fácilmente apropiables interactúa con instituciones preexistentes (Auty, 1993; Frankel, 
2010; Van der Ploeg, 2011; Wick y Bulte, 2009; Narh, 2023; Williams y Le Billon, 2017). 
Recursos abundantes en contextos de instituciones débiles agravan: la búsqueda de rentas 
(rent-seeking) y la corrupción; la fragilidad de la rendición de cuentas; la conflictividad; y la 
dependencia fiscal de la renta con erosión del contrato tributario Estado-ciudadanía.

Un modo de formalizar esta idea es considerar una función de producción ampliada en 
la que la productividad total de los factores A depende negativamente de la interacción entre 
abundancia de recursos R y debilidad institucional I − :

( ) ( ), , , 0AY A R I F K L
R
∂

= <
∂

El signo del efecto de R sobre el crecimiento depende del tipo de instituciones 
predominantes –extractivas versus productivas– y de la capacidad de canalizar la renta hacia 
inversión productiva y bienes públicos, en la línea de los trabajos de Mehlum et al. (2006) y las 
discusiones de Frankel (2010) y Van der Ploeg (2011).

Williams y Le Billon (2017) amplían este enfoque incorporando la dimensión de 
ecología política: la corrupción en los sectores extractivos no es solo un fallo de diseño 
institucional, sino un resultado de relaciones de poder históricas y asimetrías entre Estado, 
empresas transnacionales y comunidades locales. Su análisis comparado de casos en petróleo, 
gas, minería, pesca y silvicultura muestra que los marcos formales de Estado de derecho 
pueden coexistir con elevados niveles de captura de rentas cuando las estructuras de poder 
subyacentes permanecen sin transformación.

Narh (2023) ofrece una reformulación reciente, señalando que los indicadores globales 
de imperio de la ley y eficiencia gubernamental capturan parcialmente la realidad de países 
como Nigeria o Angola, donde coexisten ciertos rasgos formales de Estado de derecho 
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con altos niveles de conflicto y bajo desarrollo. Propone especificar tres condiciones 
institucionales críticas para evitar la maldición de los recursos: (1) un sistema de planificación 
de largo plazo vinculante para el uso de la renta; (2) reglas claras y ejecutables de distribución 
territorial y sectorial de la renta; y (3) regulaciones ambientales y sociales estrictas que limiten 
los costos externos de la extracción. Por su parte, Hendrix y Noland (2014) complementan 
este marco desde una perspectiva de gobernanza internacional, argumentando que reformas 
institucionales globales –como iniciativas de transparencia y rendición de cuentas– son 
condición necesaria para que los países en desarrollo escapen de la trampa de recursos.

2.3.2.	 Búsqueda de rentas, “voracidad” y ahorro insuficiente

Van der Ploeg (2011) y la literatura de búsqueda voraz de rentas extienden el marco, 
introduciendo competencia entre facciones por la apropiación de la renta. Su punto de partida 
es un acervo de recursos sujeto a filtraciones de renta y a derechos de propiedad imperfectos. 
Si existen grupos rivales que controlan fracciones del aparato estatal o del territorio, la 
ecuación de Hotelling se modifica incorporando un término de sobredescuento que acelera 
la extracción. Tornell y Lane (1999) desarrollan el “efecto voracidad”, mostrando que cuando 
varias coaliciones poderosas compiten por la misma renta, el gasto público de cada grupo 
reacciona más que proporcionalmente a los ingresos adicionales del sector de recursos.

Fernández et al., (2018) retoman este mecanismo para el caso boliviano dentro de un 
modelo de equilibrio dinámico estocástico general (DSGE), al introducir una tecnología 
explícita de búsqueda de rentas que desvía recursos fiscales cuando el Estado recibe ingresos 
extraordinarios por exportaciones de gas natural. En su configuración de economía con 
búsqueda de rentas, alrededor del 29% de las recaudaciones gubernamentales son apropiadas 
por actividades rentistas, equivalente a cerca del 22% de los ingresos totales del Gobierno y 
a una pérdida de producto del orden de 6% en el largo plazo. En el escenario sin búsqueda 
de rentas, el crecimiento de largo plazo del producto es aproximadamente 2,37 puntos 
porcentuales mayor, las horas de trabajo efectivo aumentan y el Gobierno dispone de más 
espacio fiscal para inversión pública.

La maldición institucional se manifiesta en: depleción acelerada del recurso; acumulación 
de infraestructura “elefante blanco” (Robinson, Torvik y Verdier, 2006, discutidos en Van der 
Ploeg, 2011); y baja acumulación de activos financieros externos y capital humano. Schuldt y 
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Acosta (2006) complementan enfatizando el “efecto voracidad” fiscal y política en contextos de 
bonanza: el auge de las rentas induce una expansión del gasto público más que proporcional e 
impredecible, alimentando redes clientelares y burocracias sobredimensionadas, y reduciendo 
el incentivo ciudadano a exigir rendición de cuentas bajo el principio de “sin impuesto no hay 
representación”.

2.3.3.	 Conflicto, enclaves y autoritarismo

Una tercera dimensión institucional subraya la propensión a la conflictividad y al autoritarismo 
en economías de enclave, donde la posesión física del yacimiento o del aparato recaudador 
determina el acceso a rentas extraordinarias (Frankel, 2010; Van der Ploeg, 2011; Schuldt y 
Acosta, 2006; Domínguez, 2021). Modelos de guerra civil y conflicto distributivo (Collier 
y Hoeffler, entre otros, discutidos por Frankel, 2010 y Van der Ploeg, 2011) muestran que 
cuando un país tiene una fuente muy concentrada de renta –petróleo, gas, minerales– resulta 
más atractivo organizar una rebelión para capturarla cuando: la geografía permite recursos 
de fuente puntual fáciles de controlar (diamantes, oro, petróleo en tierra); y el Estado carece 
de capacidad para imponer reglas de distribución creíbles. Wick y Bulte (2009) revisan 
esta literatura y argumentan que la combinación de enclaves extractivos, baja densidad 
de encadenamientos productivos y debilidad institucional aumenta simultáneamente la 
probabilidad de conflicto y de bajo crecimiento, lo que reafirma la maldición de los recursos.

2.4.	 Enfoques estructuralistas y extractivistas latinoamericanos

2.4.1.	 Extractivismo, neoextractivismo y paradoja de la abundancia

La tercera “familia teórica” reformula la maldición como un modo de acumulación basado 
en la exportación de recursos naturales inserto en la historia larga del capitalismo mundial, 
más que como una descripción respecto de un modelo competitivo neoclásico (Schuldt y 
Acosta, 2006; Domínguez, 2021; Panigo, 2017). El extractivismo se define como un patrón 
de especialización en actividades que remueven grandes volúmenes de recursos naturales 
con escaso procesamiento local, orientados fundamentalmente a la exportación, con baja 
densidad de encadenamientos y elevados pasivos ambientales.

La maldición de los recursos se manifiesta como un “doble bloqueo”: (1) un bloqueo 
económico-productivo, en tanto la estructura extractiva concentra rentas, desincentiva 
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la diversificación e induce vulnerabilidad frente a choques de precios (Auty, 1993; Panigo, 
2017; Morales-Torrado, 2011); y (2) un bloqueo político-institucional que consolida Estados 
rentistas, autoritarios o paternalistas, y reproduce desigualdades históricas, incluyendo la 
marginalización de territorios indígenas y rurales (Schuldt y Acosta, 2006; Domínguez, 
2021). A diferencia de los modelos macro o institucionales, esta literatura considera que 
la maldición no se corrige únicamente con “buenas instituciones” de corte liberal ni con 
mejoras técnicas de gestión fiscal: se requiere transformar el patrón de acumulación y la 
matriz energética-productiva. Acosta (2012) sostiene que tanto el extractivismo neoliberal 
como el neoextractivismo progresista comparten el núcleo de la maldición de los recursos 
–dependencia de la renta y subordinación de otros sectores– aun cuando difieran en el grado 
de intervención estatal y redistribución social.

2.4.2.	 Diferenciación de recursos y dependencia

Morales-Torrado (2011) muestra, mediante modelos de crecimiento dinámico en panel, 
que la correlación negativa entre abundancia de recursos y crecimiento es robusta para 
recursos mineros, pero no necesariamente para recursos forestales, que parecen asociarse 
positivamente con el crecimiento. Esto sugiere que el canal maligno es menos “la naturaleza” 
que las instituciones y formas de explotación asociadas a ciertos recursos –minería e 
hidrocarburos–. Panigo (2017) llega a un resultado similar: la maldición de los recursos se 
verifica principalmente en países dependientes de bienes primarios no mineros, mientras que 
una política de industrialización basada en encadenamientos hacia atrás en minería puede ser 
compatible con trayectorias de desarrollo sostenido.

Esta diferenciación refuerza la crítica de Wick y Bulte (2009) al uso acrítico de medidas de 
dependencia (exportaciones primarias/PIB) como aproximaciones de dotación exógena: un 
alto cociente puede reflejar tanto abundancia de recursos como la incapacidad institucional 
de desarrollar sectores alternativos, o puede ser el resultado de conflictos que destruyen otras 
actividades, más que su causa.

2.5.	 Síntesis: complementaridad y tensiones entre marcos

Los marcos teóricos disponibles no son mutuamente excluyentes, pero enfatizan diferentes 
mecanismos causales. Los modelos de enfermedad holandesa de Hotelling y Hartwick 
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muestran cómo un auge de recursos puede deteriorar la estructura productiva y la senda 
de acumulación si no se acompaña de reglas de ahorro e inversión adecuadas. Los enfoques 
institucionales y de economía política explican por qué, en presencia de instituciones débiles, 
las rentas se traducen en voracidad, corrupción, conflicto y ahorro insuficiente, rompiendo la 
equivalencia entre abundancia de recursos y bienestar futuro. Las perspectivas estructuralistas 
y extractivistas añaden una lectura histórica y de sistema-mundo en la que la maldición se 
inscribe en un patrón de especialización desigual, en estructuras de poder y conocimiento que 
exceden el ámbito de la política económica.

En conjunto, estos marcos convergen en rechazar cualquier determinismo geológico 
simple. Como sintetizan Wick y Bulte (2009) y Van der Ploeg (2011), la abundancia de 
recursos puede ser maldición o bendición: el signo del efecto depende de la combinación 
concreta de estructura productiva, instituciones, régimen político, instrumentos de gestión 
intertemporal y posición de poder en la economía mundial. Esta convergencia es confirmada 
por la perspectiva histórica de Ducoing (2025) y por el enfoque de gobernanza internacional 
de Hendrix y Noland (2014).

3.	 Evidencia empírica sobre la “maldición de los recursos”

La evidencia empírica sobre la maldición de los recursos se ha desarrollado en dos grandes 
momentos: una “primera generación” de estudios que muestra una correlación negativa entre 
abundancia de recursos y crecimiento, y una evidencia más reciente que matiza, invierte o 
contextualiza esos resultados.

3.1.	 Primera generación de estudios: correlaciones negativas robustas

3.1.1.	 Estudios de corte transversal y panel

Los trabajos pioneros de la década de los noventa se apoyan fundamentalmente en 
regresiones de crecimiento de corte transversal con horizonte medio-largo (20-30 años), 
donde el crecimiento del PIB per cápita se explica por un conjunto estándar de controles y 
una medida de “abundancia” o “dependencia” de recursos basada en exportaciones primarias. 
Sachs y Warner (2001) estiman para un amplio conjunto de países en el período 1970-1990 
regresiones donde SXP es la razón exportaciones primarias/PIB en 1970 y Z incluye variables 
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de apertura, inversión e indicadores institucionales y geográficos. Sus resultados muestran que 
un aumento de una desviación estándar en SXP se asocia con una reducción del crecimiento 
anual de alrededor de un punto porcentual, y el coeficiente de recursos permanece negativo y 
significativo tras incorporar múltiples controles y distintas especificaciones.

Auty (1993) muestra que países mineros en desarrollo presentan tasas de crecimiento 
más bajas, desigualdad más elevada y peores indicadores sociales que economías pobres 
en recursos minerales. Morales-Torrado (2011) extiende este enfoque mediante modelos 
dinámicos de panel para 152 países en el período 1962-2000, encontrando que la abundancia 
de recursos se correlaciona negativamente con el crecimiento, pero que este efecto está 
impulsado sobre todo por las variedades mineras. Tello (2015) examina regiones peruanas 
para 2001-2012 mediante paneles regionales, y encuentra que los indicadores de capital 
natural inciden positivamente en el crecimiento regional y en el empleo primario, pero no 
así en la diversificación productiva ni en el empleo secundario y terciario, sugiriendo que 
la maldición de los recursos radica en la dependencia para crecer, no en un efecto negativo 
directo sobre el crecimiento.

3.1.2.	 Evidencia sectorial y de casos: minería, petróleo y enfermedad holandesa

Auty (1993, 1994) combina evidencia econométrica con estudios de caso de seis economías 
ricas en recursos mineros (Perú, Bolivia, Chile, Jamaica, Zambia y Papúa Nueva Guinea) para 
demostrar que los países con alta dependencia minera crecieron menos, sufrieron mayor 
volatilidad y vieron frenada la diversificación, frente a economías con escasez de recursos 
naturales, como Corea del Sur y Taiwán. En el caso boliviano, Auty (1994) documenta que 
los auges mineros de 1974-1978 y 1979-1981 se asociaron con políticas fiscales y cambiarias 
expansivas, apreciación real y crisis posteriores, ilustrando empíricamente el mecanismo de 
enfermedad holandesa y “auge-caída” que subyace a la maldición de los recursos.

Panigo (2017) revisa la evidencia de Auty (1993) para Bolivia, Chile, Perú y Jamaica, y 
destaca que el índice de enfermedad holandesa se elevó significativamente durante los auges de 
los años setenta y principios de los ochenta, coincidiendo con un freno en la industrialización 
y un aumento de la vulnerabilidad externa. Frankel (2010) resume la evidencia de series de 
tiempo sobre ciclos de precios de materias primas, mostrando que la volatilidad de los precios 
de recursos se asocia con mayor volatilidad del PIB, del tipo de cambio real y del gasto público. 
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Auty (2007) ofrece evidencia adicional a partir de indicadores de ahorro neto y cuentas de 
capital natural, mostrando que muchas economías ricas en recursos naturales exhiben tasas 
de ahorro genuino negativas, lo que implica pérdida del capital total y, por tanto, crecimiento 
insostenible.

3.1.3.	 Mecanismos empíricos: educación, instituciones y bloqueo del crecimiento 
exportador

Sachs y Warner (2001) demuestran mediante regresiones que las economías intensivas en 
recursos tienden a ser “economías de precios altos” y que la contribución de las exportaciones 
manufactureras al crecimiento es baja. Calculan esta contribución como sxgx (participación 
de exportaciones manufactureras en el PIB inicial por su tasa de crecimiento) y encuentran 
una relación inversa con la abundancia de recursos primarios, lo que apoya la hipótesis de que 
los países ricos en recursos “pierden” el modelo de crecimiento liderado por exportaciones. 
Gylfason (2004) y Gylfason et al. (1999) utilizan datos de panel para demostrar que la 
abundancia de recursos se asocia con menores tasas de matriculación y menor acumulación 
de capital humano, sugiriendo que la maldición también opera a través del canal educativo.

3.2.	 Evidencia reciente: matices, reversión y diferenciación

3.2.1.	 Robustez, endogeneidad y medidas alternativas de recursos

La evidencia más reciente cuestiona la robustez del resultado-maldición y se centra en 
tres críticas: el diseño econométrico, la medición de los recursos y la interpretación causal. 
Wick y Bulte (2009) señalan que el cociente exportaciones primarias/PIB mide más 
bien dependencia del recurso, no abundancia geológica, y que esta variable es endógena: 
instituciones débiles pueden inducir dependencia de recursos en lugar de que los recursos 
degraden las instituciones. Manzano y Rigobon (2001) introducen efectos fijos por país en 
modelos de panel y encuentran que, una vez controladas las características inobservables 
constantes, el efecto negativo de la abundancia de recursos sobre el crecimiento desaparece, 
apuntando a un sesgo por variables omitidas, como restricciones de crédito o historia 
institucional.

Brunnschweiler y Bulte (2008) instrumentan la dependencia de recursos con medidas 
exógenas de abundancia y concluyen que, una vez corregida la endogeneidad, la variable 
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tipo Sachs-Warner deja de ser robusta y la abundancia se correlaciona positivamente con 
el crecimiento, e incluso reduce el riesgo de conflicto al elevar el ingreso. Frankel (2010) 
concluye que los resultados negativos de primera generación deben interpretarse con cautela: 
la abundancia de recursos puede ser “espada de doble filo” más que maldición inevitable, y 
su efecto depende de las instituciones y de la gestión macroeconómica. La revisión histórica 
cuantitativa de Ducoing (2025) refuerza esta conclusión al mostrar que, en períodos 
históricos anteriores, la abundancia de recursos fue frecuentemente asociada con trayectorias 
de crecimiento positivas cuando estuvo acompañada de instituciones sólidas y políticas 
industriales activas.

3.2.2.	 Evidencia por tipo de recurso y estructura productiva

Morales-Torrado (2011) utiliza modelos dinámicos de panel (GMM-sistema) para 154 países 
(1962-2000) y distingue cuatro grupos de recursos. Sus estimaciones muestran: correlación 
negativa entre abundancia de recursos mineros y crecimiento, estadísticamente significativa; 
correlación negativa para recursos agrícolas y pecuarios-pesqueros, pero con menor robustez; 
y correlación positiva entre abundancia forestal y crecimiento, sugerente de un “recurso 
bendición”. Morales-Torrado (2011) interpreta que la maldición en su forma robusta es sobre 
todo un fenómeno asociado a recursos mineros, probablemente por su interacción específica 
con instituciones, rentismo y conflictividad.

Becerra (2013) avanza al introducir el concepto de “potencialidad” de cada tipo de 
recurso, a partir de un indicador denominado VADE (valor agregado, distribución del ingreso 
y encadenamientos), construido con matrices insumo-producto de 52 países. Sus resultados 
muestran que recursos forestales, minerales no metálicos y pesca presentan correlación directa 
con el crecimiento, mientras que minerales metálicos, agropecuarios y especialmente petróleo 
y gas se asocian negativamente. Esta evidencia sugiere que la fuente estructural de la maldición 
reside en las propiedades intrínsecas del recurso –intensidad de capital, forma de apropiación 
de la renta, capacidad de generar encadenamientos– que activan mecanismos de economía 
política e institucional ya discutidos en la literatura.

3.2.3.	 Evidencia institucional y revisionismo sobre la maldición

Narh (2023) aporta una revisión reciente centrada en instituciones, mostrando que 
la maldición se manifiesta principalmente como bajo desempeño económico, falta de 
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responsabilidad y conflictos, pero que la calidad institucional previa y la existencia de planes 
de desarrollo de largo plazo son condiciones clave para convertir la renta en bendición. Van 
der Ploeg (2011) sintetiza este giro mostrando que la evidencia histórica y de casos (Estados 
Unidos en el siglo XIX, Noruega, Botsuana, Australia) revela numerosos “éxitos” basados en 
recursos, y que la correlación entre recursos y bajo crecimiento es fuerte en ciertas décadas 
recientes, pero no a lo largo de toda la historia económica moderna. De la Flor (2013) 
presenta evidencia de que la correlación negativa es débil o inexistente en períodos recientes, 
y que numerosos países intensivos en recursos, como Nigeria y Guinea, han experimentado 
crecimientos significativos del PIB per cápita en las últimas décadas.

Domínguez (2021), en su aplicación al caso venezolano, destaca que al ampliar los 
períodos de análisis y corregir sesgos de especificación, la abundancia de recursos suele mostrar 
efectos positivos o neutros sobre el crecimiento, y que la dependencia vincula fuertemente el 
crecimiento a la trayectoria de precios del recurso, generando fases de alto y bajo crecimiento 
según el ciclo de materias primas. Esta evidencia alimenta una visión más matizada en la que 
la maldición de recursos no es una ley empírica sino un resultado contingente a contextos 
sociales e institucionales específicos.

3.3.	 Comparativa de la evidencia empírica

El siguiente cuadro sintetiza los principales estudios empíricos revisados:

Autor(es) Año Metodología Hallazgo principal

Sachs y Warner 2001 Regresiones cross-country 
(1970-1990); SXP como proxy

Correlación negativa robusta 
entre dependencia de 
recursos y crecimiento

Auty 1993/1994
Estudios de caso: seis 
economías mineras; ciclos 
auge-caída

Economías mineras crecen 
menos y sufren mayor 
volatilidad; documenta 
enfermedad holandesa en 
Bolivia

Morales-Torrado 2011
GMM-sistema; 154 países 
(1962-2000); cuatro tipos de 
recursos

Maldición robusta solo para 
recursos mineros; recursos 
forestales se asocian 
positivamente con crecimiento

Becerra 2013 Indicador VADE; modelos 
dinámicos; 163 países

Potencialidad diferenciada 
por tipo de recurso; petróleo y 
minerales metálicos asociados 
negativamente
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Autor(es) Año Metodología Hallazgo principal

Wick y Bulte 2009
Revisión crítica; variables 
instrumentales; medidas 
físicas

Maldición frágil con medidas 
de abundancia física; 
dependencia endógena 
respecto a instituciones

Brunnschweiler 
y Bulte 2008 Variables instrumentales; 

corrección de endogeneidad

Abundancia se correlaciona 
positivamente con 
crecimiento una vez corregida 
endogeneidad

Van der Ploeg 2011 Survey teórico-empírico; casos 
históricos y panel

Recursos: maldición o 
bendición según instituciones; 
importancia de ahorro 
genuino y reglas fiscales

Frankel 2010 Revisión series de tiempo; 
volatilidad; casos históricos

No hay determinismo; efectos 
dependen de políticas e 
instituciones; abundancia 
como “espada de doble filo”

Narh 2023 Revisión; análisis cualitativo-
cuantitativo; caso Nigeria

Calidad institucional 
específica (planes vinculantes, 
distribución territorial, 
regulación ambiental) es clave

Ducoing 2025 Historia cuantitativa; 
perspectiva de largo plazo

La relación recursos-desarrollo 
es condicionada por períodos 
históricos, instituciones y ciclos 
tecnológicos

4.	 Nuevas direcciones y temas emergentes

La literatura reciente sobre la maldición de los recursos se ha desplazado desde explicaciones 
mecánicas –enfermedad holandesa, simple abundancia– hacia enfoques que enfatizan la 
calidad institucional, la estructura del recurso, la volatilidad de precios, los efectos distributivos 
y la distinción entre crecimiento y desarrollo. A estos debates clásicos se suman, desde 2014, 
discusiones emergentes sobre complejidad económica, transición energética, la denominada 
maldición del carbono y el efecto China, que reconfiguran el problema de la maldición de 
recursos en el contexto del siglo XXI.

4.1.	 Calidad institucional y gobernanza de la renta

Una primera línea emergente refina el papel de las instituciones, alejándose de indicadores 
amplios de Estado de derecho hacia condiciones institucionales específicas bajo las cuales 
la maldición se manifiesta o se evita. Narh (2023) identifica tres condiciones críticas: un 
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sistema de planificación centralizada para gestionar y distribuir las rentas; la existencia de un 
plan nacional de desarrollo de largo plazo jurídicamente vinculante; y marcos regulatorios 
obligatorios que aborden los impactos sociales y ambientales de la extracción. Hendrix y 
Noland (2014) complementan este enfoque desde la perspectiva de la economía política 
internacional, argumentando que reformas institucionales articuladas con iniciativas de 
transparencia global –como el Estándar Internacional de Transparencia en las Industrias 
Extractivas (EITI)– son condición necesaria para que los países en desarrollo escapen de la 
trampa de recursos.

El caso de Chad, donde un elaborado esquema de gobernanza de las rentas petroleras 
impulsado por el Banco Mundial no impidió su captura política e institucional, ilustra que 
las reglas formales pueden ser insuficientes si no se articulan con la estructura sociopolítica 
interna (De la Flor, 2013). Williams y Le Billon (2017) añaden que la adopción de marcos 
de gobernanza formales sin transformación de las relaciones de poder subyacentes tiende a 
producir “gobernanza cosmética”, que no elimina la captura de rentas sino que la desplaza a 
mecanismos menos visibles.

4.2.	 Volatilidad de precios, prociclicidad y gestión macroeconómica

Frankel (2010) revisa evidencia sobre la volatilidad de precios de materias primas y documenta 
que esta volatilidad se transmite a la volatilidad del PIB, del tipo de cambio real y del gasto público 
en países exportadores, generando costos de bienestar y de crecimiento. La prociclicidad fiscal 
aparece como un canal central: en muchos países en desarrollo, los gobiernos aumentan el 
gasto en fases de auge y lo contraen radicalmente en fases de caída, amplificando el ciclo. 
Como agenda de política emergente, Frankel (2010) propone la adopción de reglas fiscales 
estructurales, fondos soberanos, acumulación de reservas en períodos de auge y mecanismos 
de cobertura en mercados futuros para suavizar los ingresos. Wick y Bulte (2009) coinciden 
en que la capacidad de absorber choques externos depende de la calidad de las instituciones de 
manejo de conflictos y de la credibilidad de la política económica.

4.3.	 Diferenciación por tipo de recurso y enfoque estructural

Becerra (2013) desarrolla el razonamiento de Morales-Torrado (2011) en el marco de un 
enfoque estructural sistémico, introduciendo la noción de potencialidad VADE, que sintetiza 
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valor agregado, distribución del ingreso y encadenamientos productivos. Sus estimaciones 
para 163 países muestran que recursos silvícolas, forestales, minerales no metálicos y pesca 
presentan alta potencialidad y correlación positiva con el crecimiento, mientras que minerales 
metálicos, agropecuarios y petróleo y gas exhiben baja potencialidad y correlación negativa o 
ambigua. Tello (2015) refuerza esta lectura al demostrar que en Perú la explotación intensiva 
de recursos naturales impulsa el crecimiento, pero reproduce economías de enclave, baja 
diversificación y persistencia de pobreza, especialmente en zonas rurales.

4.4.	 Críticas metodológicas, causalidad inversa y revisión de la maldición

Wick y Bulte (2009) concluyen que la correlación negativa entre recursos y crecimiento es 
sensible al uso de datos de corte transversal frente a paneles con efectos fijos, a la longitud 
del período de análisis, y a la forma de medir recursos (dependencia de exportaciones versus 
abundancia física o valor descontado de reservas). Navarro (2016) añade que los períodos de 
20 años utilizados en muchos estudios son demasiado cortos para inferir efectos de largo plazo, 
y que al extender los períodos y subdividirlos, el peor desempeño de países dependientes de 
recursos no se sostiene en todos los tramos. Becerra (2013) sintetiza estas tensiones señalando 
que no hay una maldición general, pero sí tendencias estructurales diferenciadas según el tipo 
de recurso, mediadas por instituciones y por la estructura productiva.

4.5.	 De crecimiento a desarrollo: distribución, conflicto y sostenibilidad

Narh (2023) advierte que evaluar la bendición o maldición exclusivamente mediante 
indicadores macroeconómicos oculta la realidad de comunidades de frontera extractiva 
que sufren pérdida de medios de vida, degradación ambiental y conflicto, aun cuando las 
cuentas nacionales muestren buenos resultados. Schuldt y Acosta (2006) insisten en que 
la lógica rentista asociada al extractivismo no solo distorsiona la estructura productiva, sino 
que también profundiza desigualdades socioeconómicas, deteriora la institucionalidad 
democrática y genera fuertes impactos ambientales y culturales en comunidades indígenas 
y campesinas. La maldición de los recursos se redefine entonces como una combinación de 
dependencia, falta de transformación estructural y escasos beneficios para la mayoría de la 
población.
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4.6.	 Complejidad económica y maldición de recursos

Una vertiente reciente y de gran relevancia integra el marco de la complejidad económica 
al debate de la maldición de recursos. Hausmann et al. (2014), en su Atlas de la complejidad 
económica, argumentan que el desarrollo económico es un proceso de acumulación de 
conocimiento productivo, medido por el Índice de Complejidad Económica (ICE). Los 
países especializados en recursos primarios muestran sistemáticamente bajos valores de ICE, 
lo que los mantiene en una trampa de baja diversificación: la economía genera rentas elevadas 
en el corto plazo, pero no desarrolla las capacidades productivas necesarias para transitar hacia 
sectores de mayor sofisticación tecnológica.

La conexión con la maldición de recursos es directa y está bien documentada empíricamente. 
Estudios recientes para países de bajos y medianos ingresos (2004-2021) encuentran que la 
abundancia de recursos naturales impacta negativamente en la industrialización, mientras que 
la complejidad económica tiene un efecto positivo compensador; más aún, la interacción entre 
recursos y complejidad económica sugiere que esta última puede mitigar los efectos adversos 
de la dependencia de recursos (Chairul et al., 2025). Para América Latina específicamente, la 
evidencia empírica (1995-2019) muestra que el efecto negativo de la abundancia de recursos 
sobre el crecimiento persiste incluso condicionando por el nivel de complejidad económica, 
lo que sugiere que la trampa primario-exportadora tiene raíces más profundas que la simple 
ausencia de diversificación (Li et al., 2024).

Este enfoque tiene implicaciones directas para economías como Bolivia: el desafío 
no consiste únicamente en diversificar las exportaciones, sino en construir capacidades 
productivas que eleven el contenido de conocimiento de la canasta exportadora. La maldición 
de los recursos, vista desde la óptica de la complejidad económica, equivale a una trampa 
de baja sofisticación tecnológica que se autorrefuerza a través de los mismos mecanismos 
de la enfermedad holandesa: la renta extractiva desincentiva la inversión en capacidades 
productivas diversas y concentra el aprendizaje institucional en la gestión de la renta.

4.7.	 Transición energética y nuevas dimensiones de la maldición de recursos

La transición hacia energías renovables abre una nueva dimensión de la maldición de recursos 
que la literatura tradicional no anticipó: los países dependientes de hidrocarburos enfrentan el 
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riesgo de quedarse con activos varados ante la caída progresiva de la demanda de combustibles 
fósiles. Estudios recientes sobre 142 países (2012-2021) muestran que las rentas de recursos 
naturales tienen efectos de umbral sobre la transición energética: rentas moderadas pueden 
financiar inversión en energías limpias, pero la dependencia excesiva genera un bloqueo fósil 
que retarda la adopción de renovables (Raza et al., 2025). De manera diferenciada, las rentas 
de petróleo y carbón impiden la transición energética, mientras que el gas natural puede actuar 
como energía puente hacia fuentes más limpias.

Este debate es directamente pertinente para Bolivia, cuya economía depende 
estructuralmente del gas natural. La posible categorización del gas como recurso “puente” 
hacia la descarbonización introduce matices importantes en la aplicación directa del 
concepto de maldición al caso boliviano: si Bolivia logra utilizar las rentas gasíferas para 
financiar la transición hacia una matriz energética renovable, podría convertir la maldición en 
una oportunidad de transformación productiva. Sin embargo, la evidencia histórica sobre la 
gestión de las rentas en contextos institucionales débiles sugiere que este escenario es difícil de 
materializar sin reformas institucionales sustantivas (Narh, 2023; Hendrix y Noland, 2014).

La transición energética introduce, además, una nueva temporalidad en el debate: la 
maldición de recursos no sería solo un problema de gestión de la renta en el presente, sino 
también un problema de adaptación estructural futura. Los países que no logren diversificar 
su base productiva antes del declive de la demanda fósil enfrentarán una doble maldición: la 
clásica, de bajo crecimiento durante el período extractivo, y la emergente, de colapso fiscal y 
productivo cuando los recursos pierdan valor en los mercados globales.

4.8.	 La “maldición del carbono”

Un debate emergente extiende la maldición de recursos al dominio ambiental bajo la 
denominación de “maldición del carbono”. La hipótesis central sostiene que los países 
abundantes en combustibles fósiles tienden a desarrollar economías más intensivas en 
emisiones de CO₂ que sus contrapartes sin tales recursos, reforzando la trampa de baja 
diversificación con una trampa de alta dependencia fósil (Friedrichs e Inderwildi, 2013; 
Chiroleu-Assouline, Fodha y Kirat, 2023). Los mecanismos son paralelos a los de la 
enfermedad holandesa: efecto de composición (predominio de industrias extractivas 
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intensivas en carbono), desplazamiento de la inversión en energías renovables y debilitamiento 
de las políticas ambientales, cuya credibilidad se erosiona por la captura regulatoria de los 
sectores extractivos.

La evidencia empírica para países de la OCDE y los países BRICS muestra que la relación 
entre intensidad de carbono y abundancia de recursos tiene forma de U: la maldición del 
carbono solo aparece superado cierto umbral de abundancia, lo que es coherente con 
la heterogeneidad documentada entre países que “cayeron en la maldición” y los que “la 
evitaron” (Chiroleu-Assouline et al., 2023). Estudios subnacionales para estados de Estados 
Unidos confirman que las regiones más ricas en recursos fósiles presentan mayor intensidad 
de carbono en su tejido productivo, incluso controlando por el nivel de ingreso y la estructura 
industrial (Abraham y Hennessy, 2021).

La maldición del carbono tiene implicaciones relevantes para América Latina: países 
como Bolivia, Venezuela y Ecuador, que han construido sus matrices productivas en torno 
a los hidrocarburos, enfrentan simultáneamente la maldición clásica de bajo crecimiento y 
diversificación insuficiente, y la maldición ambiental de alta dependencia fósil y vulnerabilidad 
climática. Este resultado implica que la maldición de los recursos tiene una dimensión 
ambiental que va más allá del PIB y que adquiere creciente urgencia en el contexto de los 
compromisos climáticos del Acuerdo de París.

4.9.	 El “efecto China” y la reconfiguración de la maldición de recursos

La consolidación de China como principal demandante global de materias primas desde 
mediados de los años 2000 introdujo una nueva variable geopolítica en la dinámica de la 
maldición de recursos. La demanda china de minerales, metales e hidrocarburos generó 
un superciclo de precios (2003-2014) que amplificó las rentas en los países exportadores 
latinoamericanos y africanos, pero que al mismo tiempo profundizó su dependencia de 
recursos primarios sin generar necesariamente diversificación productiva (Li, 2023). Li 
(2023) documenta mediante evidencia econométrica para exportadores de materias primas 
en América Latina y África que el “efecto China” amplificó los mecanismos clásicos de la 
enfermedad holandesa: apreciación cambiaria, contracción manufacturera y aumento de la 
dependencia de exportaciones primarias.
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El “efecto China” presenta, sin embargo, una heterogeneidad importante. En algunos 
países de África subsahariana, la demanda china se asoció con mayor crecimiento del PIB, 
pero sin transformación productiva sostenida, reproduciendo el patrón de “crecimiento no 
transformador” identificado por Tello (2015) para el caso peruano. Para América Latina, la 
evidencia sugiere que el “efecto China” agudizó la especialización primaria en economías 
que ya mostraban síntomas de maldición de recursos, como Bolivia, Ecuador y Venezuela, 
mientras que países con instituciones más sólidas y políticas industriales activas, como Chile y 
Brasil, lograron capturar mayor valor agregado del auge de precios (Li, 2023).

Desde la perspectiva de la gobernanza internacional, Hendrix y Noland (2014) señalan que 
la irrupción china como actor dominante en los mercados de recursos primarios modifica los 
incentivos de los países productores para adoptar estándares internacionales de transparencia 
y gobernanza extractiva: cuando el comprador principal no exige condicionalidades 
institucionales, los países productores tienen menores incentivos para reformar sus marcos 
de gestión de la renta. Este mecanismo refuerza la maldición institucional en economías con 
dependencia elevada del mercado chino.

5.	 Conclusiones

La revisión de la literatura sobre la maldición de los recursos naturales permite extraer un 
conjunto de conclusiones robustas y de implicaciones para la política económica. En primer 
lugar, la maldición no es un determinismo geológico sino un fenómeno contingente: el 
signo del efecto de la abundancia de recursos sobre el crecimiento y el desarrollo depende 
de la combinación concreta de estructura productiva, calidad institucional, régimen político, 
instrumentos de gestión intertemporal de la renta y posición en la economía mundial (Van 
der Ploeg, 2011; Wick y Bulte, 2009; Ducoing, 2025).

En segundo lugar, los tres marcos teóricos –enfermedad holandesa y decisiones 
intertemporales, enfoques institucionales y perspectivas estructuralistas– no son mutuamente 
excluyentes sino complementarios. Cada uno ilumina un aspecto diferente del problema: los 
modelos macroeconómicos explican el deterioro de la estructura productiva; los enfoques 
institucionales dan cuenta de la captura de rentas, la voracidad y el ahorro insuficiente; y las 
perspectivas estructuralistas incorporan la dimensión histórica, distributiva y socioambiental 
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del extractivismo (Schuldt y Acosta, 2006; Williams y Le Billon, 2017). Una teoría 
comprehensiva de la maldición requiere integrar los tres marcos en lugar de privilegiar uno 
de ellos.

En tercer lugar, la evidencia empírica ha evolucionado significativamente desde la primera 
generación de estudios de Sachs y Warner (1995, 2001) hasta los trabajos más recientes. 
La segunda generación ha demostrado que la maldición es más frágil de lo que se pensaba, 
altamente dependiente de cómo se mide la abundancia y del diseño econométrico. La 
distinción entre dependencia y abundancia, la diferenciación por tipo de recurso y las mejoras 
en técnicas de identificación causal son avances metodológicos irreversibles que cualquier 
investigación nueva debe incorporar (Brunnschweiler y Bulte, 2008; Morales-Torrado, 2011; 
Ducoing, 2025).

En cuarto lugar, tres debates emergentes reconfiguran la maldición de recursos para el 
siglo XXI. La complejidad económica muestra que la trampa primario-exportadora equivale 
estructuralmente a una trampa de baja sofisticación tecnológica, y que el camino de escape 
pasa por la acumulación de capacidades productivas diversas, no solo por la gestión fiscal 
de la renta (Hausmann et al., 2014; Chairul et al., 2025). La transición energética agrega una 
dimensión temporal urgente: los países que no diversifiquen antes del declive de la demanda 
fósil enfrentarán una doble maldición –la clásica y la emergente de activos varados– con 
consecuencias fiscales y sociales severas (Raza et al., 2025). La maldición del carbono muestra 
que la dependencia de recursos fósiles genera, además, una trampa ambiental que compromete 
los compromisos climáticos y refuerza la vulnerabilidad de largo plazo (Chiroleu-Assouline et 
al., 2023).

En quinto lugar, el “efecto China” ha reconfigurado la dinámica de la maldición de recursos 
en América Latina y África. La demanda china amplificó los mecanismos clásicos de la 
enfermedad holandesa durante el superciclo de materias primas (2003-2014), profundizando 
la dependencia de recursos sin generar diversificación productiva en la mayoría de los casos 
(Li, 2023). Este resultado tiene implicaciones directas para economías como Bolivia, cuyas 
exportaciones de gas natural y minerales se orientaron crecientemente hacia el mercado 
asiático durante ese período.
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En términos de agenda de investigación, quedan pendientes al menos tres problemas: 
primero, la aplicación rigurosa de los marcos de complejidad económica y transición 
energética a economías de bajos ingresos con alta informalidad fiscal, como Bolivia; segundo, 
el análisis de los mecanismos específicos de la maldición institucional en contextos de Estados 
plurinacionales y economías informales elevadas; y tercero, el desarrollo de métricas de 
bienestar más desagregadas que permitan capturar los efectos distributivos y socioambientales 
de la extracción más allá del PIB per cápita (Narh, 2023; Williams y Le Billon, 2017; Schuldt 
y Acosta, 2006).

La maldición de los recursos es, en última instancia, una maldición de la política económica 
y de las instituciones, no de la geología. Los países que han logrado transformar la abundancia 
en bendición –Noruega, Botsuana, Chile– lo han hecho combinando instituciones sólidas, 
reglas fiscales creíbles, inversión en capacidades productivas diversas y políticas redistributivas 
efectivas (Hendrix y Noland, 2014; Van der Ploeg, 2011; Ducoing, 2025). Éste es el camino 
que las economías latinoamericanas dependientes de recursos naturales deben explorar con 
urgencia, especialmente ante los desafíos planteados por la transición energética global.

Fecha de recepción: 9 de enero de 2026 
Fecha de aceptación: 4 de abril de 2026



235

Luis Alberto Castellanos Gonzáles﻿﻿﻿

Referencias

1.	 Abraham, J. M. y Hennessy, D. A. (2021). A subnational carbon curse? Fossil fuel richness 
and carbon intensity among US states. Energy Research & Social Science, 79, 102179.

2.	 Acosta, A. (2012). Extractivismo y neoextractivismo: dos caras de la misma maldición. 
En M. Lang y D. Mokrani (eds.), Más allá del desarrollo. Grupo Permanente de Trabajo 
sobre Alternativas al Desarrollo. Fundación Rosa Luxemburgo, México 

3.	 Auty, R. M. (1993). Sustaining development in mineral economies: The resource curse thesis. 
Londres: Routledge.

4.	 ---------- (1994). Economic reform and the resource curse thesis. World Development, 
22(1), 11-26.

5.	 ---------- (2001). Resource abundance and economic development. Oxford University Press.

6.	 ---------- (2007). The resource curse and sustainable development. En G. Atkinson, S. 
Dietz y E. Neumayer (Eds.), Handbook of sustainable development (pp. 207-219). Edward 
Elgar.

7.	 Becerra, G. (2013). Develando el conjuro de la maldición de los recursos [Tesis de 
maestría, Universidad de Los Andes].

8.	 Brunnschweiler, C. N. y Bulte, E. H. (2008). The resource curse revisited and revised: A 
tale of paradoxes and red herrings. Journal of Environmental Economics and Management, 
55(3), 248-264.

9.	 Chairul, I., Falianty, T.A., Triaswati, N y Revindo, M. D. (2025). Resource curse or 
blessing? The role of economic complexity and industrialization across LMICs. Cogent 
Economics & Finance, 13(1).

10.	 Chiroleu-Assouline, M., Fodha, M. y Kirat, A. (2023). Carbon curse: As you extract, so you 
will emit. FAERE Working Paper, N° 09.

11.	 Collier, P., Hoeffler, A. y Söderbom, M. (2004). On the duration of civil war. Journal of 
Peace Research,  41(3), 253-273.

12.	 Davis, G. A., & Tilton, J. E. (2005). The resource curse. Natural Resources Forum, 29(3), 
233-242.

13.	 De la Flor, P. (2013). El mito de la maldición de los recursos naturales. Gestión, 29 de abril. 
https://lampadia.com/archivos/ gestion-maldicion-recursos-naturales-de-la-flor.pdf 



236

La maldición de los recursos naturales. Revisión de literatura 
﻿

14.	 Díaz Valdivia, C. A. y Allaga Lordemann, J. (2010). Análisis de la relación entre la calidad 
institucional, recursos naturales y crecimiento económico. Revista Latinoamericana de 
Desarrollo Económico, 8(14), 7-40, Universidad Católica Boliviana “San Pablo”.

15.	 Ding, N. y Field, B. (2005). Resource abundance and economic growth. Land Economics. 
SSRN Electronic Journal, 81(4), 496-502.

16.	 Domínguez Martín, R. (2021). América Latina y la maldición de los recursos: el debate 
en la larga duración. El Trimestre Económico, 88(351), 769-806. https://www.scielo.org.
mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2448-718X202100030076939

17.	 Ducoing, C. (Ed.). (2025). The natural resource curse: A quantitative economic history. 
En The Routledge Handbook for the Economic History of Natural Resources. Routledge.

18.	 Fernández, B. X., Gantier, M. y Palmero, M. (2018). Rent-seeking en un entorno de alta 
dependencia de recursos naturales: El caso de Bolivia. Development Research Working Paper 
Series, N° 04/2018. Instituto de Estudios Avanzados en Desarrollo (INESAD).

19.	 Frankel, J. A. (2010). The natural resource curse: A survey. NBER Working Paper N° 15836.

20.	 Friedrichs, J. e Inderwildi, O. R. (2013). The carbon curse: Are fuel rich countries 
doomed to high CO₂ intensities? Energy Policy, 62, 1356-1365.

21.	 Gelb, A. H. (1988). Oil Windfalls: Blessing or Curse? Oxford University Press, Oxford.

22.	 Gylfason, T. (2004). Natural resources and economic growth: from dependence to 
diversification. CESifo Working Paper N° 1223.

23.	 Gylfason, T., Herbertsson, T. T. y Zoega, G. (1999). A mixed blessing: natural resources 
and economic growth. Macroeconomic Dynamics, 3(2), 204-225.

24.	 Hamilton, K. y Clemens, M. (1999). Genuine savings rates in developing countries. 
World Bank Economic Review, 13(2), 333-356.

25.	 Hausmann, R., Hidalgo, C. A., Bustos, S., Coscia, M., Chung, S., Jimenez, J., … Yıldırım, 
M. A. (2014). The atlas of economic complexity: Mapping paths to prosperity. MIT Press.

26.	 Hendrix, C. S. y Noland, M. (2014). Confronting the curse: The economics and geopolitics of 
natural resource governance. Peterson Institute for International Economics Press, N° 67-65.

27.	 Humphreys, M., Sachs, J. D. y Stiglitz, J. E. (Eds.). (2007). Escaping the resource curse. 
Columbia University Press.



237

Luis Alberto Castellanos Gonzáles﻿﻿﻿

28.	 Kronenberg, T. (2003). The curse of natural resources in the transition economies. 
Economics of Transition, 11(1), 79-101.

29.	 Lederman, D. y Maloney, W. F. (Eds.). (2007). Natural resources: Neither curse nor destiny. 
World Bank & Stanford University Press.

30.	 Li, Y. (2023). Is China's demand shock in the raw materials market exporting a natural 
resource curse? International Institute of Social Studies (ISS). ISS working papers. General 
Series N° 719. https://pure.eur.nl/en/publications/is-chinas-demand-shock-in-the-raw-
materials-market-exporting-a-na/

31.	 Li, Z., Li, Z., Doğan, B., Ghosh, S., Chen y W.-M., Lorente, D. B. (2024). Economic 
complexity, natural resources and economic progress. Resources Policy, 90, 104743.

32.	 Manzano, O. y Rigobon, R. (2001). Resource curse or debt overhang? NBER Working 
Paper N° 8390.

33.	 Matsuyama, K. (1992). Agricultural productivity, comparative advantage, and economic 
growth. Journal of Economic Theory, 58(2), 317-334.

34.	  Mehlum, H., Moene, K. y Torvik, R. (2006). Institutions and the resource curse. The 
Economic Journal, 116(508), 1-20.

35.	 Morales-Torrado, C. (2011). Recursos naturales y crecimiento económico: ¿Maldición o 
bendición? Análisis Económico, 26(63), 241-268.

36.	 Morris, M., Kaplinsky, R. y Kaplan, D. (2012). One thing leads to another: commodities, 
linkages and industrial development. Resources Policy, 37(4), 408-416.

37.	 Nankani, G. (1979). Development problems of mineral-exporting countries. World 
Bank, Staff Working Paper N° 354.

38.	 Narh, P. (2023). The resource curse: The role of institutions. Resources Policy, 80, 103263.

39.	 Panigo, D. T. (2017). Recursos naturales y desarrollo: desafíos para evitar la maldición. 
Balance del pensamiento económico latinoamericano (pp. 365-376), Banco Central de Bolivia.

40.	 Raza, S. A. et al. (2025). Natural resource rents and energy transition: A threshold analysis 
for 142 countries. Sustainable Development, 33(S1), 757-786.

41.	 Robinson, J. A., Torvik, R. y Verdier, T. (2006). Political foundations of the resource curse. 
Journal of Development Economics, 79(2), 447-468.



238

La maldición de los recursos naturales. Revisión de literatura 
﻿

42.	 Ross, M. L. (1999). The political economy of the resource curse. World Politics, 51(2), 
297-322.

43.	 ---------- (2004). What do we know about natural resources and civil war? Journal of Peace 
Research, 41(3), 337-356.

44.	 Sachs, J. D. y Warner, A. M. (1995). Natural resource abundance and economic growth. 
NBER Working Paper N° 5398.

45.	 ---------- (2001). The curse of natural resources. European Economic Review, 45(4-6), 827-
838.

46.	 Sala-i-Martin, X. y Subramanian, A. (2003). Addressing the natural resource curse: An 
illustration from Nigeria. NBER Working Paper N° 9804.

47.	 Schuldt, J. y Acosta, A. (2006). Petróleo, rentismo y subdesarrollo: ¿Una maldición sin 
solución? Nueva Sociedad, 204, 71-89.

48.	 Smith, B. (2015). The resource curse exorcised: evidence from a panel of countries. Public 
Choice, 162(34), 403-443.

49.	 Stiglitz, J. E. (2005). Making natural resources into a blessing rather than a curse. En A. 
Schiffrin y S. Tsalik (eds.), Covering oil: a reporter’s guide to energy and development. New 
York: Open Society Institute.

50.	 Tello, M. D. (2015). Recursos naturales, diversificación y crecimiento regional en el Perú. 
Economía, 38(75), 41-100. https://doi.org/10.18800/economia.201501.002

51.	 Tornell, A. y Lane, P. R. (1999). The voracity effect. American Economic Review, 89(1), 
22-46.

52.	 Torvik, R. (2002). Natural resources, rent seeking and welfare. Journal of Development 
Economics, 67(2), 455-470.

53.	 Van der Ploeg, F. (2011). Natural resources: Curse or blessing? Journal of Economic 
Literature, 49(2), 366-420.

54.	 Wick, K. y Bulte, E. H. (2009). The curse of natural resources. Annual Review of Resource 
Economics, 1(1), 139-156.

55.	 Williams, A. y Le Billon, P. (eds.). (2017). Corruption, natural resources and development: 
From resource curse to political ecology. Edward Elgar Publishing.





240

Cuando el método redefine el problema: identificación causal y límites del análisis del desarrollo en América Latina 
﻿

Palabras clave: Credibilidad empírica; economía del desarrollo; identificación causal; 
procesos estructurales; América Latina.

Abstract

This article examines how economic literature has addressed the structural problems of 
development in Latin America in the context of the consolidation of empirical evidence 
standards centered on internal validity and causal identification. Drawing on a systematic 
review, the study analyzes how these orientations have shaped the formulation of research 
problems, the delimitation of empirically tractable phenomena, and the treatment of issues 
such as result generalization and external validity. The findings indicate that, while these 
advances substantially increased the empirical rigor of applied research, they also fostered an 
analytical fragmentation of structural development processes, displacing integrated long-term 
explanations. The article discusses the implications of this shift and underscores the need for 
pluralist approaches that are sensitive to institutional context in the analysis of Latin American 
development.

Keywords: Empirical Credibility; Development Economics; Causal Identification; Structural 
Processes; Latin America.

Clasificación/Classification JEL: B41, C18, O10, O20.

1.	 Introducción

Durante las últimas décadas, la economía aplicada experimentó una transformación asociada 
a la consolidación de estándares más exigentes de credibilidad empírica, caracterizados por la 
primacía de la validez interna y por el uso de estrategias orientadas a la identificación causal. 
Este proceso, frecuentemente descrito como una “revolución de la credibilidad”, redefinió 
los criterios de evaluación empírica dentro de la disciplina y consolidó un énfasis creciente 
en diseños experimentales y cuasiexperimentales como referencia importante para la 
investigación aplicada (Angrist y Pischke, 2010, 2017). Aunque esta orientación adquirió una 
visibilidad significativa, se observa la coexistencia de enfoques experimentales y tradiciones 
econométricas estructurales que continúan desarrollándose activamente dentro de la 
disciplina.
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En América Latina, región marcada por desigualdades persistentes y fragilidades 
institucionales, la difusión de estos enfoques dio lugar a un volumen creciente de estudios 
centrados en intervenciones delimitadas, particularmente en áreas como políticas educativas, 
programas de transferencias y mecanismos de rendición de cuentas, evaluados con diseños 
causales cada vez más sofisticados (Ferraz y Finan, 2008). Sin embargo, este avance en 
términos de rigor técnico no se ha traducido de manera equivalente en una mayor capacidad 
para abordar problemas estructurales del desarrollo, entendidos aquí como procesos de largo 
plazo vinculados a trayectorias productivas persistentes, capacidades estatales desiguales 
y arreglos institucionales heterogéneos que condicionan las trayectorias de desarrollo en la 
región (Rodrik, 2008; Mazzuca, 2021).

Diversos autores han señalado que los métodos no operan como instrumentos 
completamente neutrales, sino que influyen tanto en la definición de los objetos de estudio 
como en la delimitación de las preguntas consideradas susceptibles de investigación (Leamer, 
2010; Backhouse y Cherrier, 2017; Heckman, 2010; Deaton y Cartwright, 2018). En este 
marco, la consolidación de prácticas orientadas a la identificación de efectos bien definidos 
ha contribuido a reforzar una agenda centrada en estimaciones puntuales y comparaciones 
empíricamente tratables. Como advierten Gelman e Imbens (2013), esta orientación tiende 
a privilegiar preguntas del tipo effects of causes, mientras que las preguntas orientadas a explicar 
los mecanismos y las condiciones bajo las cuales ocurren los fenómenos tienden a recibir 
menor atención. En una línea complementaria, Imbens (2020) subraya que la inferencia 
causal moderna, aun cuando mejora la credibilidad de las estimaciones, no resuelve por sí 
misma los desafíos de interpretación y generalización, lo que impone límites analíticos cuando 
se extiende más allá de contextos bien definidos.

Esta tensión adquiere una relevancia particular en el análisis del desarrollo latinoamericano. 
En contextos caracterizados por heterogeneidades territoriales, productivas e institucionales, 
la extrapolación de resultados empíricamente creíbles enfrenta límites que no pueden 
resolverse únicamente con refinamientos técnicos de los diseños empíricos (Pritchett, 
Woolcock y Andrews, 2013; Vivalt, 2020). Frente a este escenario, el presente artículo se 
propone responder a la siguiente pregunta de investigación: ¿cómo la literatura económica 
desarrollada bajo los estándares contemporáneos de evidencia empírica ha conceptualizado 
y abordado los problemas estructurales del desarrollo en América Latina, y cuáles son los 
principales patrones, avances y límites que emergen de este proceso?
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Para abordar esta pregunta, el artículo adopta una revisión sistemática orientada a 
identificar patrones en la formulación de problemas, en la elección de métodos empíricos y 
en el tratamiento de las dimensiones estructurales del desarrollo en la literatura económica. 
La hipótesis central es que la consolidación de estándares de evidencia orientados a la 
credibilidad empírica ha contribuido a una redefinición de los problemas estructurales 
del desarrollo en América Latina, favoreciendo abordajes tratables y horizontes analíticos 
acotados, pero generando costos analíticos que dificultan la comprensión integrada de 
procesos estructurales de largo plazo. En este sentido, el objetivo del artículo no es ofrecer una 
solución metodológica exhaustiva a estas limitaciones, sino abrir una discusión conceptual 
sobre las implicaciones que los estándares contemporáneos de evidencia empírica tienen para 
el estudio del desarrollo latinoamericano.

La contribución del artículo es doble. En primer lugar, ofrece una síntesis crítica de los 
enfoques empíricos predominantes en la literatura reciente sobre desarrollo, documentando 
cómo la consolidación de estrategias orientadas a la inferencia causal ha pasado a estructurar 
de manera dominante las prácticas de investigación y los criterios de validación empírica 
en la economía aplicada (Athey e Imbens, 2017), con efectos particularmente visibles en la 
literatura sobre desarrollo y en los estudios empíricos en países de América Latina (Ravallion, 
2020). En segundo lugar, propone una reflexión orientada a ampliar el debate más allá 
de oposiciones entre rigor empírico y relevancia sustantiva, subrayando la necesidad de 
enfoques capaces de articular credibilidad empírica, atención a los mecanismos subyacentes y 
sensibilidad contextual en el estudio del desarrollo (Rodrik, 2014; Deaton, 2020).

2.	 Marco teórico

El debate no se organiza únicamente en torno a la adopción de nuevas técnicas empíricas, 
sino alrededor de tensiones analíticas entre distintos criterios de validación del conocimiento 
económico. Parte de la literatura ha destacado el papel central de la identificación causal y 
de la consistencia interna como criterios dominantes de credibilidad, situando el diseño de 
investigación en el centro de la práctica empírica (Angrist y Pischke, 2010, 2017). A partir de 
este desplazamiento, el artículo sostiene que la denominada “revolución de la credibilidad” no 
solo reconfiguró criterios de evidencia, sino que también contribuyó a reorganizar el espacio 
analítico de la disciplina, influyendo sobre qué preguntas tienden a ser formuladas y qué tipos 
de evidencia resultan privilegiados.
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Reflexiones recientes de Deaton (2024) profundizan estas críticas al advertir sobre 
los riesgos de una disciplina económica excesivamente orientada a formas estrechas de 
identificación causal. El autor señala que muchos de los métodos actualmente dominantes 
tienden a concentrar la atención en efectos bien definidos, desplazando el análisis de 
mecanismos más lentos, contingentes y dependientes del contexto, que no siempre se ajustan 
a los estándares inferenciales predominantes. A partir de este diagnóstico, el artículo sostiene 
que los avances en credibilidad empírica influyen en la forma en que la literatura selecciona, 
ordena y jerarquiza los problemas considerados relevantes en el análisis del desarrollo 
latinoamericano.

Si bien este desplazamiento permitió corregir prácticas problemáticas y mejorar la 
transparencia de la investigación aplicada, también modificó de manera relevante las 
condiciones bajo las cuales los problemas económicos son formulados. Como muestran 
Leamer (2010) y Backhouse y Cherrier (2017), la consolidación de estándares metodológicos 
específicos redefinió los criterios de legitimidad empírica y los circuitos de valoración 
académica. A partir de este diagnóstico, el presente artículo plantea que la centralidad de la 
identificación causal ha contribuido a que los problemas económicos tiendan a formularse de 
manera compatible con los requisitos del método, privilegiando intervenciones delimitadas y 
contextos controlables.

Esta reconfiguración se expresa con particular claridad en el campo de la economía del 
desarrollo. Por un lado, la literatura ha generado evidencia robusta sobre efectos causales 
localizados mediante diseños cuidadosamente identificados, como ilustran estudios sobre 
rendición de cuentas, educación y transferencias monetarias en América Latina (Ferraz y 
Finan, 2008; Levy y Schady, 2013). Por otro lado, a nivel agregado del campo, la proliferación 
de resultados empíricamente creíbles no ha ido acompañada de un esfuerzo equivalente de 
integración analítica, orientado a reconstruir procesos de desarrollo de larga duración. En 
particular, quedan en segundo plano los marcos capaces de articular trayectorias históricas 
persistentes, interacciones entre múltiples mecanismos y condicionamientos institucionales 
profundos, incluidos aquellos asociados a la formación de capacidades estatales y a la evolución 
de los arreglos políticos en la región (Pritchett, Woolcock y Andrews, 2013; Mazzuca, 2021).

El trabajo de Banerjee y Duflo (2008) sistematiza los fundamentos del enfoque 
experimental en la economía del desarrollo, destacando su utilidad para la identificación de 
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efectos causales en contextos marcados por problemas severos de endogeneidad y falta de 
datos confiables. Los autores subrayan que el principal aporte de los experimentos radica 
en su capacidad para aislar relaciones causales específicas en entornos donde los métodos 
observacionales resultan particularmente limitados. Al mismo tiempo, enfatizan que los 
experimentos no constituyen un sustituto de la teoría económica ni del análisis institucional, 
sino un complemento que debe integrarse dentro de una agenda de investigación más 
amplia. En este sentido, Banerjee y Duflo (2008) advierten explícitamente sobre los límites 
de la generalización, la dependencia del contexto y los problemas de escala, señalando que 
los resultados experimentales ofrecen evidencia localizada y parcial, útil para informar 
decisiones específicas, pero insuficiente para dar cuenta, por sí sola, de procesos estructurales 
de desarrollo de largo plazo.

A esta fragmentación analítica se suma un problema adicional vinculado a la forma en que 
se acumulan los resultados empíricos en la investigación económica aplicada. Ioannidis, Stanley 
y Doucouliagos (2017) documentan la prevalencia de estudios con baja potencia estadística y 
la presencia sistemática de sesgos de publicación, lo que conduce a una exageración recurrente 
de los efectos reportados en amplias áreas. Los autores muestran que, en contextos con fuertes 
incentivos a la publicación de resultados estadísticamente significativos, la literatura tiende a 
sobrerrepresentar efectos positivos y a subestimar la fragilidad de las estimaciones. Este patrón, 
aunque identificado a nivel general y no específico del campo del desarrollo, contribuye 
a la formación de una evidencia empírica abundante pero heterogénea, cuya capacidad de 
acumulación analítica es limitada. En el ámbito de la economía del desarrollo, esta dinámica 
refuerza una lógica de producción de resultados puntuales, más orientada a estimaciones 
individuales que a la construcción de explicaciones integradas de mayor alcance.

En línea con este enfoque, el artículo argumenta que la discusión metodológica no se 
reduce a una cuestión de técnicas, sino que incide en la forma en que se delimitan los objetos 
empíricamente abordables. Desde esta perspectiva, la centralidad de la inferencia causal 
y de los criterios de validez interna puede leerse como un principio de selección analítica 
que, en la práctica, tiende a privilegiar intervenciones claramente identificables y contextos 
empíricamente tratables. Las críticas formuladas por Heckman (2010) al predominio de 
evaluaciones centradas en efectos locales, junto con los señalamientos de Deaton y Cartwright 
(2018) sobre los límites de los ensayos controlados aleatorizados (randomized controlled trials, 
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RCTs) para informar procesos complejos y acumulativos, permiten sustentar esta lectura 
sin necesidad de atribuirles una formulación explícita en esos términos. El desplazamiento 
de problemas estructurales hacia los márgenes del debate empírico constituye, así, una 
interpretación analítica del artículo, apoyada en dichas contribuciones, pero no directamente 
enunciada por ellas. 

En el contexto latinoamericano, estas tensiones adquieren una relevancia particular. 
La región presenta una marcada diversidad institucional y productiva, lo que dificulta la 
extrapolación directa de resultados creíbles hacia orientaciones de política pública de alcance 
estructural (Rodrik, 2008, 2014). En este sentido, parte de la literatura crítica sobre desarrollo 
y formulación de políticas ha señalado que los enfoques dominantes tienden a privilegiar 
intervenciones marginales y evaluables, lo que puede limitar la atención analítica dedicada a 
reformas estructurales cuya evaluación empírica resulta más difícil.

La incorporación reciente de nuevos recursos computacionales y herramientas analíticas 
ampliadas ha expandido el repertorio técnico disponible para el análisis económico aplicado, 
permitiendo explorar relaciones empíricas complejas y grandes volúmenes de datos (Athey, 
2018; Athey e Imbens, 2019). Estos trabajos subrayan que el uso de herramientas puede 
generar ganancias sustantivas en tareas de predicción, selección de modelos y tratamiento 
de alta dimensionalidad, sin reemplazar los requerimientos de identificación causal ni el 
razonamiento económico sustantivo. El aporte es claro en el plano técnico. Sin embargo, 
desde una perspectiva más amplia, cuando estos enfoques se incorporan a la práctica empírica 
sin una articulación explícita con marcos teóricos e institucionales, tienden a reforzar una 
orientación centrada en la predicción y la optimización. En ese movimiento, la atención se 
desplaza: la comprensión de mecanismos estructurales y de restricciones contextuales que 
condicionan los procesos de desarrollo queda en un segundo plano con frecuencia.

Trabajos como el de Busso, Fazio y Levy (2017) documentan que muchos de los 
problemas centrales del desarrollo latinoamericano están asociados a estructuras productivas 
e institucionales persistentes. A partir de evidencia microeconómica detallada, los autores 
muestran que la región combina una elevada proporción de empleo en actividades de 
baja productividad con barreras regulatorias y distorsiones institucionales que limitan la 
reasignación de recursos hacia sectores más dinámicos. Estos resultados sugieren que los 
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desempeños económicos observados no responden a fallas aisladas ni a efectos transitorios, 
sino que reflejan arreglos estructurales que condicionan las trayectorias de desarrollo a lo 
largo del tiempo. Desde esta perspectiva, el presente artículo sostiene que enfoques analíticos 
centrados en intervenciones puntuales enfrentan límites para capturar este tipo de dinámicas 
estructurales.

3.	 Metodología

El artículo adopta una revisión sistemática estructurada de la literatura como estrategia 
de análisis para examinar cómo la Economía ha abordado los problemas estructurales 
del desarrollo en América Latina. La elección de este enfoque responde a la naturaleza de 
la pregunta de investigación, que no busca estimar efectos causales ni evaluar el impacto 
de políticas particulares, sino identificar patrones, tensiones y límites en la forma en que la 
literatura económica ha conceptualizado y operacionalizado dichos problemas.

Las revisiones sistemáticas en las ciencias sociales cumplen la función de organizar y evaluar 
críticamente un conjunto amplio de contribuciones, sintetizándolas de manera transparente 
para identificar heterogeneidades, vacíos y zonas de incertidumbre en el conocimiento 
acumulado (Petticrew y Roberts, 2006; Grant y Booth, 2009). En Economía, este tipo de 
estrategia resulta especialmente útil para examinar debates en los que las controversias no se 
expresan únicamente en los resultados, sino también en las elecciones de diseño, los criterios 
de validez y los supuestos que estructuran la producción de evidencia.

El proceso de selección de la literatura se realizó mediante búsquedas en bases académicas 
y catálogos editoriales, con énfasis en Scopus. Se emplearon combinaciones de términos 
asociados a credibilidad empírica, inferencia causal, evaluación de políticas, desarrollo 
económico y América Latina. El recorte temporal se concentró en la producción posterior a la 
consolidación de la denominada “revolución de la credibilidad”, incorporando también textos 
fundacionales indispensables para contextualizar el debate.

Para asegurar trazabilidad y transparencia, el proceso de búsqueda y cribado se documentó 
siguiendo un flujo PRISMA adaptado a una revisión de la literatura económica. La estrategia 
de búsqueda devolvió aproximadamente 490 registros. Tras la eliminación de duplicados 
y la exclusión inicial de documentos ajenos al objetivo del estudio, como reseñas, cerca de 
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230 títulos y resúmenes fueron sometidos a una primera etapa de cribado. A partir de esta 
selección, alrededor de 80 trabajos pasaron a una lectura más detallada, orientada a evaluar 
su elegibilidad en función de su relevancia para el debate y la centralidad del argumento en 
torno a la identificación causal, así como su contribución al análisis del desarrollo en contextos 
latinoamericanos. Finalmente, se conformó un listado de alrededor de 30 contribuciones, 
que se organiza en tres conjuntos: (i) textos generales sobre identificación, inferencia y 
credibilidad; (ii) contribuciones críticas sobre generalización, acumulación de evidencia y 
límites analíticos; y (iii) trabajos sustantivos sobre desarrollo latinoamericano y restricciones 
estructurales, utilizados para anclar el análisis en problemas regionales específicos.

Desde el punto de vista empírico, el trabajo de Andrews, Gentzkow y Shapiro (2017) 
resulta clave para comprender cómo la sensibilidad de las estimaciones a decisiones de 
especificación y a elecciones analíticas plausibles incide en la transparencia y en la interpretación 
de los resultados. Los autores desarrollan una medida formal que permite examinar cómo 
variaciones razonables en los momentos utilizados para la estimación se reflejan en cambios 
de los parámetros estimados, incluso en modelos estructurales técnicamente sofisticados. 
Más allá del aporte metodológico específico, el enfoque pone de relieve que, en contextos de 
flexibilidad analítica, la solidez interpretativa de la evidencia depende menos de la complejidad 
del método y más de la explicitación y documentación de los supuestos y decisiones empíricas 
que lo sustentan.

Esta advertencia es particularmente relevante para la literatura revisada, en la medida en 
que refuerza la necesidad de examinar no solo las estrategias de identificación empleadas, sino 
también las prácticas empíricas concretas y los márgenes de discrecionalidad que condicionan 
la interpretación y el uso de la evidencia en estudios sobre desarrollo en América Latina. El 
recorte regional no operó únicamente como una referencia contextual. Orientó, de manera 
deliberada, la selección y el análisis de trabajos que dialogan con problemáticas estructurales 
de la región, como capacidades estatales desiguales, arreglos productivos segmentados y 
restricciones institucionales a la reasignación, permitiendo evaluar hasta qué punto los debates 
generales de la disciplina se traducen en contextos latinoamericanos concretos.

Este procedimiento permitió identificar patrones en la formulación y el abordaje de 
los problemas de investigación, en la elección de métodos empíricos y en el tratamiento de 
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cuestiones como la validez externa, la escalabilidad de resultados y la relación entre evidencia 
empírica y formulación de políticas públicas. Los estudios fueron examinados en función 
de su orientación predominante, su objeto de análisis y el tipo de inferencias que permiten 
(Grant y Booth, 2009; Paré et al., 2015). El énfasis estuvo puesto en analizar cómo los métodos 
utilizados condicionan la formulación de las preguntas de investigación y delimitan el tipo de 
conocimiento que la literatura termina produciendo.

El análisis distinguió entre estudios orientados a la identificación de efectos causales 
locales y trabajos que incorporan mecanismos, contextos institucionales y consideraciones 
estructurales en la interpretación de los resultados. Esta distinción permitió examinar cómo 
distintas tradiciones empíricas priorizan o relegan los problemas estructurales del desarrollo 
y hasta qué punto la evidencia producida puede integrarse en marcos analíticos más amplios. 
En este sentido, el enfoque adoptado dialoga con debates sobre las tensiones entre estrategias 
de identificación causal y enfoques estructurales en el análisis económico del desarrollo 
(Heckman, 2010; Heckman y Pinto, 2015).

La estrategia de análisis también incorporó una atención específica al tratamiento de la 
validez externa y la generalización de resultados. En lugar de evaluar estos aspectos como 
propiedades técnicas aisladas, se examinó cómo los estudios revisados conceptualizan el 
contexto y las condiciones bajo las cuales los resultados empíricos pueden ser extrapolados. 
Este enfoque se apoya en críticas que subrayan que la extensión de resultados requiere 
supuestos sustantivos adicionales y conocimiento contextual, más allá de la validez interna 
de las estimaciones (Deaton y Cartwright, 2018). Esta perspectiva es relevante para el 
análisis del desarrollo en América Latina, donde la heterogeneidad institucional y productiva 
impone límites claros a la extrapolación de resultados empíricos, como sugiere la evidencia 
sobre heterogeneidad de efectos y variación entre estudios en la literatura de evaluaciones de 
impacto (Vivalt, 2020).

4.	 Resultados

La literatura empírica reconoce que las condiciones institucionales, administrativas y 
productivas de la región difieren de aquéllas en las que se desarrollaron muchas de las 
herramientas hoy dominantes en la investigación aplicada. Sin embargo, la incorporación 
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de estos enfoques en contextos caracterizados por capacidades estatales limitadas y alta 
informalidad suele apoyarse en supuestos de transferibilidad, un problema discutido 
en la crítica metodológica contemporánea a la inferencia causal (Deaton y Cartwright, 
2018). En aplicaciones recientes al análisis del desarrollo, estas limitaciones adquieren una 
relevancia particular en países de ingresos medios y bajos, donde la distancia entre el contexto 
experimental y los entornos de política pública resulta especialmente marcada (Deaton, 2020). 
Como resultado, los problemas estructurales del desarrollo tienden a ser reencuadrados en 
términos empíricamente manejables, pero conceptualmente restrictivos.

En los estudios revisados se observa un uso creciente de recursos computacionales y 
herramientas en la investigación económica aplicada. La literatura subraya el potencial para 
tareas de predicción, clasificación y selección de modelos (Athey, 2018; Athey e Imbens, 
2019). Sin embargo, cuando estas herramientas se trasladan al análisis del desarrollo en 
América Latina, su contribución puede aparecer como ambivalente. Por un lado, amplían las 
posibilidades de exploración empírica y permiten identificar patrones que resultaban difíciles 
de captar mediante enfoques más restrictivos. Por otro, al estar diseñadas principalmente 
para tareas de predicción y desempeño fuera de muestra, tienden a reforzar una orientación 
centrada en la predicción, que no necesariamente se traduce en una comprensión más 
profunda de los mecanismos estructurales que generan dichos patrones. En contextos 
marcados por limitaciones de datos, problemas de comparabilidad y fuertes heterogeneidades 
institucionales, esta orientación plantea desafíos adicionales para la interpretación de los 
resultados y para su utilización en el diseño de políticas públicas.

Más allá de estas transformaciones técnicas, otro hallazgo importante es la persistencia 
de una tensión no resuelta entre enfoques centrados en la identificación causal y 
aproximaciones que buscan integrar dicha identificación con un análisis de mecanismos 
económicos, heterogeneidad de agentes y restricciones institucionales. Mientras que los 
enfoques dominantes han privilegiado la credibilidad interna y la transparencia empírica en 
la estimación de efectos locales, la literatura metodológica ha advertido sobre los límites de 
extrapolar estos efectos para responder preguntas que involucran cambios de escala, contextos 
alternativos o intervenciones no observadas previamente. En particular, Heckman (2010) 
argumenta que los parámetros identificados en evaluaciones de programas, aun cuando sean 
empíricamente creíbles, no agotan las preguntas relevantes para el análisis de políticas, en la 
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medida en que tales enfoques tienden a concentrarse en efectos definidos por intervenciones 
específicas sin modelar explícitamente los mecanismos económicos subyacentes. En una línea 
complementaria, Heckman y Pinto (2015) subrayan que el análisis de los efectos de políticas 
requiere examinar los mecanismos a través de los cuales los tratamientos generan resultados, 
incorporando explícitamente la heterogeneidad de agentes y las condiciones bajo las cuales 
los efectos observados pueden modificarse cuando cambian los insumos, las tecnologías o el 
entorno institucional.

Finan, Olken y Pande (2017) discuten, a partir de una revisión de evidencia experimental 
sobre el funcionamiento interno del Estado en países en desarrollo, que una parte importante 
de los resultados de gobernanza y provisión de servicios públicos depende de condiciones 
organizacionales y de la forma en que se estructuran los procesos de selección de personal, 
incentivos y monitoreo dentro del sector público, particularmente en contextos atravesados 
por asimetrías de información y arreglos institucionales frágiles. En esta línea, una intervención 
puede mostrar evidencia internamente creíble y, aun así, enfrentar límites relevantes cuando 
su implementación presupone capacidades administrativas que no están garantizadas de 
manera homogénea.

La evidencia presentada por Bold et al. (2018) vuelve este problema particularmente 
visible al analizar la implementación a gran escala de una reforma de contratación docente 
que había mostrado resultados positivos en evaluaciones experimentales piloto. Al comparar 
una ejecución a cargo de una ONG con una implementación gubernamental bajo contratos 
formalmente equivalentes, los autores documentan que los efectos positivos desaparecen 
cuando el programa es absorbido por la estructura estatal. La pérdida de efectividad se asocia a 
restricciones de capacidad administrativa, resistencias políticas y organizacionales, y cambios 
en los incentivos de los actores involucrados, así como a un deterioro observable en la fidelidad 
de la implementación. Más que una anomalía empírica, este resultado pone de relieve que la 
validez externa y la sostenibilidad de los impactos no pueden inferirse mecánicamente a partir 
de estimaciones locales, sino que dependen de condiciones que varían de manera sustantiva 
entre contextos.

En el análisis del desarrollo latinoamericano, esta desconexión se expresa en una brecha 
entre estudios que producen evidencia empírica sobre intervenciones específicas y aquéllos 
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orientados a explicar procesos de más largo alcance, como la formación del Estado y la 
consolidación de capacidades estatales. Tal como muestran Mazzuca y Munck (2014), la 
relación entre democracia, Estado y desarrollo involucra trayectorias en las que la construcción 
de autoridad territorial, la provisión de bienes públicos y el desarrollo de capacidades 
administrativas evolucionan de manera no lineal. Mazzuca (2021) muestra que, en América 
Latina, los procesos de formación del Estado lograron consolidar el control territorial y el 
monopolio de la coerción, pero no estuvieron acompañados por un proceso sostenido de 
construcción de capacidades administrativas, fiscales y de implementación. Como resultado, 
la región presenta Estados que exhiben debilidades para gobernar de manera efectiva y 
uniforme, condicionando las trayectorias de desarrollo de largo plazo.

5.	 Discusión

La discusión que se desprende de la revisión no cuestiona el valor de la identificación causal 
en sí, sino las consecuencias de su consolidación como criterio organizador dominante 
del análisis económico. Este argumento no supone que la disciplina haya convergido 
hacia un único paradigma, ya que la investigación económica contemporánea continúa 
desarrollándose en marcos estructurales y enfoques no experimentales que coexisten con las 
estrategias orientadas a la identificación causal. La centralidad de la validez interna contribuyó, 
sin duda, a mejorar la credibilidad de numerosas estimaciones. El problema surge cuando ese 
criterio opera como un filtro casi exclusivo, orientando a la atención hacia objetos delimitables 
y comparaciones empíricamente tratables.

En el contexto latinoamericano, esta dinámica se traduce con frecuencia en una 
orientación hacia intervenciones evaluables y de corto plazo. Al mismo tiempo, procesos 
de transformación institucional, productiva y estatal tienden a permanecer subanalizados, o 
bien fragmentados en dimensiones parciales que difícilmente capturan su lógica de conjunto. 
En este marco, la evidencia causal producida a nivel local enfrenta serias dificultades para 
articularse en diagnósticos de alcance estructural, especialmente cuando los supuestos 
institucionales y contextuales permanecen implícitos o apenas esbozados.

Esta tensión remite a una reconfiguración más profunda del objeto de la Economía del 
desarrollo. Cuando la identificación clara se convierte en el principal criterio de admisibilidad 
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analítica, la agenda tiende a seleccionar problemas que “entran” en diseños delimitables. La 
dificultad de evaluar reformas amplias no siempre activa la búsqueda de marcos alternativos; 
con frecuencia, conduce a su desplazamiento hacia los márgenes del debate aplicado. En 
ese sentido, el progreso reciente opera al mismo tiempo como fuente de legitimación 
empírica y como mecanismo de selección de agenda, con efectos no triviales sobre el tipo de 
conocimiento que se produce.

La literatura reconoce cada vez con mayor claridad los límites de la generalización 
de resultados y las dificultades asociadas a la validez externa. Sin embargo, las respuestas 
dominantes a estos límites suelen permanecer dentro del mismo marco analítico. Los 
problemas se tratan como fallas contingentes, corregibles mediante más datos o técnicas más 
refinadas, sin que se examine de manera sistemática el papel de los supuestos institucionales y 
contextuales que estructuran la producción, la interpretación y el uso de la evidencia empírica.

Este enfoque muestra sus límites con particular claridad, por ejemplo, en estudios como 
el de Piketty, Saez y Zucman (2018), donde la evolución de la desigualdad se vincula a 
dinámicas estructurales relacionadas con instituciones fiscales, regímenes de propiedad y 
transformaciones macroeconómicas persistentes, cuya comprensión exige marcos analíticos 
capaces de articular evidencia empírica con análisis histórico e institucional. En ausencia de 
esta integración, la evidencia empírica tiende a fragmentarse en efectos locales, con escasa 
capacidad para informar diagnósticos estructurales más amplios.

Esta desconexión tiene implicaciones directas para el análisis del desarrollo 
latinoamericano. Lo que suele observarse es una segmentación del campo, en la que distintas 
tradiciones analíticas avanzan en paralelo y producen conocimientos que resultan difíciles de 
integrar en una lectura común. En conjunto, la discusión sugiere que los avances recientes en 
Economía no pueden evaluarse únicamente por su grado de sofisticación ni por su capacidad 
para generar estimaciones creíbles. Su impacto sobre el análisis del desarrollo depende, en 
buena medida, de cómo estos enfoques configuran el objeto de estudio, delimitan las preguntas 
consideradas relevantes y condicionan la traducción de la evidencia en decisiones analíticas 
y de política. En el caso de América Latina, esta reflexión resulta pertinente para evitar que el 
progreso técnico termine asociado a una comprensión cada vez más estrecha de problemas 
estructurales que, por definición, exigen marcos analíticos integrados y una atención sostenida 
al contexto institucional.
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6.	 Conclusión

El principal aporte del artículo reside en mostrar que los avances recientes no solo afectan 
la calidad de la evidencia producida, sino que reconfiguran el propio objeto del análisis 
económico del desarrollo. Al privilegiar enfoques que exigen preguntas empíricamente 
delimitadas y contextos relativamente controlables, la literatura tiende a adaptar los problemas 
estructurales del desarrollo a las exigencias del análisis disponible, en lugar de ajustar las 
herramientas analíticas a la complejidad inherente de dichos problemas.

Desde esta perspectiva, los resultados refuerzan la necesidad de un enfoque plural e 
integrado, capaz de articular credibilidad empírica, comprensión de mecanismos y sensibilidad 
contextual. Esto no supone abandonar los avances logrados en términos de identificación 
causal ni relativizar el valor del rigor empírico. Supone, más bien, reconocer sus límites y 
su carácter complementario respecto de otras tradiciones analíticas. Para la investigación 
económica aplicada, ello implica ampliar el repertorio de herramientas consideradas legítimas 
y recuperar preguntas estructurales que han sido desplazadas progresivamente hacia los 
márgenes del debate empírico.

En este marco, el artículo sugiere que la utilidad social de la evidencia económica no 
depende exclusivamente de la solidez técnica de los diseños empíricos, sino de su capacidad 
para dialogar con las condiciones institucionales concretas en las que las políticas son 
formuladas e implementadas. En economías latinoamericanas, una reflexión más ambiciosa 
sobre los criterios de análisis se vuelve un requisito para que la Economía contribuya de 
manera efectiva al diseño de políticas públicas con impacto estructural.

En conjunto, el progreso reciente en Economía solo puede considerarse un avance 
sustantivo cuando amplía la capacidad analítica del campo para comprender y enfrentar 
los problemas estructurales del desarrollo. Esta conclusión no remite a una disputa entre 
enfoques, sino a una redefinición más exigente de lo que significa producir conocimiento 
económico relevante en contextos latinoamericanos.
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Política editorial

1.	 Sobre la revista

La Revista Latinoamericana de Desarrollo Económico (LAJED, por sus siglas en inglés) fue 
presentada por primera vez en septiembre de 2003, por el Instituto de Investigaciones Socio-
Económicas de la Universidad Católica Boliviana “San Pablo”, como iniciativa de un grupo de 
expertos preocupados por la difusión de investigación e información relevantes que apoyen 
las políticas públicas y al sector académico.

Se generan dos números por año, los mismos que son publicados en mayo y noviembre. 
Existen publicaciones no periódicas correspondientes a números especiales, cuyos artículos 
obedecen a la necesidad de información y/o análisis actualizado y a la coyuntura nacional y 
regional en un momento determinado del tiempo.

La revista tiene la misión de investigar la realidad económica y social de Bolivia y de la 
región latinoamericana, con el objetivo de generar debate en la sociedad civil y aportar 
criterios técnicos a los diversos hacedores de políticas públicas. Está dirigida a académicos 
en ciencias del desarrollo, hacedores de política pública y sociedad civil. Asimismo, la revista 
tiene la visión de convertirse en una de las mejores revistas en Economía entre la comunidad 
académica-científica de Latinoamérica en general y Bolivia en particular.

Los trabajos que se publican son originales y de rigor académico-científico, los cuales 
cubren una amplia gama de tópicos socioeconómicos; trabajos principalmente de naturaleza 
teórica y aplicada centrados en problemas estructurales y coyunturales de América Latina y el 
mundo. Las principales líneas de investigación que son abordadas en la revista son:
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1.	 Desarrollo social y económico.

2.	  Justicia social, desigualdades y pobreza.

3.	  Macroeconomía y microeconomía.

4.	 Políticas públicas e institucionalidad.

5.	 Análisis ambiental, desarrollo sostenible y energías.

6.	  Seguridad y soberanía alimentaria.

7.	  Relaciones internacionales y comercio.

8.	 Historia y pensamiento económico.

9.	 Cohesión social y crecimiento inclusivo.

10.	 Economía de la innovación, emprendedurismo y micro-financiamiento inclusivo.

La revista cuenta con el registro ISSN, y los artículos publicados son elaborados de acuerdo 
al sistema de clasificación del Journal Economic Literature ( JEL), por lo cual obedecen a los 
estándares de calidad ISO690. La Revista LAJED está indexada a Latindex, Repec-Ideas, 
SciELO Bolivia, e incluida en Google Scholar.

2.	 Políticas de sección

2.1.	 Artículos científicos

Estos artículos siguen cánones científicos para la producción del conocimiento a través de 
una pregunta de investigación clara. Se contempla una introducción que ofrezca al lector el 
contexto, el marco para ordenar y entender la información que se presenta en el cuerpo del 
artículo. Además, se incluye una revisión de literatura actualizada y organizada que permita 
guiar la respuesta a la pregunta de investigación. Asimismo, la metodología debe ser pertinente 
con respecto a los objetivos. La sección de resultados presenta los hallazgos más importantes, 
relacionando observaciones propias con estudios de interés, señalando aportaciones y 
limitaciones. La discusión de los resultados debe ser clara, concisa y contrastada con otros 
estudios. Las conclusiones presentan la hipótesis, el resumen del articulo y otras ideas que 
refuercen el principal aporte del artículo. Asimismo, esta sección también incluye revisiones 
sistemáticas de la literatura y el análisis de los avances y desafíos metodológicos en Economía.
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2.2.	 Artículos de discusión

Son textos exploratorios sobre temas importantes en la agenda pública nacional o 
internacional. Estos no plantean una pregunta de investigación para su análisis sistemático y, 
por lo general, son descriptivos. Se pueden incluir en esta sección análisis críticos de libros, 
análisis de coyuntura y el análisis descriptivo de un fenómeno socioeconómico.

3.	 Directrices para los autores

3.1.	 Envíos

Los artículos pueden enviarse en español o en inglés.  El registro y el inicio de sesión son 
necesarios para enviar elementos en línea y para comprobar el estado de los envíos recientes. 
Ir a iniciar sesión a una cuenta existente o registrar una nueva cuenta. En caso de tener 
problemas o dudas respecto a la plataforma de envíos, por favor, contactarse al siguiente 
correo electrónico: lajed@ucb.edu.bo. 

La Revista Latinoamericana de Desarrollo Económico (LAJED por su sigla en inglés) 
recibe artículos originales (inglés o español) en cualquiera de sus secciones que no hayan sido 
publicados y que no estén siendo considerados por otras revistas científicas. Se espera que 
tengan excelente nivel de redacción, claridad en la exposición de las ideas y que su aporte sea 
relevante en el debate académico y el desarrollo en general del país, la región y el mundo.

La revista recibe artículos en un periodo de tres meses para conformar el número 
correspondiente a las dos publicaciones por año. Luego de recibido el artículo, en los siguientes 
15 días el equipo editorial comunica si el artículo pasa al proceso de revisión por pares o si es 
rechazado. Solo los artículos que se considera que tienen altas posibilidades de ser publicados 
son enviados para revisión por pares. Los tiempos del proceso editorial están estimados entre 
15 y 17 semanas (4 meses aproximadamente).

3.2.	 Lista de comprobación para la preparación de envíos

Como parte del proceso de envío, los autores/as están obligados a comprobar que su envío 
cumpla todos los elementos que se muestran a continuación. Se devolverán a los autores/as 
aquellos envíos que no cumplan estas directrices.
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	� El envío no ha sido publicado previamente ni se ha sometido a consideración por ninguna 
otra revista (o se ha proporcionado una explicación al respecto en los comentarios al 
editor/a).

	� El archivo de envío está en formato LibreOffice, Word o LaTeX.

	� Siempre que sea posible, se proporcionan direcciones URL verificables para las 
referencias.

	� El texto tiene interlineado de 1.5 y 12 puntos de tamaño de fuente; texto a una sola 
columna, se utiliza cursiva en lugar de subrayado (excepto en las direcciones URL); y 
todas las ilustraciones, gráficos y cuadros se encuentran colocados en los lugares del texto 
apropiados, en vez de al final.

	� Se adjunta el compromiso de buenas prácticas debidamente firmado.

3.3.	 Preparación del manuscrito

Actualmente se implementa un modelo de formato flexible en la etapa inicial. Es decir, el 
primer envío no necesariamente debe cumplir con requisitos rígidos sobre tipo de letra, 
margen y formateo de cuadros y gráficos. Sin embargo, es obligatorio que la estructura de los 
artículos siga las directrices de las políticas de sección de la revista, así como también el uso 
de citas y referencias en formato APA séptima edición. Sólo a partir de la aprobación para 
publicación los artículos se deberán ajustar a los requisitos formales de estilo de la revista 
LAJED.

Asimismo, este primer envío debe cumplir con los siguientes requisitos en la primera 
página: i) El título del documento (en español e inglés), ii) el(los) nombre(s) del o los autores 
acompañado(s) de un asterisco llamando a pie de página, el cual contenga información acerca 
de su afiliación académica (título, institución (universidad), código ORCID y dirección de 
correo electrónico de contacto), iii) un resumen de no más de 150 palabras en ambos idiomas 
(en español e inglés), iv) el o los código/s del Journal of Economic Literature ( JEL) y v) las 
palabras clave en ambos idiomas (español e inglés). En el pie de página se deben especificar 
las fuentes de financiamiento de la investigación (si es el caso) y/o si forma de parte de un 
proyecto más amplio.
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3.4.	 Consideraciones generales

Todos los autores que deseen remitir un documento para su publicación en la Revista LAJED 
deben tomar en cuenta las siguientes especificaciones:

1.	 Las ideas, opiniones y conceptos emitidos en los manuscritos son de responsabilidad 
exclusiva del(os) autor(es), por lo que no necesariamente reflejan las opiniones del 
editor y/o de la revista LAJED.

2.	 El envío del manuscrito a la revista LAJED implica que los autores acceden a que, 
en caso de que su artículo sea aceptado para publicación, la Universidad Católica 
Boliviana pase a tener los derechos de autor para su divulgación, tanto en formato 
impreso como electrónico.

3.	 Es permitida la reproducción total o parcial de los artículos de la revista, siempre y 
cuando la fuente completa sea citada explícitamente.

4.	 Los documentos remitidos para su publicación en la revista deben ser originales e 
inéditos y no podrán encontrarse en proceso de evaluación en ningún otro medio ni 
haber sido publicados previamente.

5.	 Previa evaluación, se acepta la publicación de artículos de discusión o difusión del 
conocimiento, los que no deberán exceder el 20 por ciento del total de publicaciones 
de la revista.

6.	 Los documentos de investigación serán evaluados de forma anónima por especialistas 
en la materia, atendiendo a aspectos como calidad del artículo, originalidad, relevancia, 
metodología y literatura de sustento.

7.	 Si el artículo es recibido hasta enero del año en curso, será publicado en el número 
correspondiente al mes de mayo siguiente; si es recibido hasta julio, la publicación 
entrará en el número de noviembre, siempre y cuando la lista de espera de artículos 
no exceda el máximo de documentos para dicho número. De existir excedentes 
de artículos aceptados para un determinado número, los mismos pasarán 
automáticamente a considerarse en un siguiente número de haber sido aceptado el 
artículo y con la previa aprobación del autor.

8.	 La revista LAJED no paga ni cobra comisión por publicar artículos, cualquier envío 
de los artículos es gratuito.
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9.	 El comité editorial de la revista se reserva el derecho de publicar artículos que estén 
escritos en idiomas diferentes al español o inglés, dependiendo la rigurosidad y 
pertinencia de los mismos.

10.	 Las fuentes de financiamiento de la investigación y/o la pertenencia a un proyecto más 
amplio (si es el caso), deberán ser especificadas en un pie de página en el documento.

11.	 El autor deberá contar con un número de identificación ORCID, el cual deberá ser 
especificado al editor o en el momento de enviar su artículo. 

12.	 El compromiso de buenas prácticas deberá ser llenado y firmado obligatoriamente, y 
enviado junto con el artículo.

13.	 Los interesados en enviar un documento deben tener conocimiento de la 
declaración de ética de la revista.

3.5.	 Requisitos formales del manuscrito

Los autores cuyos manuscritos han sido aceptados para su publicación deben enviar la versión 
electrónica de su trabajo adhiriendo a las siguientes indicaciones:

Generales

	� El trabajo debe estar escrito en hoja tamaño carta con margen normal y letra Times New 
Roman tamaño 12 e interlineado 1.5 preferentemente en formato Word. Si el trabajo 
fue escrito en LaTeX, se debe enviar el archivo PDF y la versión en Word utilizando el 
conversor Pandoc u otro conversor. Quienes envíen en este último formato deberán 
además adjuntar los archivos auxiliares.

	� Los cuadros y gráficos que se usen deberán añadirse también en un archivo Microsoft 
Excel para efectos de edición.

	� Todas las páginas deben numerarse consecutivamente. Los títulos y subtítulos deben 
numerarse con números arábigos y en negritas (Ej.: 1. ó 2.1 ó 2.1.1). Ambos, títulos y 
subtítulos deben situarse a mano izquierda acorde al margen de la página.

	� La extensión del documento será de 35 páginas como máximo, incluidos: referencias 
bibliográficas, anexos, cuadros/tablas, figuras/gráficos y fotografías.
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	� Los pies de página serán enumerados consecutivamente acorde al texto, como 
superíndices y en números arábigos. Los mismos deben estar en letra Times New Roman 
tamaño 10, interlineado sencillo y justificado.

	� Las fórmulas que estén procesadas en el editor de ecuaciones de Microsoft Word o 
LaTeX, deben estar enumeradas consecutivamente de acuerdo al texto como: (1), (2), 
etc., a mano derecha conforme al margen de la página.

	� Ambos, el separador decimal y el separador de miles deben ser correspondientes al 
idioma del artículo.

	� En una hoja separada debe incluirse una biografía corta de cada uno de los autores de 
50-100 palabras (incluyendo sus grados académicos más relevantes y cargos actuales). En 
ella también se debe incluir: nacionalidad, afiliación institucional, código ORCID, correo 
electrónico y teléfono.

Primera página

	� El título del documento (en español e inglés) y el(los) nombre(s) del o los autor(es) 
acompañado(s) de un asterisco llamando a pie de página, el cual contenga información 
acerca de su afiliación (título, cargo, afiliación institucional y código ORCID).

	� Un resumen de no más de 150 palabras en ambos idiomas (en español e inglés).

	� Códigos de clasificación temática del Journal of Economic Literature (hasta 5 códigos 
pueden ser adjuntados al documento) y las palabras clave en ambos idiomas (español e 
inglés).

	� En el pie de página se deben especificar las fuentes de financiamiento de la investigación 
(si es el caso), y/o si forma parte de un proyecto más amplio.

Citas en el texto

La citación se realizará de acuerdo con el manual actualizado de las normas APA (American 
Psychological Association). Las figuras/gráficos, fotografías y cuadros/tablas deberán seguir 
las normas APA y estar en alta definición para una mejor edición de éstos. Cuando se cita más 
de un trabajo, se debe ordenar primero cronológicamente y, dentro de cada año, por orden 
alfabético. Ejemplo: Hamilton (1988), Heckman (1988) y Amemiya (1989).
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Referencias

Se debe verificar con cuidado que todas las citas colocadas en el texto aparezcan en la lista 
de referencias. En la lista solo deben aparecer las referencias que fueron utilizadas en el texto 
principal del trabajo, en los cuadros o en los gráficos. Esto implica que no deben aparecer 
otras referencias, aunque el autor las haya consultado durante la preparación del artículo. 
Las referencias deberán seguir la normativa APA 7ma edición y se deberán numerar 
consecutivamente con números arábigos al lado izquierdo acorde al margen de la página y en 
orden alfabético.

4.	 Proceso de revisión y dictamen

La Revista Latinoamericana de Desarrollo Económico (LAJED) es una revista arbitrada por 
pares bajo la modalidad “doble ciego”; los artículos son revisados por evaluadores externos 
posterior a la evaluación del Comité Editorial Interno. Como norma general, el proceso de 
revisión externa es acompañado por la Academia Boliviana de Ciencias Económicas (ABCE) 
a partir del número 13, y por la Sociedad de Economistas de Bolivia a partir del número 32, 
como instancias independientes, con el objetivo de dotar de mayor imparcialidad y calidad 
técnica a los artículos presentados y evitar cualquier conflicto de intereses por parte de los 
autores, los evaluadores y la institución, en referencia a aspectos generalmente de tipo 
económico, institucional o personal.

El proceso de revisión por pares comprende dos fases: el arbitraje interno y externo; la 
primera tiene una duración aproximada de tres semanas y la segunda comprende más de un 
mes. Una vez concluida cada una de estas fases se envían notas formales a los autores con el 
dictamen correspondiente: i) aceptado sin modificaciones, ii) aceptado con modificaciones, 
o iii) rechazado. Para que un artículo sea aceptado o aceptado con modificaciones deberá 
contar con veredictos favorables en ambas fases del proceso de revisión. En caso de existir 
controversias en los veredictos de los árbitros, el Comité Editorial Interno tomará la decisión 
final sobre la aceptación o rechazo del documento en cuestión.
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5.	 Para el consejo editorial internacional

Los artículos de la revista LAJED deben ser sometidos a la evaluación de profesionales 
especializados en el tema objeto de cada artículo. Todos los evaluadores dispondrán de una 
planilla en la que se registran todos los aspectos que a criterio del Comité Editorial deben 
cumplir de forma general los artículos para su publicación en la revista. El evaluador calificará 
el grado de cumplimiento de estas condiciones y emitirá al final una opinión sobre la calidad 
del artículo por escrito. Algunos aspectos que el evaluador deberá tomar en cuenta son:

1.	 Originalidad e innovación del artículo.

2.	 Pertinencia del artículo en relación con la coyuntura actual.

3.	 Claridad del texto, incluso para no expertos en el tema (debe incluir dentro de la 
evaluación la ortografía y la redacción, con el fin de mejorar la calidad del artículo).

4.	 Rigor científico y conclusiones fundamentadas.

5.	 Todo comentario, objeción o crítica debe ser formulada claramente y por escrito.

6.	 La decisión final del árbitro, aceptando o rechazando el artículo, debe ser sustentada 
con los argumentos respectivos de manera escrita.

7.	 El evaluador debe tener presente que otros evaluadores del mismo artículo pueden 
tener diferentes puntos de vista, y que el editor tomará la decisión de publicarlo con 
base en informes con diferentes recomendaciones. Por lo tanto, es de gran utilidad 
para el editor la explicación de las causas de la decisión propuesta por el examinador.
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1.	 About the Journal

The Latin American Journal of Economic Development (LAJED) was first presented in 
September 2003, by the Institute of Socio-Economic Research of the Bolivian Catholic 
University “San Pablo”, as an initiative of a group of experts concerned with the dissemination 
of relevant research and information to support public policies and the academic sector.

Two issues are published every year, in May and November. There are non-periodical 
publications corresponding to special issues, whose articles respond to the need for updated 
information and/or analysis and to the national and regional situation at a given moment in 
time.

The journal’s mission is to investigate the economic and social reality of Bolivia and 
the Latin American region, with the aim of generating debate in civil society and providing 
technical criteria to the various public policy makers. It is aimed at academics in development 
sciences, public policy makers and civil society. Likewise, the journal has the vision of 
becoming one of the best journals in Economics among the academic-scientific community 
of Latin America in general and Bolivia in particular.

The papers published are original and of academic-scientific rigor, covering a wide range of 
socio-economic topics; works mainly of a theoretical and applied nature focused on structural 
and conjunctural problems of Latin America and the world. The main lines of research that are 
addressed in the journal are:

1.	 Social and economic development.

2.	 Social justice, inequalities and poverty.
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3.	 Macroeconomics and microeconomics.

4.	 Public policies and institutionalism.

5.	 Environmental analysis, sustainable development and energy.

6.	 Food security and sovereignty.

7.	 International relations and trade.

8.	 History and economic thought.

9.	 Social cohesion and inclusive growth.

10.	  Innovation economics, entrepreneurship and inclusive micro-finance.

The journal is ISSN registered, and the articles published are elaborated according to 
the Journal Economic Literature ( JEL) classification system, thus complying with ISO690 
quality standards. LAJED is indexed in Latindex, Repec-Ideas, SciELO Bolivia, and included 
in Google Scholar.

2.	 Section Policies

2.1.	 Scientific Articles

These articles follow scientific canons for the production of knowledge through a clear 
research question. An introduction is contemplated to provide the reader with the context, 
the framework to order and understand the information presented in the body of the article. 
In addition, an updated and organized literature review is included to guide the answer to 
the research question. Likewise, the methodology should be pertinent with respect to the 
objectives. The results section presents the most important findings, relating own observations 
with studies of interest, pointing out contributions and limitations. The discussion of the 
results should be clear, concise and contrasted with other studies. The conclusions present the 
hypothesis, the summary of the article and other ideas that reinforce the main contribution 
of the article. This section also includes systematic reviews of the literature and analysis of 
methodological advances and challenges in economics.
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2.2.	 Discussion Articles

These are exploratory texts on important topics on the national or international public agenda. 
They do not pose a research question for systematic analysis and are usually descriptive. This 
section may include critical analysis of books, analysis of current events and descriptive 
analysis of a socioeconomic phenomenon.

3.	 Guidelines for Authors

3.1.	 Submissions

The articles can be sent either in Spanish or English. Registration and login are required to 
submit items online and to check the status of recent submissions. Go to login to an existing 
account or register a new account. In case you have any problems or doubts about the 
submitting platform, please contact the following email: lajed@ucb.edu.bo

The Latin American Journal of Economic Development (LAJED) welcomes original 
articles (English or Spanish) in any of its sections that have not been published and are not 
being considered by other scientific journals. They are expected to have an excellent level of 
writing, clarity in the exposition of ideas and that their contribution is relevant to the academic 
debate and the general development of the country, the region and the world.

The journal receives articles in a period of three months to conform the number 
corresponding to the two publications per year. After receiving the article, the editorial team 
communicates within 15 days whether the article goes through the peer review process or if it 
is rejected. Only articles that are considered to have a high chance of being published are sent 
for peer review. The editorial process times are estimated between 15 and 17 weeks (4 months 
approximately).

3.2.	 Checklist for the Preparation of Submissions

As part of the submission process, authors are required to check that their submission meets 
all of the elements shown below. Submissions that do not meet these guidelines will be 
returned to authors.
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	� The submission has not been previously published or submitted for consideration by any 
other journal (or an explanation has been provided in comments to the editor).

	� The submission file is in LibreOffice, Word, or LaTeX format.

	� Verifiable URLs for references are provided whenever possible.

	� Text is 1.5 spaced and 12-point font size; single column text; italics are used instead 
of underlining (except in URLs); and all illustrations, figures, and tables are placed in 
appropriate places in the text, rather than at the end.

	� The duly signed good practice commitment is attached.

3.3.	 Preparation of the Manuscript

A flexible formatting model is currently implemented at the initial stage. That is, the first 
submission need not necessarily comply with rigid requirements on typeface, margin, and 
formatting of tables and graphs. However, it is mandatory that the structure of the articles 
follow the guidelines of the journal’s section policies, as well as the use of citations and 
references in APA seventh edition format. Only after approval for publication, articles must 
conform to the formal style requirements of the LAJED journal.

Also, this first submission must comply with the following requirements on the first 
page: (i) the title of the paper (in Spanish and English), (ii) the name(s) of the author(s) 
accompanied by an asterisk calling at the bottom of the page, which contains information 
about their academic affiliation (title, institution (university), ORCID code and contact 
e-mail address), (iii) an abstract of no more than 150 words in both languages (in Spanish and 
English), (iv) the Journal of Economic Literature (JEL) code(s) and (v) keywords in both languages 
(Spanish and English). In the footnote, the sources of funding for the research (if applicable) 
should be specified, and/or if it is part of a larger project.

3.4.	 General Considerations

All authors who wish to submit a document for publication in the LAJED Journal must take 
into account the following specifications:
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1.	 The ideas, opinions and concepts expressed in the manuscripts are the sole 
responsibility of the author(s), and therefore do not necessarily reflect the opinions 
of  the editor and/or the LAJED journal.

2.	 The submission of the manuscript to LAJED journal implies that the authors agree 
that, in case their article is accepted for publication, the Universidad Católica Boliviana 
will have the copyright for its dissemination, both in printed and electronic format.

3.	 Total or partial reproduction of articles in the journal is permitted, as long as the 
complete source is explicitly cited.

4.	 Papers submitted for publication in the journal must be original and unpublished and 
may not be in the process of evaluation in any other medium or have been previously 
published1.

5.	 After evaluation, the publication of articles for discussion or dissemination of 
knowledge is accepted, which should not exceed 20 percent of the total number of 
publications of the journal.

6.	 Research papers will be evaluated anonymously by specialists in the field, taking 
into account aspects such as article quality, originality, relevance, methodology and 
supporting literature.

7.	 If the article is received by January of the current year, it will be published in the issue 
corresponding to the following May; if it is received by July, it will be published in the 
November issue, as long as the waiting list of articles does not exceed the maximum 
number of papers for that issue. If there are surplus articles accepted for a given issue, 
they will automatically be considered for the following issue if the article has been 
accepted and with the prior approval of the author.

8.	 LAJED does not pay or charge commission for publishing articles, any submission of 
articles is free of charge.

9.	 The editorial committee of the journal reserves the right to publish articles written 
in languages other than Spanish or English, depending on the rigor and relevance of 
the articles.

10.	 The sources of funding for the research and/or membership in a broader project (if 
applicable) should be specified in a footnote in the document.
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11.	 The author must have an ORCID identification number, which must be specified to 
the editor or at the time of submitting the article2. 

12.	 The commitment to good practices must be filled out and signed, and sent with the 
article.

13.	 Those interested in submitting a paper should be aware of the journal’s ethics 
statement.

3.5.	 Formal Requirements of the Manuscript

Authors whose manuscripts have been accepted for publication should send the electronic 
version of their work adhering to the following indications:

General

	� The paper should be written on letter size paper with normal margin and Times New 
Roman font size 12 and 1.5 line spacing, preferably in Word format. If the paper was 
written in LaTeX, the PDF file and the Word version should be sent using the Pandoc 
converter or another converter. Those submitting in the latter format should also attach 
the auxiliary files.

	� Tables and graphs used should also be added in a Microsoft Excel file for editing purposes.

	� All pages should be numbered consecutively. Titles and subtitles should be numbered in 
bold Arabic numerals (e.g., 1. or 2.1 or 2.1.1). Both titles and subtitles should be placed on 
the left-hand side according to the margin of the page.

	� The length of the document shall be 35 pages maximum, including: bibliographical 
references, annexes, tables/tables, figures/graphs and photographs.

	� Footnotes should be numbered consecutively according to the text, as superscripts and 
in Arabic numerals. They should be in Times New Roman font size 10, single spaced and 
justified.

	� Formulas that are processed in the equation editor of Microsoft Word or LaTeX should 
be numbered consecutively according to the text as: (1), (2), etc., on the right-hand side 
according to the page margin.
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	� Both the decimal separator and the thousands separator should correspond to the 
language of the article.

	� A short biography of each of the authors of 50-100 words (including their most relevant 
academic degrees and current positions) should be included on a separate sheet. It should 
also include: nationality, institutional affiliation, ORCID code, e-mail and telephone.

First page

	� The title of the document (in English and Spanish) and the name(s) of the author(s) 
accompanied by an asterisk in the footer, which contains information about their 
affiliation (title, position, institutional affiliation and ORCID code).

	� An abstract of no more than 150 words in both languages (English and Spanish).

	� Journal of Economic Literature subject classification codes (up to 5 codes can be attached to 
the document) and keywords in both languages (Spanish and English).

	� In the footer, the sources of funding for the research (if applicable), and/or if it is part of a 
larger project, should be specified.

In-text citations

Citation will be in accordance with the updated APA (American Psychological Association) 
guidelines manual. Figures/graphs, photographs and tables should follow APA standards 
and be in high definition for better editing. When more than one work is cited, order first 
chronologically and, within each year, in alphabetical order. Example: Hamilton (1988), 
Heckman (1988) and Amemiya (1989).

References

Care should be taken to ensure that all citations placed in the text appear in the reference list. 
Only references that were used in the main text of the paper, in the tables or in the graphs 
should appear in the list. This implies that other references should not appear, even if the 
author has consulted them during the preparation of the article. References should follow the 
APA 7th edition and should be numbered consecutively with Arabic numerals on the left side 
according to the page margin and in alphabetical order.
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4.	 Review and Opinion Process

The Latin American Journal of Economic Development (LAJED) is a double-blind peer-
reviewed journal; articles are reviewed by external reviewers after evaluation by the Internal 
Editorial Committee. As a general rule, the external review process is accompanied by the 
Bolivian Academy of Economic Sciences (ABCE) as of issue 13, and by the Bolivian Society 
of Economists as of issue 32, as independent instances, with the objective of providing greater 
impartiality and technical quality to the articles submitted and avoiding any conflict of interest 
on the part of the authors, the evaluators and the institution, in reference to aspects generally 
of an economic, institutional or personal nature.

The peer review process comprises two phases: internal and external arbitration; the first 
lasts approximately three weeks and the second lasts more than a month. Once each of these 
phases is completed, formal notes are sent to the authors with the corresponding opinion: i) 
accepted without modifications, ii) accepted with modifications, or iii) rejected. For an article 
to be accepted or accepted with modifications, it must have favorable verdicts in both phases 
of the review process. In case of controversy in the referees’ verdicts, the Internal Editorial 
Committee will make the final decision on the acceptance or rejection of the document in 
question.

5.	 For the International Editorial Board

LAJED articles must be submitted to the evaluation of professionals specialized in the subject 
matter of each article. All the evaluators will have a form in which all the aspects that, in the 
Editorial Board’s opinion, the articles must generally comply with in order to be published 
in the journal will be registered. The evaluator will rate the degree of compliance with these 
conditions and will issue an opinion on the quality of the article in writing at the end. Some 
aspects that the evaluator should take into account are:

1.	 Originality and innovation of the article.

2.	 Relevance of the article in relation to the current situation.

3.	 Clarity of the text, even for non-experts in the subject (spelling and writing should be 
included in the evaluation, in order to improve the quality of the article).
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4.	 Scientific rigor and well-founded conclusions.

5.	 All comments, objections or criticisms should be clearly formulated and in writing.

6.	 The final decision of the referee, accepting or rejecting the article, must be supported 
with the respective arguments in writing.

7.	 The referee should keep in mind that other referees of the same article may have 
different points of view, and that the editor will make the decision to publish it based 
on reports with different recommendations. Therefore, it is very useful for the editor 
to explain the reasons for the decision proposed by the reviewer.






